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    Capítulo 1

    

    Desde hacía varios años que Coral se preguntaba el porqué de su extraña existencia, incluso a veces alguna de sus amigas le comentaba que debía de ser muy raro que alguien te adoptase para luego dejarte a cargo de una empleada. Se suponía que cuando alguien adoptaba un hijo o una hija era porque lo deseaba, pero Coral no se sentía deseada en ningún sentido, veía a su madrastra en contadas ocasiones, en las que iba a la ciudad por negocios, entonces se quedaba uno o dos días y volvía a desaparecer.

    Echando la vista atrás trato de recordar a sus padres, pero tenía un vacío en la memoria, lo primero que recordaba era a Yolanda el día que la recogió en el orfanato, allí había unas monjas que le habían dicho con expresión comprensiva, que no se preocupara, que todo iba a salir bien. Recordaba como si en aquellos días ella tuviera una gran pena, pero su cerebro parecía que no quería dejarle recordar, cuando pensaba mucho en aquel día terminaba con un fuerte dolor de cabeza.

    Yolanda había desaparecido al cabo de pocos días dejando a Coral al cuidado de María, la mujer de mediana edad se había hecho cargo de la pequeña y la había cuidado como si fuera su propia hija. A ella le hubiese gustado que María fuera quien la adoptara, se sentía más unida a aquella mujer de rostro amable y cariñosa que a su madre adoptiva.

    Un día cuando Coral tenía trece años había aparecido su madre con Sandro, un joven de veinticinco años, y le dijo que a partir de ese momento él viviría en la casa, que la llevaría a clase y que cuidaría de ella cuando estuviera fuera de la casa. Coral quedó estupefacta, pues a su edad, no necesitaba de nadie que la llevara a clase, acostumbraba a ir en el autobús con sus amigas, y cuando salía de clase iba a entrenar, le quedaba muy poco tiempo libre para salir con sus amigas, y las pocas veces que iba, no le apetecía en absoluto llevar a una especie de carabina. Además su madre nunca se había preocupado por su seguridad, ¿A qué venía aquello?

    Al cabo de un tiempo lo descubrió, una noche despertó por unos extraños ruidos, se levantó, la puerta de la habitación de su madre estaba entreabierta, se acercó y los vio haciendo el amor, su sorpresa fue tal que se quedó helada donde estaba, ¡Su madre doblaba la edad a Sandro! En ese instante supo que él era el amante de su madre, que ella lo mantenía para poder tenerlo a su disposición siempre que estuviera en la ciudad. A partir de ese momento supo que si quería escabullirse de la vigilancia de Sandro, tenía que aprovechar cuando su madre estaba en casa.

    Desde que los había descubierto haciendo el amor, Coral había sentido una especie de repugnancia hacía Sandro, no lo entendía, su trato con él mientras ella había ignorado sus relaciones, había sido de compañerismo, nunca había sentido nada por él fuera de lo normal, los dos vivían en la misma casa y su trato era como el que podría tener con un amigo. Pero en el momento que los vio haciendo el amor, un escalofrío la recorrió hasta la médula de los huesos, lo que vio le recordó a una pesadilla que solía tener con frecuencia, Coral no entendía que relación podía tener una cosa con la otra, pero a partir de ese momento no lo veía con los mismos ojos.

    El día a día de Coral era muy ajetreado, asistía a clases en la universidad, cuando terminaba se pasaba tres horas entrenando, era patinadora, había asistido a numerosas competiciones y era una estrella en potencia, tenía numerosos trofeos, y gracias a ellos estudiaba con becas de deportes.

    Su madre era la que había insistido en que ella se dedicara al deporte desde muy pequeña, dada su escasa edad ella se había dejado influir, pero con el pasar de los años había momentos en los que odiaba no poder ser como sus amigas, su vida estaba llena de obligaciones, cuando no estaba entrenando, estaba estudiando para sacarse la carrera de abogada, sus amigas en cambio tenían tiempo para salir a divertirse. Cuando había insinuado a su madre que quería dejar el patinaje, Yolanda se había puesto como una fiera, diciéndole que si dejaba el patinaje se olvidara de su carrera, pues ella misma debía de pagarse los estudios, y si los dejaba no habría beca. Siempre le decía que lo hacía por su bien, para que el día de mañana, supiera el valor del dinero. Coral no lo entendía, pues sabía que sus numerosos premios habían sido de unas cantidades de dinero considerables, pero siempre que le pedía a su madre dinero para comprarse alguna chuchería, Yolanda se negaba en redondo, alegando que le costaba mucho poder mantener la casa y sus empleados. Todo ello contribuía a la confusión de Coral, pues ella misma se mantenía, donde iba a parar el dinero que supuestamente ganaba su madre, no debía ser poco, pues no dejaba de viajar.

    Hacía meses que Coral había decidido averiguar donde trabajaba su madre, pues siempre que sacaba el tema a colación, Yolanda lo eludía, o fingía sentirse enferma. Un día un compañero de la universidad le dijo que conocía a un investigador privado, y ella se fue a hablar con él, pero dada su edad, el hombre no se lo tomó en serio y no le hizo el más mínimo caso.

    

    Capítulo 2

    

    Ahora había llegado la hora en que ella misma iba a organizarse la vida, a partir de ese momento ella sería quien tomara las decisiones.

    Esa misma noche iba a ir a una fiesta que le habían organizado sus amigas, sabía que su madre no lo aprobaría, pero ella iría a esa fiesta. Se puso de acuerdo con María para que le tuviera preparado el mejor vestido, y se marchó de su casa antes de que Yolanda y Sandro llegaran, él la había ido a buscar al aeropuerto, después de uno de sus viajes.

    

    Coral se lo estaba pasando en grande, sus amigas la habían llevado a cenar a un restaurante exquisito y después la llevaron a una discoteca. Ella nunca había estado en una y se sintió muy excitada, no paraba de bailar, esa noche se sentía libre. Estaba con sus amigas bailando alocadamente en la pista cuando se acercaron a ellas un grupo de muchachos, ellas les sonrieron y siguieron bailando, había uno que parecía muy interesado en Coral, en todo momento estaba cerca de ella, se girara por donde se girara lo encontraba mirándola de una forma un tanto extraña, a ella le hizo gracia, hasta que él se cansó de mirar y trató de acercarse más, ella lo eludió, se alejó un poco sin dejar de bailar, entonces el muchacho la cogió por la cintura y la apretó contra su cuerpo moviéndose provocativamente, aquello no le hizo ninguna gracia a Coral, que puso las manos en sus hombros y lo empujó, el muchacho no aceptó la negativa y volvió a cogerla, esta vez con fuerza.

    -Quieres soltarme. - Le gritó ella enojada, sin dejar de empujarlo.

    -No cariño, podemos pasarlo muy bien. - Los ojos de él estaban clavados en sus pechos mientras hablaba, ella se enfureció y le propinó una sonora bofetada. El ni se inmutó la cogió por la nuca y la acercó a su boca para besarla. Ella se sintió de pronto descompuesta, lo miró con horror.

    -¿No sabes aceptar un “No” como respuesta? - La voz profunda venía de las espaldas de Coral, ella la reconoció de inmediato, era Sandro.

    -Oh… vamos hombre, todas se resisten un poco al principio, pero después les encanta. - Dijo el muchacho fanfarroneando.

    Coral aún estaba aprisionada contra el cuerpo de ese mequetrefe.

    Sandro la miró, y lo que vio en sus ojos lo dejó confundido, veía pánico en su mirada, frunció el ceño.

    -Creo que en este caso te has equivocado amigo. - Dijo con voz dura.

    Todos los ojos cayeron sobre Coral, ella se sentía helada, el muchacho la soltó y ella se dio la vuelta.

    -Sandro por favor… ¿Puedes llevarme a casa? - El le pasó un brazo sobre los hombros y la atrajo contra su cuerpo, la sintió temblar, y un extraño sentimiento lo recorrió de arriba abajo, se dio la vuelta y se alejó de allí.

    El trayecto hasta su casa fue silencioso, Coral se sentía perturbada por lo que había pasado, y Sandro estaba perplejo, el pánico que había visto en las profundidades de esos ojos azules lo tenía confundido, en realidad ella en ningún momento había corrido serio peligro. ¿Por qué, esa mirada?

    Cuando llegaron a su casa.

    -Entra por la cocina y vete directo a tu habitación. - Dijo Sandro mientras ella bajaba del coche. - Yo me las apañaré con tu madre, mañana ya hablaremos.

    Ella lo miró con la boca abierta, sin acabarse de creer lo que estaba escuchando, él la libraría de una bronca de su madre, la mujer que le pagaba el sueldo y que lo podía despedir en cuanto se le antojara.

    -Vamos… vamos… - La apremió él.

    Coral llegó a su habitación sin ser vista por nadie, se encerró y después de despojarse de todas sus ropas se metió en la cama, todavía turbada por lo ocurrido. Cuando al fin la venció el sueño fue invadida por la persistente pesadilla y despertó angustiada y cubierta de sudor.

    A la mañana siguiente, se levantó temprano y se fue a la universidad, ni siquiera desayunó, le dijo a María que ya tomaría algo en la cafetería de la universidad, no se encontraba con ánimo de enfrentarse a su madre.

    Esa tarde mientras estaba entrenando, le llamó la atención que Sandro estaba allí, sentado en la grada. Cuando terminó con su entreno, se dio una ducha y al salir él la estaba esperando.

    -¿Qué haces aquí? Me vigilas para que no pueda volver a escabullirme. - Coral estaba esperando una bronca y pensó que lo mejor sería que se la diera cuanto antes, no deseaba que hubiera nadie presente mientras la criticaba por lo ocurrido la noche anterior.

    Sandro la miró sorprendido.

    -¿No piensas sermonearme? - Le dijo ella impaciente.

    -No, no voy a darte ningún sermón, solo quería decirte que tu madre esta muy decepcionada contigo, vino anoche para celebrar tu cumpleaños y tu desapareciste, esta noche vuelve a marcharse, creo que deberías hablar con ella antes de que lo haga.

    -¿Quieres hacerme sentir culpable? - Replicó ella. - Por que no lo vas a conseguir. Quiero ser una chica normal y ella no me deja, ni siquiera me da unos buenos motivos para tratarme así, yo no tengo familia - Se estaba poniendo vehemente.-… nunca está a mi lado, cuando la he necesitado ella nunca ha estado, siento que mi única familia es María, ella siempre estuvo ahí, en cambio mi madre…

    Sandro también se había dado cuenta de eso, pero nunca había preguntado, en ese momento lo hizo.

    -¿Y tu padre?

    Coral lo miró con un cruce de emociones en los ojos que a él lo dejó perplejo.

    -Mis verdaderos padres murieron siendo yo una niña. - Su voz no había más que un susurro.

    -¿Estas diciéndome que Yolanda no es tu madre?

    -Si.

    El se quedó mudo, llevaba cinco años en la casa, y si que había notado que madre e hija no tenían una relación normal, pero siempre había pensado que eran cosas de la edad de Coral, ahora no entendía nada. Se suponía que cuando una persona adoptaba a un hijo era para formar una familia, pero aquello no era una familia.

    Coral lo sacó de sus cavilaciones.

    -Llévame a casa. - Dijo con resignación. - Me despediré de ella.

    Yolanda estaba furiosa, pero lo disimuló muy bien, la indiferencia hacia Coral fue peor que si le hubiese pegado una buena bronca, hizo que la muchacha se sintiera mucho peor de lo que se podía imaginar. Se marchó con un simple “Adiós” y cuando la puerta se hubo cerrado corrió escaleras arriba y se hecho llorando sobre su cama.

    Cuando Sandro volvió del aeropuerto la oyó llorar, y dudó en tratar de consolarla, pero la dejó tranquila, por esa noche ya había tenido suficiente, primero la conversación con Coral y después el sermón de Yolanda sobre su incompetencia por no saber dominar a una muchacha.

    Coral durante las horas que duro su rabia tomó varias decisiones, estaba harta de vivir de aquella manera, se buscaría un empleo y se iría a vivir por su cuenta, seguiría patinando hasta que terminara la carrera, y entonces trabajaría como abogada, que era su verdadera vocación.

    A la mañana siguiente puso un cartel en el tablón de anuncios de la universidad para encontrar un piso con más estudiantes. Puso otro ofreciéndose para cuidar niños o para trabajar en alguna oficina, además habló con varios profesores por si podían ayudarla a encontrar un empleo. No tardó muchos días en encontrar a un grupo de chicas que buscaban una compañera de piso para reducir gastos. Y además un profesor le encontró un puesto de trabajo en una oficina a horas, así ella podía seguir estudiando y entrenando.

    

    Sandro llegó un día a casa y oyó a María en el piso superior lamentándose, subió para ver qué estaba pasando y la encontró haciendo las maletas de Coral. Al preguntarle la mujer le contó que la muchacha se mudaba. Quiso saber donde y qué estaba pasando, pero la mujer no supo responderle nada, estaba tan acongojada que no atinaba. El salió de la casa y pensó que a esas horas Coral estaría entrenando, se fue directo al pabellón, ella no estaba y el entrenador le dijo que aún no había llegado, esperó.

    

    Coral esa tarde había empezado a trabajar en unas oficinas de unos famosos abogados, le dieron un despacho en los archivos donde había infinidad de papeles para archivar, por lo visto su antecesora no era muy hábil, ella estuvo poniendo orden y no se dio cuenta de la hora que era hasta que uno de sus nuevos compañeros se lo dijo, entonces salió corriendo de allí y se fue a entrenarse.

    El entrenador al verla la llamó y le dijo que se quedaría hasta más tarde por no haber llegado a la hora, que se acercaba la fecha de un campeonato y que no podían perder tiempo. Ella frunció el ceño, pero tenía que hacerlo, tenía que ganar en ese campeonato, el premio era una cantidad sustanciosa y ahora ella la necesitaba. Dando vueltas en la pista divisó a Sandro, le extrañó de verlo allí, pero no le prestó más atención, si él no tenía nada más que hacer que estar allí perdiendo el tiempo, era su problema. El entrenamiento fue duro, después que sus compañeras se hubiesen ido, el entrenador se dedicó a ella y le exigía cada vez más, ella pensó que la estaba castigando por haber llegado tarde, ya se ocuparía ella de que no volviera a pasar.

    Al salir, Sandro la estaba esperando, no le dijo nada, la llevó a su casa y ella en cuanto llegaron comió un poco de fruta y cuando iba a subir a su habitación a estudiar, él la retuvo en el salón.

    -¿Qué es esa tontería de que te vas de casa? - Le preguntó sin preámbulos.

    -Veo que ya te has enterado… pues es muy sencillo, me he cansado de vivir aquí, me siento asfixiada, necesito vivir mi vida.

    -Pero… ¿Te has vuelto loca? ¿Cómo vas a vivir? - A él ya no se le veía tan sereno como hasta el momento.

    -Voy a compartir el piso con unas compañeras, y además he encontrado un trabajo.

    A Sandro se le aflojó la mandíbula.

    -¿Has hablado de esto con tu madre?

    -No, soy mayor de edad, y no considero que mi madre me haya dado nunca el amor que debiera, si no hubiese sido por María creo que estaría encerrada en el manicomio, ella ha sido la que me ha dado estabilidad…Y amor.

    -Pero… no puedes hacer eso. - Exclamó él.

    -¿Por qué? - Coral estaba furiosa por que él osara cuestionar sus acciones. - ¿Por qué entonces todo el mundo sabría que eres su mantenido?

    

    Capítulo 3

    

    Sandro se quedó helado por la observación. Al cabo de unos segundos preguntó.

    -¿Eso crees de mí, que soy un vividor?

    -Si. - Contestó ella sin pensárselo, y se iba a su habitación a estudiar cuando él la detuvo.

    -Espera un momento jovencita. - Dijo con voz dura. Ella lo miró alzando las cejas, él no acostumbraba a hablarle en aquel tono. -Yo no soy el mantenido de nadie… - Ella lo miró dudando de sus palabras.- …trabajo en una empresa inmobiliaria, y mis jefes me mandaron a esta ciudad, para abrir una sucursal aquí, yo estaba instalado en un hotel buscando piso cuando conocí a tu madre, ella me dijo que me alquilaba una habitación, yo acepte encantado, no me apetecía nada vivir solo, y a cambio de una sustanciosa cantidad, estoy aquí viviendo, el trato también incluía el responsabilizarme de una mocosa malcriada que se cree el centro del mundo.

    Coral no podía creer lo que estaba escuchando.

    -Pero… Eres el amante de mi madre. - Exclamó.

    Sandro no pensaba que ella lo supiera.

    -¿Cómo sabes eso?

    -No me tomes por estúpida, una noche os oí.

    -En una de sus estancias aquí, tu madre me buscó, estuvo insinuándose toda la noche, yo me negué, le dije que no creía que fuera buena idea que ella y yo nos liáramos, me dijo que si no estaba contento que tendría que irme, yo por aquel entonces estaba muy a gusto aquí, me había encariñado contigo… Después me di cuenta de mi error y… nunca he vuelto a tocarla.

    Coral no podía creer lo que estaba escuchando.

    -En definitiva… me estas tomando por idiota, me estas diciendo que pagas, y además te acostaste con mi madre para estar cerca de mí.

    -Aunque te parezca absurdo, así es.

    -Mira vamos a dejarlo, no quiero seguir hablando de este tema. - Y más que confusa se fue a su habitación a estudiar.

    

    Había pasado una semana desde la conversación en el salón, no se dirigían la palabra, ella había llevado casi todas sus cosas a su nueva casa, esa noche sería la última que pasaría en la casa donde había crecido. Coral estaba segura de que Sandro ya había avisado a su madre de sus planes, pero esta no había hecho acto de presencia, lo que a ella no le extraño, su madre no sentía nada por ella, le traía sin cuidado lo que hiciera.

    Esa tarde como cada día ella se fue al trabajo, su despacho ya no era una especie de almacén, en esos pocos días que ella llevaba trabajando lo había ordenado todo y cuando le pedían un archivo ella los tenía todos pulcramente ordenados, y lo encontraba en cuestión de segundos, un abogado se le acercó y le dijo que entrara en Internet y que tratara de sacar unos datos de unas personas que habían muerto años atrás, a ella no le costó demasiado encontrar lo que el abogado le había pedido, lo imprimió se lo llevó a su despacho y cuando este le dijo que ese día ya podía irse, una idea le cruzó por la cabeza, volvió a su despacho y buscó en las fechas que supuestamente habían muerto sus padres, se encontró con mucha más información de la que ella esperaba, la estuvo repasando lentamente por que no se acababa de creer lo que estaba viendo. De pronto pensó que tal vez no fueran sus padres, eso debía ser, pero un extraño presentimiento le erizó el vello de la nuca, se quedo leyendo sobre aquellas personas.

    Al cabo de un buen rato una de sus compañeras le preguntó que si ese día no había entrenamiento, entonces se dio cuenta de la hora que era, volvería a llegar tarde al entreno.

    Al entrar en el pabellón, el entrenador la miró frunciendo el ceño, pero a ella no le importó, no se sacaba de la cabeza lo que había estado leyendo en su oficina. ¿Se trataría de sus padres? Ese día necesitaba descargar adrenalina y entrenó más duro que nunca, con el pensamiento en aquellas paginas de Internet, se cayó un par de veces y fue amonestada por el entrenador, siguió con su loco entrenamiento hasta que en un doble giró sufrió una dura caída, lanzó una exclamación, pensó que se había roto el tobillo, el entrenador corrió hacia ella y al palparle la lesión la llevó directamente a urgencias.

    -¡Vaya momento más oportuno para lesionarse! - Le dijo mientras esperaban a ser atendidos en el hospital.

    -No será nada. - Contestó ella. - Ya lo verás, he sufrido caídas peores.- Pero en su fuero interno sabía que esa lesión era más grave.

    Le hicieron todo tipo de pruebas y cuando el traumatólogo fue a verlos…

    -Ese tobillo tiene que pasar por quirófano.- Dijo mirando a Juan, el entrenador.

    -¡Maldita sea! - Rugió Juan. - Justamente ahora, tan cerca del campeonato. - Se quedó pensativo unos segundos y luego añadió.- Doctor no se podría postergar la operación, estamos encima de una competición muy importante.

    -Tenga en cuenta una cosa, si ese tobillo sufre un sobre esfuerzo, o alguna otra caída, puede sufrir una cojera permanente.

    -¡Demonios! - Exclamó Juan. - ¿Y si hace reposo hasta el día de la competición y se opera después?

    -Ya le he dicho, que no me hago responsable de lo que pueda suceder, evidentemente no podrá poner el pie en el suelo durante días, y si luego sin una recuperación adecuada se pone a competir…

    Coral escuchaba con atención lo que el doctor decía.

    -Me esta diciendo que si no me opero quedaré coja para toda la vida.

    -Si.

    -Pues haga los preparativos necesarios.

    -No puedes operarte. - Dijo Juan. - Tu madre no lo consentirá.

    -Soy mayor de edad, mi madre no me lo puede impedir.

    -Piénsalo antes de tomar una decisión precipitada.

    -¿Qué hay que pensar? El doctor lo ha dicho muy claro, si no me operan, a parte de no poder ganar en esa competición, todo se habrá terminado, no habrá más competiciones para mí. -El doctor la miraba asintiendo con la cabeza. -Doctor haga lo que tenga que hacer. - Le dijo ella decidida.

    -Voy a prepararlo todo, vendrán ha hacerte algunas pruebas.

    -Bien.

    El doctor dejó a Coral sola con Juan.

    -Esto es una locura. - Exclamó el entrenador. - Tu madre va a rebanarme el pescuezo cuando se entere de esto. Voy a tomarme un café.

    En cuanto estuvo fuera llamó a Sandro para decirle lo que había pasado y advertirle que llamara a Yolanda. Este se presentó en el hospital al cabo de unos treinta minutos.

    -¿Qué ha pasado?

    -Me he caído. - La voz de ella era apenas un susurro. –Tienen que operarme.

    -¿Estas asustada? - Mientras se lo preguntaba le acarició la mejilla con el torso de los dedos.

    -Si… y si algo falla. - En sus ojos podía verse claramente el miedo.

    -Todo saldrá bien. -Los dos quedaron en silencio sin atreverse a decir lo que estaban pensando, al cabo de unos minutos fue él el que dijo… -Tu madre no esta de acuerdo, la he llamado y me ha dicho que ella no da la autorización para esta operación, cuando le he dicho que no necesitabas su permiso se ha puesto furiosa.

    -No sé por qué… pero no me sorprende.

    -Tú no te preocupes por nada, todo va a ir bien.

    La confianza de él, le daba ánimos a ella. Vinieron dos enfermeros para llevársela, ella pegó un respingo y se cogió fuertemente a la mano de él.

    -Tranquila pequeña, cuando quieras darte cuenta todo habrá pasado.- Le dijo acercándose y besándola en la frente. Sandro pudo ver lágrimas en esos preciosos ojos azules, se le retorcieron las entrañas.

    La operación fue un éxito, a Coral la llevaron a la habitación que aún estaba bajo los efectos de la anestesia, Sandro no se movió de allí en toda la noche, la oyó delirar, ella hablaba nerviosamente sobre asesinatos, él se extrañó y llamó al doctor, este le dijo que los pacientes normalmente decían cosas extrañas, pero no había oído nunca a ninguno hablar de muertos y asesinatos.

    A la mañana siguiente ella despertó completamente y se encontró con la penetrante mirada de los ojos negros de Sandro.

    -¿Cómo te sientes?

    -Un poco aturdida… ¿Cómo fue todo? - El pudo notar la ansiedad en su voz.

    -Mejor de lo que esperaban, antes de que te des cuenta volverás a estar patinando. - Ella soltó el aire que había estado conteniendo. - ¿Te sientes bien para quedarte un rato sola? Me gustaría ir a casa a darme una ducha y cambiarme de ropa.

    -Ve tranquilo, estoy bien, además… ¿No tienes que trabajar?

    -Se pueden apañar sin mí por unos días. -Sandro cogió la chaqueta que tenía colgada en una silla y se la puso. Se acercó a ella. -No estaré mucho rato fuera, no te preocupes. - Sus miradas no se separaban, ninguno de ellos decía nada, una extraña atmósfera se iba apoderando de la habitación, una tensión que ninguno de los dos alcanzaba a entender, entonces se inclinó y la besó en los labios, fue un beso breve pero intenso, Coral sintió como todos sus miembros se derretían, él sintió como temblaban los labios de ella al contacto con los suyos, se separó de ella sin quererlo.

    -Intentaré darme prisa. - Dijo dirigiéndose a la puerta.

    Ella no le contestó, se sentía acalorada, el espontaneo beso la había sorprendido tanto que no alcanzó a articular palabra.

    Durante el rato que estuvo sola, Sandro no se apartó de sus pensamientos, era un hombre muy guapo, sus profundos ojos negros daban una expresión a su rostro que la había hipnotizado, tenía una nariz que parecía esculpida por el mejor escultor, tenía unos labios carnosos que en un hombre llamaban la atención, la cara larga y un cabello negro y espeso. Su cuerpo era musculoso, quizás demasiado, pero ello le daba un aura de fuerza que en ese momento la embriagó, nunca antes lo había mirado bajo el prisma de hombre, en ese momento se dio cuenta de que era un hombre espléndido.

    Sandro salió del hospital entusiasmado, ella no lo había rechazado, muy al contrario, al besarla la había sentido muy cálida, desde hacía tiempo que no paraba de pensar en ella como mujer, había vivido el cambio de ella desde que la conociera siendo prácticamente una niña, se había convertido en una bella mujer, decidida a conquistar el mundo, a trabajar en lo que le gustaba que era la abogacía, al pensar en eso se acordó de las raras pesadillas de esa noche y pensó que su trabajo en el bufete tal vez tenía algo que ver con aquello. Se quedó más tranquilo y sus pensamientos volvieron a ella. Era una joven emprendedora con carácter y determinación, le gustaba en lo que se había convertido. Pensó en Yolanda, era una madre desnaturalizada, no era su madre biológica, pero… que madre hubiera permitido que su hijastra quedara coja para toda su vida con tal de que participase en aquella condenada competición. En ese momento le vinieron a la mente recuerdos en los que veía la frialdad que existía entre madre e hija. ¿Por qué la habría adoptado?

    En ese momento pensó que tenía que desligarse del contrato que tenía con Yolanda, tenía que irse de aquella casa, en cuanto Coral pudiera valerse por sí misma, se buscaría su propia casa.

    Coral era una muchacha rebelde, pero eso se debía a que siempre había estado sola, a partir de ese momento eso iba a cambiar, ya se encargaría él mismo de que así fuera. A partir de ese momento se dedicaría con cuerpo y alma a darle todo el amor y ternura que le habían estado negados durante todos esos años.

    

    Capítulo 4

    

    Al cabo de una semana a Coral le dieron el alta en el hospital, Sandro la llevó a su casa y la acomodó en su cama, el doctor les había dejado bien claro que tenía que hacer reposo absoluto durante unos días. María estaba feliz de tenerla en casa, la ayudó a ponerse cómoda.

    Cuando Sandro entró en la habitación esta llevaba una camiseta y unos pantaloncitos cortos que dejaban a la vista sus bien formadas piernas, su cuerpo era pequeño pero magníficamente formado, era menuda para su edad, él pensó que le habrían estado dando algún tipo de medicación para retrasar su desarrollo por el deporte que hacía. Durante unos momentos estuvo observándola, era preciosa, sus ojos eran muy expresivos, tenía la nariz respingona, una boca plena, todo ello rodeado de una media melena castaña, más bien clara.

    Ella lo miraba con expresión divertida.

    -¿No me habías visto nunca? - Le dijo sonriendo y notando como todos sus miembros cosquilleaban bajo la penetrante mirada.

    A él la sonrisa de Coral lo dejó mirando embelesado aquella boca, cuando salió de su aturdimiento…

    -No de esta forma. - El se acercaba a ella y su mirada creaba un anhelo desconocido en el cuerpo de Coral. Cuando se sentó en la cama a su lado, a ella pareció como si le faltara el aire.

    -¿De qué forma? - Atinó a preguntar, siendo consciente por primera vez en su vida, de la reacción de su cuerpo.

    Sandro la miró a las profundidades de aquellos preciosos ojos azules con motitas doradas y sin decir nada acercó su boca a la de ella y la besó, no fue un beso como el otro que le había dado, no, esta vez él le cubrió la boca con la suya suavemente, acariciando sus labios con los suyos, las manos masculinas la cogían tiernamente por los hombros, ella se había quedado tan sorprendida que no movió ni un músculo, él fue acariciando los labios femeninos con su lengua tratando de abrirse paso hacia el interior de la boca de Coral, pero ella no se lo permitía.

    Ella estaba siendo recorrida por unas sensaciones extrañamente placenteras, su cuerpo estaba completamente relajado, le parecía estar flotando en una nube.

    -Abre la boca cariño. - Dijo él en un murmullo apasionado.

    Ella salió de su estupor, separó los labios tímidamente y sus manos instintivamente se posaron en la nuca del hombre para acercarlo más a ella. Sandro lentamente fue abriéndose paso hacia el interior de la boca de Coral, acariciando con su lengua la dulce inocencia de la muchacha, la sensación era tan exquisita que se sintió eufórico, creía llevar el control de la situación, hasta que ella audazmente empezó a devolverle el beso, la tímida lengua de ella empezó a imitar los movimientos de la de él, y en pocos segundos se sintió arrastrado a una vorágine de exquisitas sensaciones, que le hicieron gemir de placer. Coral al sentirlo se volvió más atrevida, introduciendo la lengua en la boca de él con gran entusiasmo, sin ser consciente de los temblores que la recorrían entera. Las respiraciones de ambos estaban alteradas, los corazones galopaban como caballos desbocados, sus cuerpos estaban encendidos, cuando a Sandro le volvió la lucidez mental, se dio cuenta de que debía detenerse, se había dejado llevar, y ahora su cuerpo era el que dominaba la situación, separó los labios de los de Coral sin ningunas ganas, la miró a la cara y ella tenía los ojos cerrados y los labios temblorosos, lentamente abrió los ojos y lo miró aturdida, él la abrazó contra su cuerpo, esperando poder respirar otra vez con normalidad y que sus alocados corazones volvieran a su ritmo normal.

    -Eres increíble cielo. - Le susurró al oído.

    Coral estaba confundida, ¿Qué había pasado? Sentía que la temperatura de la habitación había subido de repente, lo miró a los ojos y lo que vio en ellos la confundió, no supo como interpretar aquella mirada.

    -Esto ha sido una locura. - Su voz fue apenas un murmullo.

    -¿Qué dices? - Le preguntó él, separándola de su pecho y mirándola intensamente.

    Ella sintió vergüenza, apartó la mirada.

    -No vuelvas a hacer eso. - Coral se soltó del abrazó y se apoyó contra las almohadas sin mirarlo a los ojos. El supo exactamente que era lo que a ella le rondaba por la cabeza. - Ahora por favor déjame sola.

    Sandro salió de allí, con un destino muy concreto en la cabeza, fue a su oficina y estuvo el resto del día buscando en el ordenador un piso adecuado para él, encontró varios y fue a verlos. Al anochecer ya había alquilado un piso.

    Esa noche antes de acostarse, fue a verla a su habitación y le dijo que en dos días dejaba la casa, que había alquilado una casa amueblada cerca de su trabajo. Ella se quedó tan sorprendida que no sabía que decirle, los dos se miraban sin decir nada. Sandro rompió el silencio…

    -A partir de ahora todo será distinto…

    Ella no interpretó bien sus palabras y con una nota de dolor en su voz, le dijo…

    -No tienes que preocuparte, tan pronto como pueda me voy a ir a mi nueva casa, tu puedes seguir viviendo aquí. - Coral sentía una congoja que no entendía.

    -Es que no quiero seguir viviendo aquí.

    Ella lo miró frunciendo el ceño.

    -No entiendo. -Se acercó a ella y se sentó a su lado en la cama.

    -Si tu no estás aquí, yo tampoco, debí darme cuanta antes...

    -¿Darte cuenta de qué? - Su voz era apenas un murmullo.

    Sandro no dijo nada más, la miró profundamente a los ojos y fue acercando su boca a la de ella, Coral le puso una mano en el pecho.

    -No lo hagas.

    El se la quedó mirando.

    -¿Qué pasa?

    Ella se ruborizó intensamente, separo su mirada de esos ojos negros.

    -No me beses.

    -¿Por qué?

    -Por que… -Ella esquivaba su mirada, no quería caer presa de aquellos ojos, él le había hecho sentir cosas que nunca había sentido hasta entonces lo había visto como alguien que siempre estaba ahí, como un compañero de piso… pero desde que la besara por primera vez…

    Sandro le cogió suavemente la mandíbula y la levantó para que lo mirara.

    Ella estaba como hipnotizada bajo la penetrante mirada, no podía pensar con claridad. Abrió la boca pero de ella no salió ningún sonido, volvió a cerrarla sin apartar la mirada, él vio algo en su mirada que lo confundió, ¿Qué era aquello? ¡Miedo, expectación! No supo con certeza lo que era, pasaron los segundos.

    -Cuando me besas, lo olvido todo… y luego me siento muy confundida, por favor dame tiempo… no sé lo que siento… necesito aclararme las ideas.

    -¿El problema esta en que yo haya estado con tu madre, verdad?

    Coral liberó su barbilla de la mano de él.

    -Si… bueno no… - Ella se sentía acorralada. - La verdad es que hasta ahora hemos vivido aquí juntos y nunca pensé en ti de esta manera.

    El vio la confusión en la mirada femenina, el corazón se le lleno de ternura.

    -No te preocupes, no tenemos ninguna prisa. - La besó en la frente y le deseo buenas noches. Ella se quedó sola y perpleja por las extrañas sensaciones que él despertaba en ella, nunca se había sentido de aquella manera.

    

    Al cabo de unos días Coral ya estaba harta de permanecer en cama, pero el médico había sido contundente, si no seguía sus indicaciones él no se hacía responsable de su recuperación. Le pidió a María que le acercara el ordenador portátil, y se conectó a Internet, esa noche había vuelto a tener la persistente pesadilla que la asaltaba frecuentemente desde que ella tuviera memoria.

    La información que había obtenido antes de sufrir la caída, la había perturbado intensamente, pero luego pensándolo fríamente, se dio cuenta que quizás aquella pareja que ella había encontrado en esas mismas páginas no fueran sus padres, su mente no paraba de darle vueltas, leyendo y releyendo las noticias que habían salido en los periódicos en los días posteriores a la muerte de aquella pareja, no se decía nada de ninguna niña, si la pareja hubiera tenido familia seguro que habría salido en el periódico, pero repasando las esquelas de aquel año, no encontraba a ninguna pareja más que hubiera muerto en accidente de tráfico. Después de mucho cavilar, llamó al bufete de abogados donde estaba trabajando y habló con un abogado joven que le había caído muy bien desde el primer momento, él se llamaba Luís, le contó todo lo que sabía sobre su existencia y le preguntó que qué podía hacer para saber de su pasado, de qué les había pasado a sus padres, este le contestó que no mucho, postrada en cama como estaba, pero le prometió que él se encargaría de averiguar lo que ella quería saber. Coral se lo agradeció, si en ese momento hubiese sabido lo que descubriría…

    

    Sandro iba a verla cada día cuando salía del trabajo, se estaba un rato con ella y luego se iba, no había tratado de presionarla más, le daría todo el tiempo que ella necesitara, cuando se marchaba la besaba en la frente prometiéndole visitarla al día siguiente, a ella le empezaba a gustar que alguien se preocupara por ella, que la mimara.

    Una noche al llegar Sandro, ella estaba con María en la cocina.

    -¿Qué estas haciendo aquí? ¿No deberías estar en la cama?

    Ella le sonrió contenta.

    -Hoy el doctor me ha dicho que empiece a moverme por la casa, me ha traído unas muletas para que me levantara.

    -Bien, eso quiere decir que todo va bien. - Dijo él devolviéndole la sonrisa.

    -Si.

    Sandro notó que María estaba pendiente en todo momento de ella, a la mujer se la veía feliz, él se dio cuenta que lo que Coral le había dicho era verdad, esa mujer cuidaba de ella como si fuera su hija.

    -¿Quieres quedarte a cenar? - Le preguntó María interrumpiendo sus pensamientos.

    Sandro miró a Coral interrogativamente ladeando la cabeza, no quería hacer nada que ha ella la incomodara.

    -Si que va a quedarse. - Dijo Coral, interpretando acertadamente lo que él pensaba.

    Cenaron los tres en la cocina, primero María se opuso, pero los dos jóvenes la convencieron, ellos tres habían vivido juntos durante años, eran como una familia, cuando le dijeron que la consideraban como de la familia la mujer se emocionó, los dos notaron la humedad en sus ojos, ninguno de ellos dijo nada. La cena fue muy amena, la conversación distendida, cuando quisieron darse cuenta era cerca de la medianoche.

    -Deberías estar acostada. - Le dijo Sandro. - … siendo el primer día que te levantas.

    -La verdad es que estoy un poco cansada, tienes razón.

    Ella se levantó cuidando de no poner el pie en el suelo y se tambaleó, él se movió con rapidez cogiéndola por la cintura.

    -¿Estás bien?

    -Si, si, me he levantado demasiado deprisa, eso es todo. - Cogió sus muletas y se encamino hacia la escalera, empezó a subir y cada tres o cuatro escaleras se paraba para coger aliento, se sentía débil.

    Sandro la observaba desde el pie de la escalera. A la tercera vez que ella se detuvo, subió las escaleras de dos en dos y la cogió en brazos, ella se sobresalto al sentirse alzada.

    -Es demasiado esfuerzo.

    -Pero… tengo que hacerlo.

    -Si, pero no el primer día después del tiempo que llevas en cama, debes ir más despacio. Cada día un poco más que el anterior, no pretendas recuperar el tiempo en un solo día. - Le decía mientras la llevaba a su habitación. La acomodó en la cama, la arropó y la besó en la punta de la nariz. - He disfrutado mucho esta noche, ahora descansa.

    Ella se quedó tan sorprendida por aquel travieso beso que se lo quedó mirando con la boca abierta mientras él salía de su habitación.

    

    Capítulo 5

    

    Coral no había vuelto a saber nada de su madre, no le extrañaba

    que Yolanda no se hubiera preocupado por su salud, había dejado bien claro que se oponía a la operación, lo que la tenía desconcertada es que no hubiera aparecido, para echarla de su casa, era evidente que a partir del momento en que ella había decidido irse a vivir con sus amigas, ya no podría seguir controlándola, ni a ella ni a los ingresos que ella obtenía con el patinaje, la tenía intrigada que su madre se hubiera quedado tan pasiva. Pero no se devanaba demasiado los sesos en ello, estaba segura que Yolanda estaba buscando la manera de retenerla, cuando la encontrara ya volvería a su casa. Lo que su madre no se esperaría es que ella estaba bien decidida a hacer su vida.

    Sandro iba a verla cada día, la confianza entre ellos se iba haciendo cada vez más fuerte, sus largas conversaciones sobre sus respectivas vidas los estaba uniendo cada día un poco más. Coral ya estaba muy recuperada, su tobillo ya no causaba ninguna molestia, se pasaba el día de haca para halla, esperaba ansiosa el día en que le sacaran el vendaje, para volver a su vida cotidiana. Aun que temía la recuperación que debería hacer antes de volver a calzarse los patines.

    Un día a media tarde mientras estaba en el jardín tomando el sol, llegó Sandro.

    -No te esperaba hasta más tarde. - Dijo ella con una sonrisa deslumbrante.

    -Si tienes planes me voy. - Le contestó él levantando una ceja morena y una sonrisa bailándole en los ojos.

    Ella estalló en carcajadas.

    -Oh… si tengo muchos planes, ahora mismo me iba a la discoteca a bailar un rato. - Bromeó ella.

    La sonrisa de Sandro se ensanchó.

    Esa tarde la pasaron los dos en el jardín tomando el sol y bebiendo una deliciosa limonada que les preparó María, después de un rato él se sacó la chaqueta y la corbata, hacía una tarde bochornosa, se abrió unos botones de la camisa, cuando levantó la mirada se encontró con los ojos azules de Coral clavados en la piel de su pecho que había descubierto, sintió como si la mirada de ella lo abrasase, entonces ella se humedeció los labios que por lo visto se le habían quedado secos, la visión de aquella lengua asomando por los apetitosos labios le inflamó los sentidos. La mirada que le devolvió a Coral estaba cargada de deseo.

    -¿Estas bien? - Preguntó ella casi sin aliento.

    Sandro se dio cuenta que ella también lo deseaba, se sentó en la misma hamaca que ella, mirándola intensamente.

    -No, no estoy bien. - Su voz fue un murmullo mientras se acercaba a la boca femenina, ella no se movió, sus ojos no se apartaban de los de él, los labios de Sandro acariciaron los suyos, ella suspiro, él ahondó el besó, su boca se posesionó de la de Coral con tanta ternura que ella se cogió a su camisa para que no la dejara. Al sentir las pequeñas manos femeninas en su pecho él derramó sobre ella todo el ardor que sentía en su pecho, el beso se volvió hambriento, ella no se quedó atrás, le devolvía el besó con tanta ansiedad, que estaba torpe en el intento.

    -No me devores entero. - Dijo él entre risas, contra los labios de ella.

    -Me siento tan extraña.

    -Lo sé cielo. - Articuló él antes de volver a fundir su boca con la de ella. El tiempo se detuvo, sus corazones latían al unísono como uno solo, ninguno de los dos fue consciente de nada hasta que ella lanzó una exclamación al ser aprisionada contra el pecho de Sandro con tanta fuerza, que pensó que no podrían volver a separarse. El se dio cuenta que su pasión estaba desbocada y que probablemente la había lastimado, ella parecía tan frágil.

    -Lo siento… ¿Te he hecho daño? - Dijo aflojando el abrazo.

    -No… no… es que… - Ella estaba totalmente aturdida.

    -Mi amor, no temas, nunca te haré daño. - Dijo él abrazándola y hundiendo la cara en el suave cabello de Coral.

    Ella había recobrado un poco la lucidez.

    -No tengo miedo, no sé lo que me ha pasado. - La cara de ella estaba apoyada en el pecho de Sandro y su aliento hizo que él fuera recorrido por un estremecimiento.

    Estuvieron abrazados largo rato, disfrutando cada uno del calor del otro. María los interrumpió, diciéndoles que la cena estaba preparada.

    Cenaron en la cocina como venían haciéndolo en los últimos tiempos, María los observaba y se sentía feliz por ellos. Cuando terminaron de cenar Sandro la siguió a su habitación, él había insistido en llevarla en brazos, pero ella se negó rotundamente, diciéndole que tenía que recuperar las fuerzas. Al llegar a su habitación, se tumbó en la cama sin cubrirse con la sabana, ese día era muy caluroso. Sandro se quedó mirándola.

    -¿Por qué me miras así?

    -Hoy estas extremadamente bella.

    Ella rió con ganas.

    -Que tontería, estoy como siempre.

    -No, hoy estas diferente, no sé lo que es… - Dijo él sentándose a su lado.

    Ella seguía riendo, cuando sus miradas se encontraron, él no reía, la miraba con una mezcla de anhelo y ternura, ella se puso seria.

    -¿En qué estas pensando?

    -En nosotros.

    La respuesta de él la dejó sin aliento.

    -¿En nosotros?

    -Si, en ti y en mi. - Ella levantó una mano y la apoyó en el pecho masculino, aquel gesto pareció quemarlo a través de la camisa. - ¿Estas notando como galopa mi corazón? - Ella asintió con la cabeza, se le había quedado la boca seca, no le salían las palabras. - Estoy seguro que el tuyo también va acelerado. -Acercó la mano al pecho de ella y la apoyó suavemente a la altura del corazón. Ella contuvo el aliento.

    -Lo que te decía.

    -Siento como si me fuera a salir por la boca. - Susurró ella.

    -Eso es deseo. - Sandro sentía bajo su mano aquel pequeño pecho, lo acarició con suavidad y notó como el pezón se ponía duro. - ¿Qué sientes ahora? - Le preguntó al sentir que ella había retenido el aliento.

    Ella tomó una gran bocanada de aire, parecía como si le faltara la respiración.

    -Me siento extraña… - Sus labios temblaban mientras hablaba y él no pudo apartar la mirada de su boca.- … parece como si mi estómago diera saltos, y como… si mi corazón estuviera dando vueltas por todo mi cuerpo…

    Sandro logró apartar la mirada de su boca, le sonrió con ternura mientras acercaba sus labios a los de Coral, ella no esperó a que llegara, su espalda se separó de los almohadones y se fundió en la boca de él expresando sin palabras lo que su cuerpo sentía, él se sentía eufórico mientras ella lo besaba sin demasiada habilidad, las manos masculinas se trasladaron a las mejillas de Coral.

    -Tranquila mi amor, despacio. - Le decía mientras le enseñaba a besar, ella se dejó guiar.

    Ese beso encerraba promesas, encendía anhelos, presagiaba algo maravilloso que estaba por llegar, los dos se dejaron arrastrar por las sensaciones, sin importarles nada más que el complacer al otro. Coral aprendió deprisa, imitando el movimiento de la lengua de Sandro, acariciando la exigente lengua masculina con la suya, moviéndola al mismo ritmo.

    Las manos masculinas empezaron a acariciar el cuerpo femenino y ella se sintió derretir, de su garganta brotó un gemido, sus bocas se separaron y se miraron a los ojos intensamente, ella estaba descubriendo el despertar de su cuerpo, respiraba aceleradamente, una mano masculina le acarició la mejilla suavemente y el pulgar acarició sus labios temblorosos.

    -Eres tan cálida mi amor… me haces sentir tan vivo… no recuerdo la última vez que me sentí así.

    Al penetrar estas palabras apasionadas en el torbellino de la mente femenina, ella notó como su cuerpo se estremecía, él también lo notó y su boca volvió a adueñarse de la de Coral febrilmente.

    Sandro recorría suavemente con sus manos el pequeño cuerpo femenino, sintiendo los leves gemidos que ella emitía, lo estaba enloqueciendo, Coral con su inexperiencia lo estaba llevando al borde del abismo y él no sabía que hacer para poder controlar la situación, sentía como ella lo arrastraba a ese mundo mágico, donde todo esta permitido. Ella quería darle a él tanto placer como estaba sintiendo, sus pequeñas manos empezaron a moverse por el pecho masculino, notando como los pezones estaban duros, el cuerpo que estaba acariciando era extremadamente excitante, siguió con su recorrido, estaba tan fuera de sí que no fue consciente de que Sandro la estaba acariciando por debajo de la camiseta, solo cuando sintió que él cogió un pezón entre el índice y el pulgar, y lo pellizcó tiernamente, se dio cuenta de la calidez de las manos masculinas contra su piel desnuda. Las manos femeninas se quedaron quietas un momento saboreando las exquisitas sensaciones que él despertaba en su acalorado cuerpo, él al notar que ella se quedaba quieta, separó sus labios de los de ella y la miró, lo que vio lo dejó fascinado, ella tenía los ojos cerrados por la fuerza de la pasión y lucía una trémula sonrisa en los labios, saboreando las sensaciones recién descubiertas. El mantenía su cuerpo bajo control, hubiese querido desnudarla rápidamente y zambullirse en el calor de su cuerpo, pero sabía que ella estaba siendo consciente por primera vez de las demandas de su cuerpo, y no quería apresurarse, no quería arrebatarle el placer. Se inclinó sobre ella y esta vez su boca no se apoderó de la femenina, sino que cubrió un pecho a través de la camiseta, ella abrió los ojos desorbitadamente y se le escapó un gemido cuando el placer se adueñó de su cuerpo ante la nueva sensación, él levantó la cabeza y la miró un segundo, lo justo para ver ese placer dibujado en sus ojos, luego siguió humedeciendo la tela mientras acariciaba el pezón con la boca, el cuerpo de Coral se convulsionó, haciéndola jadear, una mano de Sandro fue bajando por el cuerpo femenino sintiendo como los músculos del estómago se tensaban, luego los del vientre, hasta que llegó al vértice de los muslos femeninos, la sintió ardiente al poner su mano sobre los suaves rizos bajo sus pantaloncitos cortos, a ella se le escapó otro gemido, sus caderas empezaron a moverse por voluntad propia contra aquella mano, ante la disposición de ella, Sandro enloqueció, se tendió encima de ella, haciéndole sentir su poderosa excitación. Los dos quedaron quietos durante lo que pareció una eternidad mirándose a los ojos, él se sentía dueño del mundo, su estado de excitación era tal… Ella estaba presa en las nuevas sensaciones, debería sentirse aplastada por el cuerpo de él, pero no era así en absoluto, el calor de aquel cuerpo era sumamente excitante, él se apoyaba sobre los codos para no aplastarla, ella podía notar la excitación de él presionando contra su cuerpo y la miraba con una expresión que la dejó sin aliento, su mirada estaba llena de deseo. El lentamente bajó la cabeza y volvió a besarla, ella se abandonó a aquella boca que la hacía sentirse tan extraña y viva a la vez, él se balanceó sobre el cuerpo de ella mientras le devoraba la boca, el deseo lo estaba enloqueciendo… cuando notó que ella se ponía tensa.

    Coral estaba siendo recorrida por unas exquisitas sensaciones… cuando su persistente pesadilla le sacudió el cuerpo entero, se quedó helada…

    Sandro levantó la cabeza y la miró.

    -¿Qué pasa cielo? - La voz de él era como una caricia, pero ella no reaccionó, tenía los ojos fuertemente cerrados. - Amor mío, mírame…

    Coral lentamente abrió los ojos y él pudo verlos cuajados en lágrimas.

    -Cariño… ¿Qué ocurre?

    Ella trataba de tragarse sus propias lágrimas, movía la cabeza incapaz de articular palabra. El salió de encima de ella, se acostó a su lado, abrazándola contra su pecho diciéndole palabras tranquilizadoras, mientras le frotaba los hombros. Coral se acurrucó entre los fuertes brazos masculinos, siendo asaltada por un incontrolable llanto, lentamente se fue calmando bajo las tiernas atenciones, cuando él sintió que se había relajado la miró y vio que se había quedado dormida. ¿Qué le había pasado a Coral? Perplejo se levantó de la cama, la arropó y se fue a su casa sin poder dejar de pensar en ella.

    

    Capítulo 6

    

    Al día siguiente Coral despertó y lo recordó todo, estaba confusa, ¿Qué le estaba pasando? ¿Se estaba volviendo loca? Aquello era solo una pesadilla, ¿Por qué le había parecido tan real? Estuvo toda la mañana inquieta, sin poder apartar de su mente aquellos tortuosos pensamientos. Hacia mediodía la llamó Sandro, ella se sentía avergonzada, no sabía que decirle, no sabía que le había pasado, él trató de tranquilizarla.

    Esa tarde cuando él fue a verla la encontró paseándose nerviosamente por el jardín.

    -¿Estás bien? - Le dijo al tiempo que detenía sus alocados paseos, le cogía tiernamente las mejillas entre sus grandes manos y la besaba en los labios.

    -No… no estoy bien… - Su voz sonó desesperada. - ¿Quisiera saber qué me esta pasando?

    El, después de mucho pensar en lo ocurrido, llegó a la conclusión que el problema residía en lo que ella había visto ese día que lo había pillado con su madre.

    -¿Se trata de lo que ocurrió con tu madre, verdad?

    Coral lo miró sin entender.

    -No… no lo sé.

    -Vamos… sentémonos.- Sandro la guió hacia las hamacas, cuando ella se hubo sentado, él se sentó frente a ella. - ¿Te molesta que haya estado con tu madre, no es eso?

    Ella lo miró, pensando en el tema, la verdad era que durante todo el tiempo que estuvo con él no había pensado en su madre ni un solo segundo.

    -No es eso.

    -¿Estás segura? - El le cogió las manos entre las suyas.

    -Si… la verdad… - Ella titubeó, no sabía como contárselo, si lo hacía posiblemente él creería que estaba loca, pero si no lo hacía él seguiría creyendo que el problema estaba en su madre. - No sé como decirte esto, posiblemente creerás que me falta un tornillo.

    -Nunca pensaría eso de ti. - Sandro la veía nerviosa y trató de poner un poco de humor al asunto.- Tal vez que te falta más de uno… - Su sonrisa bailándole en la mirada mitigó el efecto de sus palabras.

    -¿Te estás burlando de mí? - Dijo ella fingiendo un enfado que no sentía.

    -Por supuesto, cariño, no me gusta verte con este humor, solo trataba de hacerte sonreír. - Sus manos acariciaban las de ella. - Vamos… cuéntame.

    -No sé si es buena idea.- Siguió dudando ella.

    -¿No confías en mí? -Cuestionó él.

    -Sí que confió en ti, lo sabes muy bien, pero… - La mirada de él le decía que si no se lo contaba era por que no confiaba plenamente en él. - Lo cierto es que… anoche cuando estábamos arriba… cuando… -Se le hacía difícil hablar del tema.- … verás… tengo una pesadilla que se repite con regularidad, y cuando estabas encima de mí, me pareció que estaba dentro de mi propia pesadilla, no sé por qué, la verdad es que no sé siquiera por qué tengo esa pesadilla tantas veces, pero me ha acosado desde que tengo memoria.

    -¿Qué clase de pesadilla es esa? - Le preguntó él intrigado.

    -Verás, es… como si estuviera observando una violación… -Sandro la miró frunciendo el ceño.- … en mi pesadilla, veo el interior de una habitación, donde dos hombres violan a una mujer, ella no para de gritar, y luego le rajan la garganta, en el otro extremo de la habitación hay otro asaltante que sujeta a un hombre desnudo que no para de gritar contra los que están violando a la mujer, cuando ella muere lo matan a él de la misma manera.

    Sandro se la quedo mirando durante unos minutos, con el ceño fruncido.

    -¿Tienes esa pesadilla a menudo? -Sandro recordó de pronto los delirios de ella después de la operación.

    -Si, no sé por qué, pero la he tenido desde que tengo memoria.

    -¿Nunca has hablado de ella con nadie?

    Coral lo miró confundida.

    -¿Con quien debería hablar?

    -No lo sé, tal vez con un psicólogo.

    -Ya te decía yo que pensarías que me faltaba un tornillo.

    Sandro la miró con una media sonrisa.

    -No se trata de eso. -En ese momento su mirada encerraba mucha seriedad. -Cuando te operaron... aún estabas bajo los efectos de la anestesia, cuando empezaste ha hablar de muertos y asesinatos, me extrañó mucho y llamé al doctor, él me dijo que durante los efectos de la anestesia los pacientes solían hablar, pero que nunca se había encontrado con esos delirios tan raros que parecías tener.

    Ella se quedó unos momentos pensativa, aquel día había tratado de averiguar lo que les había ocurrido a sus padres, y se había encontrado con aquellos artículos de los periódicos de aquella pareja que había aparecido asesinada en su propia casa. La verdad era que lo que había leído tenía mucha semejanza con la pesadilla que ella tenía asiduamente. ¿Cómo no se había dado cuenta antes?

    El la miraba intensamente, como si viera lo que ella estaba pensando. Le dio un suave apretón en las manos, como animándola a que le contara lo que le pasaba por la cabeza.

    -Lo cierto es que aquella tarde estuve leyendo unos recortes de periódicos en lo que había muerto una pareja asesinada... -No le dijo que estaba buscando información de sus padres. -Ahora me doy cuenta de la semejanza con mi pesadilla.

    Apretando sus manos con suavidad, las levantó hacia sus labios y le besó los dedos.

    -Sigo creyendo que tendrías que ver a alguien especializado.

    -Quizás tengas razón.- Respondió ella pensativa.

    -Cuando te decidas te acompañaré. -Lo dijo en un tono que no admitía discusión.

    Un extraño calor recorrió el cuerpo de Coral, era la primera vez que sentía que no estaba sola. Sandro la escuchaba y le decía lo que pensaba, se preocupaba por ella.

    

    A los pocos días Coral volvió a universidad, poco a poco iba recobrando su rutina habitual, aún no podía entrenar, hacía ejercicios de recuperación, su vida iba retornando a la normalidad. También volvió a su trabajo en el bufete de abogados, todos sus compañeros estuvieron muy contentos de su regreso, su trabajo no era tan insignificante como ella se creía, durante su ausencia volvió a reinar el caos y los papeles estaban desparramados encima de su mesa, allí nadie encontraba nada. Ella se puso manos a la obra y en unos días lo tenía todo archivado en su lugar. Había tenido tanto trabajo que no se había acordado del encargo que le hiciera a Luís, cuando lo recordó y tubo un momento preguntó a una de sus compañeras por él y le dijeron que estaba llevando un caso en otra ciudad, que no sabían cuando iba a volver. Coral pensó que habría tenido la misma suerte que ella, y que no había averiguado nada, decidió esperar hasta que él volviera.

    Al cabo de unas semanas, el doctor le dijo que ya podía volver a entrenar, ella estuvo entusiasmada, estaba acostumbrada a tener una vida más movida. Ese día volvió a calzarse los patines, su entrenador la guió para que no se esforzara demasiado, tenía que empezar poco a poco, esto la estaba enloqueciendo. Cuando terminó de entrenar se encontró a Sandro esperándola, para llevarla a casa, ella se lanzó a su cuello entusiasmada, estaba eufórica por haber recuperado todas sus actividades, él la recibió entre sus brazos sorprendido. Desde el día que casi hacen el amor, su relación se había basado en algunas caricias y en los besos de despedida. No habían vuelto a hablar del tema. El, pensó en no atosigarla hasta que estuviera recuperada del todo, ya estaba bastante inquieta por su falta de actividad.

    Esa noche ella estaba de un excelente humor, antes de irse a su casa fueron a tomarse una copa.

    -¿Has sabido algo de tu madre? - Le preguntó él intrigado por la falta de interés de Yolanda.

    -No, nada desde mi cumpleaños. - La voz de ella fue en un tono monocorde que demostró a Sandro la falta de emoción en lo referente a la relación entre madre e hija.

    El movió la cabeza con actitud de reproche.

    -¿No crees que deberías llamarla?

    Ella lo miró pensativa y al fin dijo…

    -No… me han operado sin su consentimiento, por que ella hubiera preferido que me quedara coja, antes de perderme una competición… además… ¿No se supone que debería ser ella la que se interesara por mi estado de salud?

    Sandro afirmaba con la cabeza, entendía muy bien lo que ella estaba diciendo, tenía toda la razón.

    -Lo que me tiene intrigado es que ni siquiera me ha llamado a mí.

    Coral quedó perpleja, interpretando mal las palabras de Sandro. No dijo nada.

    -No es lo que crees.

    -¿Ah no?

    -No, la llamé varias veces y no contestó mis llamadas, entonces le deje un mensaje en el contestador diciéndole que me iba de la casa.

    -Con ella nunca se sabe… Lo que me extraña es que sabiendo que tú ya no vives en casa y que yo me marcho, no haya venido a despedir a María. -El la miró perplejo. –Siempre se está quejando de lo que le cuesta todo, cuando le he pedido dinero para algún capricho, se ha negado con la excusa de que tiene que pagar muchas facturas.

    -Pero tú has ganado mucho dinero con los campeonatos.

    -Sí, y además estoy estudiando con becas, a ella mis estudios no le cuestan nada.

    Sandro frunció el ceño contrariado.

    

    Capítulo 7

    

    Una tarde Coral estaba en su despacho cuando Luis fue a verla.

    -¡Ya era hora de que volvieras! –En ese momento ella no se acordaba del encargo que le había hecho. –Me alegra de que estés de vuelta.

    -He estado muy ocupado.

    -Ya me lo imagino.

    -¿Cómo está tu tobillo?

    -Bien, ya he vuelto a patinar, dentro de poco tengo otro campeonato.

    -Ve con cuidado.

    -No te preocupes. –La preocupación que detectó en la voz de su compañero le entibió el alma. Al fin había personas que se interesaban por ella.

    Luis se había sentado en una silla frente a ella, llevaba una carpeta en la mano, dudo unos momentos.

    -Tendrías que hacerte unas pruebas de ADN.

    Coral lo miró con ceño.

    -¿De qué me estás hablando? ¿Por qué debería hacerme esas pruebas?

    -Recuerdas que me pediste que investigara… sobre tus padres biológicos.

    -Si lo recuerdo, pero no lo llames de esta manera, parece que haya sido fruto de una probeta de laboratorio. –Luis la observó durante unos segundos. -¿No me digas que soy fruto de un experimento?

    -No, nada de eso. Pero antes de decirte lo que he descubierto… quiero estar seguro de que son tus padres. –Su mirada era tan solemne que ella se inquietó.

    -Vamos… Dime lo que hayas averiguado, si al final no son mis padres podré soportarlo. –El no estaba tan seguro. -Ya soy mayorcita, he crecido sin saber quienes eran, ahora solo siento curiosidad.

    -Pero… -Lo que había averiguado le había puesto los pelos de punta, no iba a permitir que su joven compañera se perturbara por ello, no había motivo, si eran sus progenitores, entonces se lo diría, no antes. Se levantó y le dijo… -Cuando tengas esas pruebas, házmelo saber.

    Coral se quedó mirando la espalda de Luis mientras este se alejaba por el pasillo, ¿Qué habría descubierto? Por su expresión debía ser algo grave. Pero… ¿Qué? Ella siempre había sabido que sus padres habían muerto en un accidente de tráfico... ¿Serían unos atracadores y estarían huyendo de la justicia? Después de todos esos años, ya poco importaba lo que hubieran hecho sus padres, no los recordaba. No podía herirla lo que unas personas desconocidas hubieran hecho.

    

    Se acercaba la fecha del campeonato. Los entrenamientos eran agotadores, Sandro la acompañaba cada día por que era la única manera de verla, y luego la acompañaba a su nueva casa.

    Coral pidió un par de días libres en el bufete para la competición.

    La hora se acercaba y ella estaba muy nerviosa.

    -Tranquilízate, parece que sea tu primera vez. –Juan, su entrenador le hablaba, pero ella apenas lo escuchaba. –Nunca te había visto así.

    -¿Nos dejas un momento? –Sandro la miraba y veía el estado de agitación de ella. Juan salió de los vestidores. –No es tu primer campeonato ¿Qué pasa?

    -No lo sé… tengo la sensación que mi tobillo no va a aguantar.

    -¿Te duele?-

    -No… es una sensación muy extraña… -Él la miraba preocupado. –Tengo miedo.

    Sandro se dio cuenta que lo que le faltaba a Coral era el apoyo de un ser querido, que no lo exigiera nada, que le diera ánimos. La cogió por los hombros…

    -Cariño… Sabes que no tienes que salir a la pista para demostrar nada, para ganar nada, los dos sabemos que eres muy buena, si hoy no ganas, siempre habrá otra oportunidad. Te gusta lo que haces. Pues sal y pásatelo bien. –Entonces la abrazó contra su pecho durante unos minutos, aún la sentía tensa contra su cuerpo, se separó un poco y la besó tiernamente, ella se fundió y se relajó en sus brazos. Cuando se separó de su boca…

    -Sabes muy bien lo que tienes que hacer para relajarme. –Susurró ella.

    El le sonrió y la besó en la frente.

    Cuando salió a la pista, se la veía segura de sí misma, hizo una actuación espectacular, y cuando terminó, el público saltó de sus asientos, aplaudiendo la fabulosa actuación.

    Mientras Sandro conducía por la autopista de camino a casa a ella se la veía relajada y feliz. El viaje era largo, pero ella estaba muy excitada y canturreaba las canciones que sonaban en la radio. El la miraba y sonreía.

    -¿Te estas riendo de mí?

    -No, solo pensaba en lo nerviosa que estabas hace solo unas horas.

    -Pero tú has sabido lo que hacer para quitarme la tensión. –Susurró ella con voz melodiosa.

    El le cogió una mano, se la llevó a los labios y le besó los dedos, notó como a ella la recorría un escalofrío, se la soltó dándole un apretón.

    -¿Quieres que vayamos a cenar antes de llevarte a casa?

    -Sí, sería fantástico. –Dijo entusiasmada.

    Sandro cogió el móvil y reservó mesa en un restaurante. Cuando llegaron Coral se sorprendió, era un local de lujo, estaban todas las mesas llenas, los guiaron hacia una mesa y el camarero le sujeto la silla para que ella se sentara.

    -¿No crees que desentonamos en este lugar? –Le susurró a Sandro cuando el camarero se hubo retirado.

    El la miró con aquella sonrisa encantadora.

    -De ninguna manera, si toda esta gente que hay aquí supieran que estoy cenando con la campeona de patinaje, se morirían de envidia. -Ella se ruborizó.

    La cena fue estupenda, la acompañaron con un exquisito vino, ella no estaba acostumbrada a beber y cuando llegaron a los postres estaba un poco avispada.

    Cuando volvieron a subir al coche para irse a casa ella se sentía eufórica, cerró los ojos y levantó los brazos por encima de su cabeza con una sonrisa en los labios.

    -Ha sido un día maravilloso. –El la miraba embelesado. Se inclinó sobre ella y la besó, Coral le devolvió el beso con fervor abrazándolo por la nuca. Cuando él levantó la cabeza para mirarla vio un brillo en los ojos azules que lo hechizó. Volvió a capturarle la boca, y los besos se tornaron ardientes, de repente ella se separó un poco por que se sentía mareada.

    -Me siento tan… –La mirada de él era de satisfacción cuando la miró. –Todo mi cuerpo vibra cuando me besas así.

    -Eso es pasión, amor mío. –Susurró él acariciándole la mejilla. –Eres muy apasionada. ¿Quieres que vayamos a mi casa y descubramos esa pasión juntos? -Sus miradas no se separaban, ella estaba pensativa, tratando de analizar lo que sentía por aquel hombre. Siempre había sido muy sensata, sus compañeras de piso siempre le decían que no le haría ningún daño dejarse llevar, pasarlo bien, que siempre había sido demasiado responsable, que tenía la edad suficiente para divertirse un poco.

    En ese momento, con unas copas de vino en el cuerpo y en brazos de ese hombre se sentía muy bien, se sentía mimada... por primera vez en su vida.

    -Sí. –Su voz apenas se oyó.

    Sandro la llevo a su piso, estaba en las afueras de la ciudad, era un lugar muy funcional, se entraba directamente a un amplio salón comedor con cocina americana, las paredes estaban pintadas gris suave, los muebles de madera de cerezo estaban prácticamente vacíos, él le dijo que aún no había tenido tiempo de colocar sus cosas, que estaban aún embaladas en un rincón. Ella estuvo curioseando, en un mueble bajo había un televisor y algunos libros esparcidos, en la mesita baja que había en el centro de la estancia rodeada de dos sofás de color verde oscuro había un ordenador portátil. Las cortinas de color verde mar estaban corridas, fue a mirar por la ventana y se maravilló, había una hermosa vista de las montañas.

    -Oh… De día debe ser espectacular…

    -Por la mañana podrás comprobarlo por ti misma. –El se había acercado por detrás y sus palabras habían sido un susurro. Por la espalda de Coral corrió un estremecimiento que él pudo notar. Le puso las manos en la cintura y la giró de cara a él. Las miradas se encontraron y ninguno de los dos dijo nada. La tensión subía, la magia volvía a desatarse entre ellos. Las pequeñas manos de Coral fueron a posarse en el pecho de él, sobre la camisa a la altura del corazón, sentía sus latidos…

    -Tu corazón va muy acelerado… ¿No va a darte algo verdad?

    El le puso una mano en el centro de la espalda, la atrajo hacia su cuerpo y se inclinó para susurrarle al oído.

    -Te deseo tanto… me tienes hechizado… tu me provocas esas palpitaciones. –Su aliento tan cerca de su oído había hecho estragos en el cuerpo femenino. El la beso en el cuello tiernamente, notó como ella estiraba el cuello.

    -No pares.

    -¿Te gusta? –A ella se le escapó un suspiro, Sandro levantó la cabeza para mirarla a los ojos. –Quiero besarte por todas partes.

    A ella se le aflojaron las rodillas.

    -Cuando me hablas así… me haces sentir débil. –El susurro ronco por la emoción de ella, hizo que él sintiera un tirón en la ingle.

    Coral movía las manos por el pecho, por encima de la camisa, inconscientemente.

    -¿Te da placer acariciarme? –Ella se dio cuenta del movimiento de sus manos.

    -Es muy excitante, siento un extraño cosquilleo en las yemas de mis dedos, que se va expandiendo… -Su voz se fue apagando, terminó con un suspiro trémulo.

    -Tu placer es mi placer. –Sandro le capturo los labios con ternura. Con su gran mano en la nuca de Coral, acariciándola.

    Ella se removió en sus brazos, inquieta, siendo asaltada por unos agradables escalofríos. Parecía como si su piel palpitara al mismo ritmo que su corazón. Estaba sorprendida por las placenteras sensaciones que sentía a través de la yema de sus dedos. Lentamente lo iba acariciando, sus manos se movían sin rumbo, cuando le acarició los brazos, se maravilló de la fuerza que podía sentir.

    Los músculos de Sandro estaban tensos bajo las atenciones de las inexpertas manos femeninas. Su masculinidad se estaba inflamando por segundos, aquella boca bajo la suya lo enloquecía. Se separó de ella para calmar su ardor. Gran equivocación. Cuando la miró a los ojos y vio el deseo gravado en ellos, su miembro creció un poco más. Sin separar la mirada de la de ella le sacó la camiseta, entonces sus ojos se posaron en los pequeños pechos, y sus manos los acariciaron tiernamente, a ella se le olvido respirar.

    -Eres preciosa.

    Ella cogió aire, y lo soltó con un suspiro.

    -Son demasiado pequeños. –Susurró.

    -No… son perfectos para mis manos… ¿Sientes como se hinchan mientras los acaricio? –Ella asintió con un leve movimiento de cabeza, sentía la boca seca, la garganta cerrada. -¿Te gusta? –Ronroneó él, sabiendo la respuesta, pues ella había cerrado los ojos bajo las intensas sensaciones que aquella caricia le daba. Se sentía como mareada y apoyó la frente en el duro pecho masculino.

    -Siento mis rodillas de gelatina, no sé si podré mantenerme en pie mucho más.

    No había terminado de decirlo cuando se encontró en los brazos de Sandro apretada contra su tórax. El movimiento fue tan inesperado que ella soltó un pequeño grito.

    -Tranquila amor. –El la llevaba a grandes zancadas a través del salón.

    Ella se regocijaba de la fuerza de aquellos brazos, en el aroma del cuerpo varonil. En unos segundos estaba tendida en una gran cama, la mirada de él la recorrió de la cabeza a los pies y viceversa, cuando sus ojos se encontraron Coral sintió un hormigueo que le recorría todo el cuerpo.

    -¿Por qué me miras así? –Los ojos de él mostraban una ternura que a ella la pilló por sorpresa.

    -Nunca había sentido lo que siento por ti por ninguna otra mujer. –Aquellas palabras dejaron a Coral confusa. Sus ojos azules mostraron contrariedad, se removió en la cama buscando algo con lo que cubrirse. El vio la extraña expresión de su rostro. -¿Qué te ocurre?

    -¿Y… qué sentías por esas otras mujeres? –El pudo notar su vulnerabilidad, se sentó en la cama a su lado y le acarició la mejilla tiernamente.

    -Lujuria… Ninguna de ellas me hizo sentir la ternura que siento por ti.

    -¿Ternura? –Exclamó Coral, sintiendo un nudo que se cerraba en su garganta. –Ternura es lo que se siente por las hermanas pequeñas, por los niños desprotegidos, incluso por los perros… -Iba a levantarse de la cama, pero él la cogió por la cintura.

    -Creo que no me he expresado bien, he estado demasiado tiempo viviendo contigo… -El la miraba profundamente a los ojos. –Lo que empezó siendo ternura, se ha transformado, ahora no te veo como aquella mocosa a la que tenía que vigilar, al vivir separados me he dado cuenta de que lo que yo siento por ti no es un amor fraternal, de compañeros de piso, no, es algo mucho más profundo, es algo que me llega al corazón… No puedo estar separado de ti, tú acaparas mis pensamientos las veinticuatro horas del día. -Los ojos de ella lanzaban destellos. El le cogió las mejillas entre sus manos y los besó. –Lo que sentimos cuando nos besamos, es algo absolutamente maravilloso, créeme, no te veo como a una hermana pequeña. -Le capturó los labios y la besó con tanto ardor que ella tembló por la fuerza de la pasión.

    

    Capítulo 8

    

    Coral se abandonó a las exquisitas sensaciones, lo atrajo con fuerza y él se tendió a su lado sin dejar de besarla. Cuando no tubo bastante y empezó a acariciarla, ella lo imitó, pero él llevaba la camisa puesta, sus dedos se trasladaron a los botones, le pareció que tardaba una eternidad en desabrocharle la camisa, cuando la abrió y posó sus manos sobre la piel desnuda del pecho de Sandro, oyó un suspiro, le encantó, y empezó a mover las manos en pequeños círculos, sus dedos vibraban en contacto con aquel musculoso pecho.

    El estaba poseído por tanta pasión que temía asustarla. No habían vuelto a hablar de la pesadilla que a ella la acosaba, y sabía que no había visitado a ningún psicólogo. Sabía que si no iba con cuidado... todo podía terminar muy pronto. Se separó de aquella boca hechicera…

    -Mi amor, vamos a ir despacio. –Pero al ver la mirada apasiona que recibió, no pudo más que volver a poseer aquellos labios. Sentía la entrepierna dura y palpitante, deseaba zambullirse en aquel pequeño cuerpo, la pasión lo cegaba. Sus manos se movieron para desabrochar el pantalón, y no se negó el placer de poner la mano dentro de las braguitas y acariciar aquellos suaves rizos. Ella estaba tan absorbida en la nube del placer que instintivamente separó las piernas, él la acarició y escuchó el gemido que escapó de los labios femeninos, la ropa estorbaba. Se separó de Coral y sin dejar de mirarla a los ojos…

    -Ahora te desnudare y luego me desnudare yo.

    -Yo…

    -Déjame… deja que te muestre mi amor… -El susurro apasionado que había sido su voz, hizo que ella sintiera un extraño acaloramiento entre sus piernas.

    El la despojó de sus pantalones y sus braguitas, lentamente absorbiendo con la mirada cada centímetro de piel que descubría. Cuando ella estuvo desnuda, bajo la cabeza y besó los rizos de la entrepierna femenina. Ella contuvo el aliento y luego lo soltó lentamente con un suspiro. El se desnudó tan rápidamente que cuando ella quiso darse cuenta estaba acostado a su lado con toda su espléndida desnudez. Piel contra piel, Coral fue recorrida por un agradable estremecimiento, se sentía muy extraña, su piel estaba más sensible que nunca, un hormigueo se extendía por todo su cuerpo. Sus pequeñas manos volaron hacia los músculos masculinos como si tuvieran voluntad propia, él se quedó quieto mientras ella lo acariciaba, sabía que cuando empezara a recorrerla con sus manos no podría detenerse.

    -Eres tan excitante. –Susurró ella maravillada. –Todo músculos.

    -Ay uno en particular que está muy excitado. –La voz de él sonó como un dulce ronroneo. Los ojos femeninos lo miraron, el miembro viril se sacudió bajo la atenta mirada femenina. Sus manos curiosas se acercaron a aquel miembro y lo tocó con la punta de los dedos notando el tacto aterciopelado, los movió a lo largo y él contuvo el aliento. Coral lo miró a los ojos… El los tenía cerrados…

    -¿Te gusta? ¿Te da placer que te acaricie? –Murmuró viendo como el miembro masculino se sacudía otra vez.

    -Tú misma puedes comprobarlo. –Ella lo miró sorprendida por la extraña respuesta.

    El empezó a recorrer el cuerpo de Coral con suaves caricias, los pechos los estuvo atormentando con sus ágiles dedos hasta que oyó un suspiro que escapaba de la garganta femenina, entonces cambió sus dedos por su boca, mientras sus manos se movían a través de su estómago haciendo que los músculos se contrajeran, al sentir la caliente boca en sus pezones ella lanzó una exclamación. El levantó la mirada y vio como ella trataba de coger aire, sonrió para sus adentros y su mano vagabunda bajó más hacia su vientre trazando círculos, hasta que llegó al vértice de sus muslos y acarició los rizos dorados.

    Ella se removió en sus brazos.

    -¿Sientes placer? –La risa contenida salpicó su voz. Siguió acariciando, a ella el aire se le atascaba en la garganta. Los dedos de Sandro se movían lentamente por el sexo femenino, encontró la pequeña apertura y la acarició con suaves pasadas de sus dedos, la notó húmeda, siguió con sus caricias, mientras ella era recorrida por unos placenteros temblores, él los sintió todos. Ella lo cogió por los hombros para separarlo de sus pechos sensibles y lo atrajo hacia su boca, lo besó con tanto ardor que él se sintió mareado.

    Coral se movía convulsivamente, él puso la palma de su mano encima del monte de venus para aquietarla y mientras movía su mano en círculos, su dedo medio acariciaba la entrada del cuerpo femenino. Ella soltó un jadeo entrecortado cuando sintió una presión creciente en su interior. El la observaba mientras ella con los ojos desorbitados llegaba al éxtasis. Gritó, y no fue consciente de ello. Le clavó las uñas en la espalda, y tampoco se dio cuenta. Estaba sumergida en una marea de sensaciones tan potente que creyó que perdería el sentido.

    Sandro la abrazó con fuerza contra su pecho, mientras ella era recorrida por una infinidad de temblores, cuando sintió que su respiración volvía a la normalidad, se separó de ella y al mirarla se dio cuenta que se había quedado dormida. No podía creérselo, pero una vocecita interior le dijo que había escogido un mal día para hacerla suya, después del campeonato ella debía estar exhausta. La besó en la frente y la abrazó contra su pecho para que descansara. El sueño tardó en llegar.

    

    Cuando Coral despertó a la mañana siguiente estaba desorientada, la cama era extraña, al despejarse recordó todo lo que había sucedido la noche anterior. Se levantó y se encontró con Sandro en el salón frente al ordenador tomando café.

    -Buenos días cielo. –El rostro de ella se cubrió con un atractivo color rosado. -¿Has dormido bien? -Ella no sabía qué decirle recordaba que él estaba muy excitado y ella se había dormido. El se preocupó al ver que esquivaba su mirada. Se levantó y se acercó a ella. -¿Qué ocurre?

    -Lo siento. –El la miró preocupado, puso una mano bajo su mentón y la empujó para mirarla.

    -¿Qué es lo que sientes? –El color de su rostro se intensifico.

    -Siento… haberme quedado… dormida… -Hablaba atropelladamente, él sonrió.

    -Mi amor debías estar muy cansada, había sido un día agotador.

    -Pero… pero tu… -Estaba avergonzada.

    -Yo… ¿Qué?

    -Tú me diste… placer… y yo… -A él le encantó que ella se preocupara por no haberle dado el mismo placer. La abrazó con ternura contra su pecho.

    -Amor mío, no quiero que te preocupes por eso, tendremos muchas noches llenas de gozo. –Ella se separó de su pecho y lo miró a los ojos con amor. Se sintió jubiloso por ello.

    

    Esa tarde mientras Coral estaba trabajando en su despacho, una de las secretarias le dijo que el jefe quería verla. A ella le extrañó. Nunca lo había visto, no sabía quien era. Le preguntó a una de sus compañeras cual era su despacho y se fue a ver que pasaba. La secretaria la hizo pasar diciéndole que la estaban esperando. El despacho era impresionante, las dos paredes laterales estaban cubiertas de estantes llenos de libros, la pared contraria a la puerta era un gran ventanal que daba a un parque, las cortinas de color granate estaban cerradas y daban a la estancia un aura de tranquilidad. En el centro había un enorme escritorio lleno de papeles y un ordenador, ella pensó que era agradable saber que su jefe también trabajaba como todos los demás. A la derecha de la puerta había una mesa rodeada de sillas, que ella supuso que la usaría para reunirse con sus clientes más exclusivos.

    -Pase, pase señorita Fuentes, yo soy Alejandro Santos, creo que no hemos sido presentados. –Dijo el abogado tendiéndole una mano, ella se la estrechó. –Estos señores son investigadores de la policía y quieren hablar con usted.

    Ella los miró perpleja. ¿Qué querría la policía de ella?

    -Yo soy el detective Morán y el es mi compañero el detective Casas.

    Los dos se acercaron a ella para estrecharle la mano.

    -Sentémonos. –Dijo su jefe guiándolos hacia una mesa redonda que había en una esquina del gran despacho. Cuando todos estuvieron sentados… -Estos señores han venido a verme por qué alguien estuvo en comisaría haciendo preguntas sobre un caso de hace algunos años.

    Coral no sabía qué tenía que ver ella en todo aquello. Los miró expresando su confusión.

    -Señorita Fuentes… ¿Sus padres son Eduardo y Gloria Fuentes?

    -No lo sé. –Los tres hombres la miraron sorprendidos. –Verá mis padres murieron en un accidente cuando yo era una niña. No los recuerdo.

    -¿Cuantos años tenía usted cuando eso sucedió?

    Ella rebuscó en su memoria.

    -Lo primero que recuerdo es el orfanato donde estaba viviendo, luego me adoptaron, creo que tenía siete años.

    -¿Quiénes son ahora sus padres?

    -Mi madre, me adoptó ella, nunca he tenido un padre, es Yolanda Caballero. -Los dos detectives se miraron. Coral estaba confundida. -¿Qué tiene que ver ese caso conmigo?

    El detective que había dicho llamarse Morán sacó una fotografía del bolsillo interior de su chaqueta y se la mostró.

    -¿Es esta su madre?

    -Sí. –Era una fotografía de Yolanda.

    -¿A qué se dedica su madre? –Ella los miró confundida.

    -No lo sé-

    -¿No sabe que trabajo tiene?-

    -No, siempre está viajando-

    -¿Usted no le ha preguntado?-

    -Sí, siempre que lo he hecho me ha respondido con evasivas.

    Los tres hombres se miraron con una extraña expresión.

    -¿Está su madre en la ciudad en este momento?

    -No… no lo sé. –La mirada que recibió de los tres hombres, la instó a seguir. –Hace casi dos meses que me fui de casa, no he vuelto a saber de ella. –Se removió incomoda en su sillón.

    -¿Ella no ha tratado de ponerse en contacto con usted? –Ella negó con la cabeza. -¿Por qué se fue de su casa?


    
      
    


    Capítulo 9

    

    Coral les contó su desgraciada infancia, con una madre a la que nunca veía, que nunca estaba cerca de ella y que le impedía ser como todas sus amigas.

    -No hace mucho me lesioné un tobillo, el doctor me dijo que si no me operaba posiblemente quedaría coja para toda la vida, mi madre no dio el consentimiento, por suerte yo ya había cumplido los dieciocho años y pude dar mi aprobación.

    Uno de ellos negó con la cabeza, pensativo.

    -Claro al ser usted mayor de edad, ella ya no puede controlar ni a usted, ni lo suyo.

    Coral lo miró asintiendo.

    -Por eso me fui.

    El detective Casas la miraba muy serio.

    -¿Sabe señorita Fuentes que la casa donde estaba viviendo es suya?

    Coral lo miró incrédula.

    -¿Me está diciendo que con todo el dinero que yo he ganado en las competiciones ella compró la casa y la puso a mi nombre?

    El se dio cuenta del malentendido.

    -No… le estoy diciendo que aquella casa era de sus padres y que al morir ellos le pertenece a usted. –A Coral de repente se le quedó la boca seca, ¿Le estaban diciendo que sabían quien eran sus padres?

    -No entiendo… Ustedes saben… -No le salían las palabras.

    -Sí, no hace mucho un detective privado estuvo en comisaría preguntando por un viejo caso, y descubrimos que la niña desaparecida era usted.

    -¿La niña desaparecida? –Su voz había sido poco más que un susurro.

    -Vera… Hace aproximadamente once años, se cometió… -El detective Casas dudó unos segundos. -…un delito en su casa, sus padres murieron… cuando nuestros compañeros estaban investigando, los vecinos alertaron de que esa pareja tenía una niña, nunca se supo que había pasado con esa niña. –Coral lo miraba con pánico en los ojos. –Hace unos días un excompañero nuestro, que ahora es detective privado estuvo indagando, y cuando tuvo el resultado de las pruebas de ADN que usted se hizo, descubrimos que usted es esa niña.

    -Imposible, aquí tiene que haber un error, siempre me dijeron que mis padres habían muerto en un accidente de tráfico... Quizás los antiguos inquilinos de la casa...

    La mirada de aquellos dos hombres la estaba poniendo nerviosa.

    -¿Quien se lo dijo?

    -Mi madre.

    Los dos hombres se miraron.

    -¿Cuanto tiempo estuvo usted en el orfanato?

    -No sabría decirle, parece que mi vida empezó el día que Yolanda me adoptó, no tengo recuerdos anteriores. A veces me he esforzado en recordar algo, algún juguete, alguna imagen de mis padres, de mi casa, pero nada, lo único que consigo es terminar con dolor de cabeza.

    -Por lo que me está contando yo diría que usted sufre algún tipo de amnesia.

    Ella pensó en las veces que había tratado de recordar, le parecía extraño que ni siquiera recordara a otros niños del orfanato, ni siquiera alguna persona, alguna maestra... Lo único que recordaba era a aquellas dos monjas mirándola con aquellos ojos compasivos.

    ¿Era posible lo que estaban diciéndole aquellos hombres? Sintió como una garra le atenazaba el corazón. Trató de estrujarse el cerebro, de recordar alguna cosa que le diera alguna pista.

    El nudo que sentía Coral en la garganta estaba a punto de asfixiarla.

    -Sigo sin entender… -Dijo con un hilo de voz.

    -Hemos estado investigando y supuestamente usted fue adoptada por una hermana de su madre…

    -Nunca me dijo…

    -Su madre era hija única.

    Un silencio tenso se instaló en el despacho.

    -Me está diciendo que Yolanda se hizo pasar por la hermana de mi madre… ¿Por qué?

    -Para hacerse con su herencia, sus padres tenían un buen patrimonio.

    Los ojos de Coral casi se le salían de las órbitas.

    -Pero… ¿Cómo sabía ella…

    -Suponemos que antes de fijarse en alguna niña, lo que hace es investigar... o tal vez lo hace a la inversa, quizá busca a las personas y luego investiga si tiene familiares, cuando encuentra a alguien que no tiene hermanos ni padres, pero si alguna hija o hijo...

    Coral seguía sin entender.

    -¿De qué le sirve esta información?

    Los agentes la veían tan inocente que se miraron, tratando de que fuera el otro el que diera las explicaciones. El silencio se prolongaba y Coral...

    -Yo solo pretendía saber algo de mis padres, saber si quizás tenía algún familiar... nunca pensé que... -Dijo pensando que ella había sido la que había empezado a investigar. -¿Por qué investigó Yolanda a mis padres?

    Alejandro Santos, el jefe de Coral, al ver titubear a aquellos hombres, maldijo en voz baja. La muchacha era demasiado ingenua para entender lo que ellos trataban de decirle.

    -¿Me equivoco al pensar que fue ella quien estaba detrás del asesinato de sus padres?

    El rompecabezas tomó forma dentro de la cabeza de Coral. En un segundo todo cobró forma. La bilis subía por la garganta de Coral, ella respiró profundamente tratando de aquietar su asqueado estómago. Su jefe se dio cuenta del problema que tenía y le sirvió un vaso de agua.

    -¿Cómo pudo hacer eso? -Se levantó de donde estaba sentada, mil ideas le bullían en la cabeza. -Pero... pero... ¿Están seguros que esos señores eran mis padres? ¿No es posible que se hayan equivocado? ¿Por qué me dijo que mis padres habían muerto en un accidente?

    Su voz se había ido apagando así que las preguntas le salían de la boca.

    -Por eso pedimos que se hiciera las pruebas de ADN. Estamos seguros, usted es esa niña.

    -¿Cómo pudo hacerse pasar por mi tía? -La cabeza le daba vueltas y volvió a sentarse.

    -Falsificando papeles, tiene varias identidades falsas, tenemos una orden de busca y captura, creemos que no es usted la única…

    -¿Me está diciendo que hay otras niñas que… -Exclamó pálida como el papel.

    Su mente se reveló, Yolanda nunca le había mostrado el más mínimo afecto, como hacerlo si ella era la responsable de la muerte de sus padres. Había sido un negocio para ella, un medio para lograr dinero, todo había sido por pura avaricia. Le había arrebatado el cariño y el amor de sus padres, para dejarla sola a cargo de María. ¿Sabría algo María de todo aquello? -La idea se desvaneció en sus pensamientos... Imposible, María era la única persona de la que había recibido amor. Yolanda era una asesina y ahora otras niñas estaban sufriendo como ella. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral.

    -¿Cómo lo hace?

    -Suponemos que no trabaja sola, cuando logra hacerse con la tutoría de las niñas, tiene plenos poderes para apoderarse del dinero.

    -Y además… -Hizo una pausa, tragando con dificultad. -…todo lo que he ganado con el patinaje…

    Coral se sentía asqueada de que una persona fuera capaz de semejante atrocidad, tenía miedo de preguntar, pero…

    -¿Cómo murieron mis padres?

    Los tres hombres se miraron.

    -Es muy desagradable, quizás quiera usted asimilar primero lo que le hemos dicho.

    -Quiero saberlo. –El desasosiego que la invadía en ese momento, estaba a punto de ahogarla. –No están hablando con ninguna niña. ¿Qué pasó?

    -Sus padres fueron degollados. –A Coral se le llenaron los ojos de lágrimas.

    -Oh… Dios.

    -El caso no pudo resolverse por que la casa estaba intacta, no había huellas por ninguna parte… solo la habitación principal donde estaban sus padres… supongo que los pillarían por sorpresa.

    Coral no estaba escuchando, en su mente solo oía “degollados”. Las lágrimas corrían por su rostro, pero era ajena a ellas.

    -¡Degollados! –Su jefe le puso una mano en el brazo, tratando de que se tranquilizara. A ella un pensamiento le atravesó la mente, fue una revelación tan brutal que se sintió mareada, se cogió a la mesa con tanta fuerza que le dolieron las manos. -¿Violaron a mi madre?

    Los dos detectives la miraron intensamente.

    -¿Cómo sabe usted eso?

    Su pesadilla, su persistente pesadilla. Ella había presenciado la muerte de sus padres. No pudo aguantarlo más, se levantó y corrió al servicio, allí vomitó.

    Capítulo 10

    

    Al cabo de un rato la secretaria de Santos fue a ver si podía ayudarla. Coral estaba sentada en un rincón llorando histéricamente. No podía creer que aquello que la desvelaba noche tras noche, fuera la vivencia de la muerte de sus padres. ¿Qué clase de monstruos eran aquellos que le habían arrebatado a sus padres en su presencia?

    Marta, la secretaria de Santos, le llevó una infusión, y la alentó para que se la bebiera mientras trataba de tranquilizarla. Lloró largo rato, hasta que su cuerpo se quedó sin fuerzas, entonces Marta la llevó otra vez al despacho de su jefe.

    -Lo siento señorita Fuentes, solo una pregunta más y la dejaremos tranquila. –Ella miró al detective sintiéndose destrozada. -¿Cómo sabe que a su madre la violaron?

    -Tengo una pesadilla que se repite muy a menudo, en ella veo el interior… -Hablaba con voz tan baja, que ellos agudizaron el oído.- …de una habitación, hay un hombre violando a una mujer… otro que se ríe mientras la sujeta, cuando termina cambian de posiciones y la viola el que se ha estado riendo… cuando terminan le cortan la garganta… en un lado de la habitación hay un hombre desnudo inmovilizado por otro delincuente que grita contra los que violan a la mujer, después de matarla a ella, lo matan a él.

    -Demonios, ella lo presenció todo. –Exclamó Casas.

    Alejandro Santos veía a Coral aturdida, destrozada. Pensó que los detectives querrían interrogarla.

    -Señores creo que deberían dejar que la señorita Fuentes se reponga, antes de empezar a hacer preguntas. Cuando esté en condiciones de hablar yo mismo se lo haré saber.

    Los detectives se levantaron de sus asientos, antes de llegar a la puerta…

    -Traté de que sea pronto, queremos coger a esos asesinos antes de que vuelvan a hacerlo.

    Coral se quedó allí, sin ser consciente de que se habían ido. Su mente solo veía lo que once años atrás había ocurrido. Ahora veía claramente la cara de sus padres.

    Alejandro Santos le dijo que la llevaría a casa, pero ella no lo oyó. Parecía que estuviera en trance.

    

    Sandro había ido al pabellón donde ella entrenaba cada día a buscarla, Juan, el entrenador, le dijo que ese día ella no había aparecido, que se preparara, pues haber ganado un campeonato, no quería decir que se pudiera tomar unas vacaciones, tenía que seguir entrenando. ¿Dónde estaría Coral? La llamó al móvil y ella no contestó. Fue al bufete donde trabajaba y el portero le dijo que ella aún no se había marchado.

    Subió a su despacho y la encontró con Alejandro y su secretaria que la estaban ayudando a ponerse la chaqueta. Vio las señales de llanto en sus ojos.

    -¿Qué ha pasado? -Santos lo miró. -¿Quiénes son ustedes? –Se acercó a Coral. –Mi amor ¿Qué ha pasado? –Dijo cogiéndola por los brazos. Ella lo miró, y él pudo ver demasiado sufrimiento en las profundidades de aquellos ojos azules. Miró a Santos con furia interrogativamente.

    -Marta puede quedarse un momento con la señorita Fuentes. –Está asintió. -¿Me acompaña fuera por favor? –Sandro no sabía de qué iba todo aquello, pero quería respuestas y las quería ya.

    -¿Puede saberse…

    -¿Es la pareja de Coral? –Lo interrumpió el abogado.

    -Sí.

    -Coral ha… no se como decir… -Sandro lo miraba con ojos incendiarios. –Se ha enterado de cómo murieron sus padres.

    -Maldita sea… no diga estupideces… hace tiempo que sabe que tubieron un accidente. –Se le estaba acabando la paciencia.

    -No, eso fue lo que quisieron que creyera. –Santos veía la perplejidad en la mirada de su interlocutor. –Fueron asesinados.

    -¡Dios!

    -En este momento todo es muy confuso, pero creo que ella presenció el asesinato. –A Sandro se le salían los ojos de las órbitas, soltó un juramento. –Llévela a casa y que descanse, no sabremos nada hasta que ella pueda hablar con la policía.

    -¿Sospechan de alguien?

    -Sí.

    

    Sandro la había llevado a su casa, la había acostado y se había pasado las primeras horas de la noche con ella abrazada y susurrándole palabras tranquilizadoras al oído, aunque ella parecía no oír ninguna, estaba ida. Cuando al fin la venció el sueño se despertaba a cada rato gritando, igual que la noche después de la operación, hablaba de muertos y asesinatos. El estaba desesperado, no sabía que hacer. Le preparo una infusión de tila, ella se la bebió, pero siguió igual. Al amanecer se sumió en un sueño profundo.

    Al medio día Coral despertó aturdida, se sentía agotada. Salió de la habitación y se encontró con Sandro sentado delante del ordenador.

    -¿Cómo te sientes mi amor? –Decía él mientras se levantaba y se acercaba a ella.

    -Tengo la cabeza embotada.

    -Ven te preparare un café. –Ella lo siguió sin decir nada, mientras él se movía por la cocina, ella estuvo repasando en su mente lo ocurrido la tarde anterior. Los ojos se le llenaron de lágrimas. –Tranquila cielo.

    -¿Cómo puedo estar tranquila sabiendo que… hay mas niñas…

    El no sabía de qué estaba hablando. La miró frunciendo el ceño.

    -¿Qué niñas?

    -Ella hace que maten a los padres y luego las adopta con una falsa identidad y se apodera de las herencias.

    Para Sandro aquella explicación no tenía sentido.

    -¿De qué me estas hablando? –Dijo poniendo una taza de café delante de ella.

    Coral cogió la taza y se la llevo a los labios, por más vueltas que le daba no se lo podía creer. El se sentó a su lado con otra taza.

    -¿Recuerdas que te hable de una pesadilla que tenía muy a menudo?

    -Sí.

    -Eran mis padres.

    El soltó un juramento, la miró con la boca abierta, ¿Qué representaba aquello? ¿Habían hecho que una niña pequeña presenciara cómo violaban a su madre y luego la mataban? Sintió una furia que subía por su columna vertebral que lo dejó sin habla y furioso.

    Ella estaba perdida en sus más negros pensamientos, tenía la taza de café en las manos pero no se percataba de ello. Su mirada estaba extraviada. Al cabo de unos minutos de sus ojos empezaron a brotar lágrimas. A Sandro se le desgarraba el alma al verla sufrir de aquella manera. La cogió en brazos, se fue hacia el sofá y se sentó con ella en el regazo. La abrazaba contra su pecho al tiempo que le susurraba palabras tranquilizadoras, ella se abandonó a sus cuidados y le empapó la camisa con sus lágrimas. Pasó largo rato. El pensó que se había quedado dormida…

    -Mis padres no murieron en un accidente, los asesinaron… -El la acariciaba. -…todo por dinero… ¿Cómo puede haber personas capaces de… -Se le quebró la voz, soltó un sollozo. –No soy la única… hay más niñas… -Sandro no acababa de entender. –Tenemos que hacer algo… no podemos permitir que siga con esto… -Se quedó callada largo rato, él la veía pensativa.

    Al cabo de aproximadamente una hora ella se removió.

    -Llévame a casa, quiero saber lo que sabe María de todo esto.

    -¿María? –El la miró ceñudo.

    -La casa en la que vivíamos era la casa de mis padres.

    -Maldita sea… ¿Fue donde los asesinaron? –Ella asintió con la cabeza. –No me extraña que tuvieras esas pesadillas, todo lo que veías, era reconocido por tu subconsciente.

    Al cabo de una hora estaban llamando a la puerta de su antiguo hogar, María los recibió muy contenta de verlos, pero cuando vio la angustia en la cara de la muchacha se preocupó.

    -¿Qué pasa pequeña?

    Coral no le contestó, miró a su alrededor, ahora lo veía distinto, se fue al piso de arriba y se dirigió a la habitación que había sido la de sus padres. Se paró en la puerta, no, eso no era lo que ella veía en su pesadilla, la estuvo recorriendo y observando hasta que halló el lugar. Se quedó parada, visualizando lo que había ocurrido once años atrás.

    Sandro la había seguido y se había quedado en la puerta, quería estar cerca si ella se derrumbaba. La había visto recorrer la estancia en busca del lugar donde ella debía de haber presenciado los crímenes. Cuando se quedó parada, supo que aquel era el lugar. Ella estuvo largo rato allí, reviviendo y reviviendo…

    -No te atormentes así, cielo, tu no podías hacer nada.

    Los ojos de ella chocaron con la mirada de él.

    -Grite, gritaba tanto que alguien me tapó la boca, podría reconocer el olor de esa mano entre un millón.

    -Ven salgamos de aquí. –La cogió por la cintura y la llevó a la cocina.

    Los recibió un agradable aroma a café. María había puesto en la mesa un plato con galletas y tres tazas.

    -Contadme... ¿Cómo os va todo? –A la mujer se la veía feliz de tenerlos allí.

    -María… ¿Cuánto tiempo hace que trabajas en esta casa? –La mujer pareció perpleja con la pregunta.

    -Me contrató tu madre una semana antes de que tú vinieras. Quería que estuviera todo perfecto para cuando llegaras.

    -¿Has sabido algo de ella desde que nos fuimos?

    -No.

    A la mujer le sorprendieron esas preguntas.

    -¿Has cobrado tu salario desde que nos fuimos? –María se dio cuenta de que algo estaba pasando.

    -¿A qué vienen esas preguntas?

    -¿Has cobrado o no? –La voz de Coral había subido de tono, la mujer se extraño, pues con ella siempre había sido una niña muy dulce.

    -No, no he cobrado, pero me imagino que tu madre…

    -No la llames así. –Gritó.

    Tanto Sandro como María la miraron sorprendidos por su estallido de mal genio. Ella se levantó de la mesa y salió de la cocina.

    Al cabo de unos minutos Sandro la encontró sentada en la escalera que llevaba al piso de arriba.

    -¿Se puede saber a qué ha venido eso? –Su reproche hizo que ella se pusiera en pie para encararlo.

    -Yolanda no es mi madre. –Exclamó furiosa, tenía los nervios a flor de piel.

    -Ella es la que te ha mantenido mientras… -El tono de él era duro. Ella lo interrumpió.

    -Yolanda es la que esta detrás del asesinato de mis padres.

    A Sandro se le cortó el aliento, parecía que hubiese recibido un puñetazo en el estómago.

    -¿Yolanda? –Exclamó con voz estrangulada.

    El silencio que cayó sobre la estancia se hizo muy tenso.

    Un estremecimiento recorrió a Sandro desde la cabeza a los pies, cuando pensó que ella había estado en manos de aquella asesina durante tantos años. Y… además él había bailado al son que ella le dictaba, ¡Que imbécil había sido! Ahora empezaba a entender por qué ella estaba tan afectada… Después de todos los años que sus padres llevaban muertos, unos padres a los que no recordaba… No le habría afectado tanto si no fuera por que había estado conviviendo con la mujer que los había matado.

    

    

    Capitulo 11

    

    María rompió el silencio, cuando salió de la cocina…

    -Lo siento pequeña… -Dijo yendo hacia ella, que volvía a estar sentada en las escaleras. –No pretendía incomodarte.

    Coral salió de sus negras cavilaciones.

    -Perdóname no debí hablarte de esa manera, tu has sido la única que me ha tratado como a una hija. –Una lágrima solitaria corría por su mejilla. Se abrazó a la mujer.

    A María se le estaba cerrando la garganta por las palabras de Coral.

    -Vamos niña, no te preocupes por eso, sabes muy bien que no dejare de quererte por una rabieta. –Lo dijo para clarear el ambiente y produjo el efecto contrario. Coral empezó a llorar sin que el abrazo de la mujer pudiera calmar su angustia. –Tranquila, tranquila pequeña… Ven, te prepararé algo. –La llevó a la cocina y preparó una infusión.

    -Tómate esto cielo.

    Cuando estuvo un poco calmada Sandro le preguntó que si se sentía con fuerzas para hablar con la policía. Quería terminar con todo aquel maldito asunto lo antes posible. Ella lo miró a los ojos y él supo que aún no estaba preparada.

    

    Al día siguiente Coral se levantó de la cama muy pronto, había pasado la noche pensando en las posibles niñas que estaban en su misma situación, debía hacer lo que pudiera para ayudarlas. Llamó a su jefe y le dijo que quería hablar con la policía, Santos le dijo que fuera a su despacho que él arreglaría el encuentro.

    Al cabo de una hora estaban con Alejandro Santos y los dos detectives, Sandro estaba sentado a su lado y le cogía la mano con fuerza.

    -¿Cómo se siente? –Le preguntó Casas.

    -¿Cómo quiere que me sienta? –El hizo una mueca.

    -No hay manera suave de hablar del tema… -El otro detective la miraba mientras hablaba. -…su madrastra es la cabecilla de una banda de asesinos, investigan los estados financieros de sus posibles víctimas, se aseguran de que no haya familiares cercanos y que haya algún niño de por medio. Luego con identidad falsa la señora Yolanda Caballero adopta al supuesto menor, y poco a poco para no llamar la atención se apodera del dinero que supuestamente ella tiene que administrar.

    Coral estaba asqueada por lo que estaba escuchando. Se cogía fuertemente a la mano de Sandro.

    -En mi caso fue mucho más que eso… estoy estudiando con becas de deporte, he ganado numerosas competiciones de patinaje… premios económicos…

    Los dos detectives se miraron.

    -¿Usted patinaba antes de que sus padres… murieran?

    -No lo sé… Ella me apuntó a patinaje, cuando yo fui más mayor, quería llevar una vida como mis amigas, sin tantas obligaciones y cuando le decía que quería dejarlo ella se ponía como una fiera.

    -Tendremos que investigar por ese camino, no se conforma con las herencias, explota a los niños.

    -Señorita Fuentes usted estaba presente cuando asesinaron a sus padres. ¿Qué pasó?

    Su mano se apretó instintivamente a la de Sandro.

    -Yo estaba allí… pero, no recuerdo nada… ya se lo dije… hasta ahora yo creía que era una pesadilla… -Les contó la pesadilla, su voz era baja y entrecortada. -...pero ayer estuve en la habitación de mis padres y por el ángulo de visión, tuve que estar allí, mientras… -Se soltó la mano y se masajeaba las sienes. -…recordé que yo gritaba y alguien me tapó la boca… esa mano olía de una manera… creo que el olor no me es desconocido… He olido ese perfume en alguna parte... -Notó como se le revolvía el estómago. -¡Había tanta sangre! -Susurró descompuesta,

    -¿Qué pasó después?

    -No lo recuerdo.

    -Por lo que nos ha dicho debemos suponer que había cuatro personas en la habitación.

    -Supongo.

    Uno de los agentes iba tomando notas en una pequeña libreta.

    -¿Ha sabido algo de Yolanda Caballero?

    -No, ayer estuve en… en la casa de mis padres… le pregunte a la asistenta si sabía algo de ella… desde que me fui de casa que no la ha visto, ni siquiera ha cobrado su salario.

    -Ahora es su casa. Supongo que su jefe la ayudara a poner los papeles en orden. –Alejandro Santos afirmó con la cabeza.

    -No queremos prolongar esto más de lo necesario, si no recuerda nada más…

    -Espere… ¿Y los demás niños?

    -Estamos investigando, la tarea puede ser larga, pues nos remontamos a muchos años atrás, pero no lo dude llegaremos al fondo del asunto y la cogeremos a ella y a sus cómplices.

    Los detectives se levantaron para irse…

    -Si recuerda alguna cosa que pueda servirnos, le agradeceríamos que nos llamara.

    -Descuide, lo haré.

    Su jefe le dijo que se tomara unos días libres y la mandó a casa.

    

    El día era soleado pero Coral estaba sumida en sus más negros pensamientos, Yolanda había sido muy astuta, cuando el día de su cumpleaños ella se había ido con sus amigas y luego cuando tuvieron que operarla y ella asumió el riesgo sin contar con el consentimiento de su madre, debió darse cuenta que el negocio con Coral se le había acabado y desapareció sin dejar rastro.

    Estaba sentada en un sillón en casa de Sandro, él se acercó a ella con una infusión.

    -Bébete esto cariño, te hará sentir mejor. -Ella lo miró durante un segundo y lo que vio en las profundidades de aquellos atormentados ojos azules le retorció el alma.

    

    Después de unos días Coral volvió a la universidad, no soportaba la inactividad, la estaba volviendo loca. Cuando salió fue al bufete y se puso a trabajar, su jefe fue a verla a su despacho y le dijo que cuando ella quisiera podía ponerse a trabajar en los papeles de su casa. Ella le dijo que ya podía dedicarse a ello. Esa tarde recibió la visita de Luis.

    -¿Cómo estás? –Ella se lo quedó mirando. –Lo siento.

    -¿Qué sientes? Si no hubiese sido por ti, esos asesinos seguirían con lo suyo, sin que nadie se enterara de nada.

    -Sí, pero…

    -No te preocupes yo me repondré, lo que me quita el sueño son los niños y niñas que aún deben estar bajo las garras de aquella bruja.

    -Por lo que me he podido enterar has bastantes agentes investigando el caso, no creo que tarden mucho en cogerla.

    -Por lo menos once años tarde. -Murmuró Coral.

    Luis se marchó diciéndole que si podía ayudarla en algo que se lo dijera, ella se lo agradeció.

    Cuando salió del bufete, se fue a entrenar, hacia muchos días que no iba, el entrenador en cuanto la vio, le pegó una buena bronca. Ella no dijo nada hasta que el hombre hubo terminado.

    -¿Ya no tienes nada más que decir?

    -No seas insolente jovencita. Si no te lo vas a tomar en serio, ya puedes irte por donde has venido.

    -¿Eso quiere decir que ya no quieres ser mi entrenador?

    Juan se quedó pasmado, ella estaba furiosa, lo que no correspondía, era él el que tenía derecho a estarlo, pues además de no acudir a entrenar, hacia semanas que no cobraba sus honorarios.

    -Seré tu entrenador cuando tú te lo tomes en serio… y dile a tu madre que me debe…

    -No es mi madre. -Gritó ella.

    Juan la notó rara, ¿Qué habría pasado durante los días que no había acudido a entrenar?

    -Ponte los patines. –Sabía que con un duro entrenamiento, liberaría adrenalina, tal vez más tarde se enterara de lo que estaba pasando.

    Coral salió a pista como una loca, se cayó varias veces, pero se levantaba y seguía, el entrenador la observaba y la amonestaba por su alocado entrenamiento.

    -Lo único que lograras así, va a ser romperte la crisma.

    Sandro fue a buscarla y se dio cuenta de la furia que la empujaba a actuar de aquella manera. Ella estaba arriesgando demasiado. Estuvo hablando con Juan y decidieron sacarla de la pista.

    

    Al cabo de una semana, Coral tenía exámenes en la universidad, dedicó todo el tiempo que pudo a estudiar, tenía que sacar los exámenes con nota si quería seguir estudiando y patinando, además ahora tenía una casa que también tenía sus gastos. Podía despedir a María, pero le dolía el corazón de solo pensarlo, ella había sido lo más parecido a una madre que había conocido. La mantendría en su casa, aún que le costara más esfuerzos.

    Juan le había dicho que pronto se celebraría un campeonato, pero que era mejor que no se presentara, no estaba suficientemente preparada, se enfureció y le dijo que si él no la entrenaba para aquel campeonato ya encontraría a alguien que lo hiciera. El entrenador cedió, pero ella debía pasarse muchas horas en la pista, para estar al cien por cien.

    Los exámenes le fueron muy bien, los sacó todos a pesar de tener tantas cosas en la cabeza. Para una joven como ella, era una pesada carga.

    Sandro se mantenía a su lado apoyándola en todo, de la noche a la mañana a ella le había caído una pesada carga sobre los hombros, pero ella hacía frente a todo mejor que muchos adultos. El sentía admiración por ella, cualquier persona se hubiera desmoronado con todo lo ocurrido. ¿A quien quería engañar? La admiraba por su fortaleza, pero había algo más, en esos momentos se daba cuenta de que no se imaginaba la vida sin ella. Era un sentimiento que había ido creciendo dentro de él, sin que se diera cuenta, ella se había colado en su corazón y no quería que saliera de el, con ella se sentía completo, era como si todo lo que habían vivido juntos le hubiera abierto los ojos. La amaba. Quería ser el hombro donde ella se apoyara cuando lo necesitara, quería darle todo el amor que nunca nadie le había dado. Quería verla feliz, quería regalarle sonrisas.

    Sin que ella lo supiera puso al día los honorarios del entrenador y en cuanto habló con María para pagarle lo que se le debía, está le preguntó que qué estaba pasando, él había convivido con aquella mujer varios años, la confianza era absoluta, le contó todo, ella se escandalizó, lloró de pena por Coral, y cuando él le preguntó que cuanto se le debía se negó a cobrar nada. Le dijo que ellos eran como su familia, que viviendo allí, no tenía ningún gasto, que no le hacía falta el dinero para nada.

    El día que a Coral le dieran las notas, Sandro la llevó a cenar a un restaurante para celebrarlo. Ella estaba muy contenta y relajada, desde hacía muchos días que él no la veía tan radiante.

    -Hoy estás muy hermosa. –Le dijo mientras se comían los postres.

    -Será por qué me he sacado de encima el peso de los exámenes.

    El le cogió la mano que ella tenía encima de la mesa.

    -No dudé ni por un momento que los aprobarías.

    -Me halaga esa fe en mí, yo tenía mis dudas, últimamente tengo demasiadas cosas en las que pensar.

    -Me haría feliz que compartieras tus quebraderos de cabeza conmigo.

    La calidez con que lo había dicho cogió a Coral por sorpresa.

    -Si te contara todo lo que me quita el sueño… saldrías corriendo.

    -¿Tan poco confías en mí?

    -Mi confianza en ti es absoluta. –La rapidez de la respuesta agradó a Sandro. No lo había pensado. Le había salido del alma.

    -Ahora el halagado soy yo.

    

    Capitulo 12

    

    Cuando se fueron a casa, era casi medianoche. Vivían juntos. Dormían juntos aún que nunca habían hecho el amor. Era un suplicio para Sandro, que el más leve roce de ella lo encendía, pero Coral había pasado por una experiencia demasiado traumática, quería ayudarla a superarla. Se dormía cada noche con ella abrazada, dándole el apoyo de sus fuertes brazos.

    Esa noche él la deseaba con intensidad, si se ponía en la cama con ella, tal vez haría algo de lo que después se arrepentiría. Esa noche los recuerdos de la pasión compartida en aquella cama lo asaltaban continuamente. Tenía que hacer algo.

    -Voy a darme un baño. –Ella lo miró extrañada. –Necesito relajarme, estoy muy tenso.

    -¿Qué pasa? Me estas preocupando. –Al ver el ceño fruncido de Coral, se acercó a ella y la besó en la frente.

    -No tienes de qué preocuparte. –Le susurró. –Estoy bien, es solo…

    -¿Qué?

    -Te deseo.

    Ella se había dado cuenta durante las noches que habían dormido juntos, que en ciertos momentos a él le resultaba incomodo abrazarla, muchas noches había notado la masculinidad de él completamente excitada apretando contra su espalda. Y él lo soportaba para no incomodarla. En su cabeza se hizo la luz, la amaba, no lo hubiera soportado de no haber sido así. Se preguntó que ¿Qué sentía ella por él? Confusión. Estaba muy a gusto con él, le tenía una confianza absoluta. De pronto recordó la noche en que se habían estado acariciando, él le había hecho sentir un placer cegador. A quien quería engañar. Nunca pensaba permitirle a nadie que la tocara como él lo había hecho. Ni pensaba entregarse de la manera en como se había entregado a él. ¡Aquello debía ser amor! La revelación debió de reflejarse en sus ojos, pues él la miraba con una sonrisa seductora.

    -¿En qué piensas? –Dijo posando las manos sobre sus caderas.

    -Estaba pensando en que debes quererme un poquito, si no…

    Se interrumpió cuando vio su extraña mirada. El negaba con la cabeza.

    -No… No te quiero un poquito, te quiero un mucho. –Ella se quedó con la boca abierta. –Y si no fueras una mocosa te habrías dado cuenta.

    Coral se apoyó contra el duro pecho, dejando que él la abrazara más fuerte.

    -Lo siento… yo… -El puso uno de sus dedos sobre los labios de ella.

    -Nunca me digas lo siento. –Acercó su boca y la besó con tanta ternura que ella se sintió derretir. Se fundió con él en un beso que los abrumó. -Has pasado por una experiencia que me pone los pelos de punta, sería muy egoísta por mi parte echarte la culpa por algo que ha escapado de tu control.

    Sandro sabía que necesitaría mucho autocontrol y mucha paciencia para vencer los recelos que ella pudiera tener. Estaba dispuesto a todo.

    La estrechó contra su cuerpo besándola mientras ella se concentraba en devolverle el beso y disfrutar de las sensaciones que él despertaba en su cuerpo. Los dedos de ella trataban de desabrochar los botones de su camisa, cuando lo consiguió, extendió los dedos por el pecho velludo como si fueran abanicos, a él se le atascó la respiración al sentir aquellas pequeñas manos en su pecho. Ella se detuvo y lo miró a los ojos.

    -No te pares, sé que sientes mucho placer cuando me acaricias, yo también lo siento. –El murmullo sedoso que había sido su voz, la volvió audaz, sus manos empezaron a moverse por el cuerpo musculoso. El no se quedó atrás, sus manos le recorrían el cuerpo con tanto anhelo que ella empezó a temblar. El le capturo los labios en un húmedo beso que hizo que se le doblaran las rodillas, la cogió por la cintura para que ella no cayera. La abrazó contra su cuerpo excitado y la llevo a la cama.

    -Aquí no hay peligro de que te caigas al suelo. –Le susurró al oído mientras se tendía junto a ella.

    -Nunca dejarías que me cayera.

    -No mi amor. –Le abrió la camisa y se regocijo mirando los pequeños pechos, ella sentía que la abrasaba con la mirada. Cuando vio la oscura cabeza de Sandro avanzando hacia sus pechos contuvo la respiración, él no llegó a tocarlos, la miró a los ojos, y vio la expectativa. No avanzó más, sopló sobre un pezón que se arrugó rápidamente, luego sin dejar de mirarla saco la lengua y la pasó lentamente sobre el arrugado pezón, a ella se le escapó una exclamación de lo más profundo de su pecho. Cerró los ojos con fuerza al sentir una vibrante sensación entre sus piernas. Se removió apretando las rodillas, él lo notó…

    -¿Quieres que haga esto en otras partes de tu cuerpo?

    -Yo… -Su voz quedó ahogada, cuando él puso su mano encima del sexo y la apretó con delicadeza.

    -Voy a hacerlo… pero primero nos quitaremos la ropa. –Ella soltó una exclamación cuando él retiró su mano. –Tranquila cariño… deja que me ocupe de ti.

    La desnudó lentamente, ella se sentía hechizada bajo la atenta mirada de aquellos ojos negros. Era evidente que disfrutaba con lo que estaba haciendo, en su rostro se dibujó una sonrisa satisfecha cuando ella estuvo totalmente desnuda. Sin dejar de mirarla a los ojos se desnudó él, veía como su mirada curiosa se oscurecía de pasión con cada prenda que se quitaba. Cuando estuvo desnudo dejó que ella se recreara en lo que estaba viendo, hasta que no pudo aguantar más la intensa mirada y se tendió en la cama tan cerca que ella pensó que nunca más volverían a separarse.

    Las manos de Coral volaron hacia la nuca de su hombre y lo atrajo hacia ella con febril ansiedad. El reprimió una sonrisa, si su deseo no fuera tan intenso hubiera podido reírse a carcajadas. Lo besó con tanta pasión que él pensó que debía refrenarla, no quería apresurarse y si seguían así, se lanzaría sobre ella de un momento a otro.

    -Despacio, cariño, tenemos tiempo… -Susurró él contra aquella boca tan plena que lo tenía enloquecido. Se apoyaba en los codos para no aplastarla, la mirada especulativa de ella le dirigió, le encantó, sacó la lengua y lamió aquellos tentadores labios, a ella se le escapó un suspiro de placer. –Ahora voy a hacerte lo mismo en...

    Ella sentía un cosquilleó en el vientre que la tenía desconcertada.

    -Siento como si tuviera un hormiguero dentro de mí. –Esas palabras casi lo arrastran a la locura. Respiró varias veces para controlar su cuerpo.

    La besó en la boca con tanta pasión que la dejó aturdida, y entonces se separó de sus labios y fue bajando por el cuerpo femenino llenándolo de besos, estuvo atormentando los senos hasta que ella gritó, los tenía tan sensibilizados que no lo podía soportar. El siguió por el estómago, su lengua iba dejando una estela húmeda por donde pasaba, ella se retorcía entre sus manos, cuando aquella lengua caliente llegó al ombligo ella se convulsionó, Sandro abrió la boca y le dio pequeños mordiscos alrededor de aquel adorable hueco, ella se sentía caliente, se sentía mojada entre las piernas y no sabía por qué, las apretó instintivamente.

    -Separa las piernas mi amor. –El suave susurró junto al aliento de él tan cerca de su sexo hizo que ella fuera recorrida por un estremecimiento. Separó un poco las rodillas, pero no era suficiente, él con sus caricias hizo que ella las abriera más, y entonces besó los suaves rizos, ella gimió sin darse cuenta, los dedos de él peinaron, acariciaron, tocaron con tanta suavidad que ella levantó las caderas.

    Las manos masculinas le cogieron las caderas para que ella se estuviera quieta, y entonces sopló suavemente sobre el sexo acalorado.

    La fragancia que le invadió las fosas nasales, le encantó. Ella deseaba moverse, necesitaba sentirlo, pero él la tenía inmovilizada. Cuando sintió la lengua moviéndose lentamente por labios de su sexo, se sacudió sobre las sabanas, soltando un agudo grito de placer, él siguió sin soltarla, dándole suaves toques con la lengua, y largas y lentas pasadas, ella gemía incontroladamente. El sabor de ella en su boca lo estaba llevando a la locura. Abandonó su sexo y se irguió sobre ella, apoyando la cabeza de su miembro en la entrada del dulce canal, el cuerpo femenino pareció reclamarlo hacia su interior.

    -Mi amor…

    -Si… oh… si… -La presión que sentía en su vientre, era abrasadora, necesitaba darle alivió.

    El empujo lentamente, la sentía muy estrecha, cuando la cabeza de su miembro estuvo en el interior del cuerpo femenino se retiró un poco para volver a entrar, ella movía la cabeza frenéticamente sobre la almohada, le cogió las mejillas entre sus grandes manos y la besó con minuciosidad, mientras seguía con el movimiento de vaivén entrando cada vez más en el cuerpo excitado de ella, se topó con la barrera de su virginidad, no se detuvo, siguió con su movimiento lento pero firme hasta que notó como cedía y con la misma lentitud terminó de penetrarla hasta el mismo centro del cuerpo tembloroso de Coral.

    Entonces se quedó quieto, iba a enloquecer, pensó, su control estaba pendiente de un hilo. La miró y se encontró con la mirada de ella clavada en él.

    -¿Ya has terminado? –En su voz se apreciaba decepción.

    -No cielo, quiero darte tiempo a que se te pase el dolor. –Murmuró él con los dientes apretados.

    -No es tan terrible, es solo una pequeña incomodidad. –El le capturó los labios jubiloso, empezó a moverse lentamente en su interior, al cabo de unos segundos ella movió las caderas lentamente, el placer se intensificó, los movimientos de ella eran torpes, Sandro la cogió por las caderas y la fue guiando, ella separó la boca de la de él, gimiendo de placer, jadeo y sollozó cuando sintió una repentina plenitud que estallaba en su interior. Cuando él sintió que el cuerpo femenino se cerraba sobre su miembro encontró el alivió. El éxtasis de ella siguió después de que él encontrara el suyo. Se movía frenéticamente, él puso una mano entre los dos cuerpos y acarició el excitado capullo del sexo acalorado de ella, Coral gritó su nombre convulsionándose contra él, y se quedó temblorosa entre los fuertes brazos. El la abrazó con fuerza, mientras ella se recobraba de la maravillosa experiencia.

    -Te amo –Susurró Coral aspirando el agradable perfume del acto amoroso.

    -Lo sé mi amor, lo sé.

    

    Los días que siguieron fueron de locos. La fecha del campeonato se acercaba y ella aprovechaba todas las horas que tenía libres para entrenar. Sandro tuvo que salir de la ciudad en viaje de negocios, lo que ella aprovechó para entrenar más horas.


    
      
    


    Capitulo 13

    

    Yolanda se paseaba de una punta a otra de la habitación de aquel hotel, estaba furiosa y no podía dejar de moverse. Desde hacía un tiempo que todo le salía mal, primero estaba lo de Coral, aquella pequeña desagradecida que se había operado justo antes de aquel campeonato que le habría dado unas buenas ganancias. Después Sandro se había ido de la casa, por lo que ya no cobraba el alquiler, y por si eso fuera poco, Coral se había ido también, con lo que ahora ya no podía controlar lo que ganaba.

    También estaba el problema de su socio, Albaro, una noche se había emborrachado y había armado una buena bronca en un bar, lo que lo había llevado al calabozo, investigándolo los agentes habían encontrado sus antecedentes de violador y el muy estúpido se vino abajo en el interrogatorio y les había contado que tenía cómplices.

    Ella se había enterado por casualidad, uno de sus amantes era policía y le gustaba mucho fanfarronear cuando tenían un caso complicado. Lo había conocido varios años atrás en un bar, donde él trató de invitarla a una copa, ella se había negado y entonces él se había puesto fanfarrón contándole que era agente de la ley, que le encargaban los casos más complicados, por que él tenía mucho ojo y enseguida se daba cuenta de quien le mentía y quien no, era mentira por supuesto, pero ella le había seguido la corriente y de vez en cuando lo llamaba, se acostaba con él y cuando estaba saciado, se ponía a chulear y a explicarle los casos que tenían entre manos.

    Así se había enterado de la detención de su cómplice, si Álvaro hablaba tendría que abandonarlo todo e irse del país.

    “Piensa, piensa” se decía, tenía que encontrar una solución, en ese momento tenía cinco negocios, (como ella llamaba a los niños y niñas que adoptaba, después de haberse desprendido de sus familiares) rindiendo mucho.

    Pensó en su marido, Manuel, que estaba encerrado en la cárcel. Era el único hombre al que había querido, se habían conocido en el instituto y desde entonces no se habían separado hasta que a él lo cogieron por un crimen que habían cometido los dos y había confesado que estaba solo cuando atracó a una pareja de ancianos, robándoles todas las joyas que llevaban encima a parte de la paga que acababan de sacar del banco. Como los ancianos se habían resistido los habían empujado en medio de la calle, en el momento que pasaba un autobús y los arrolló a los dos, matándolos en el acto. Lo cogieron dos días más tarde mientras trataba de salir del país y la había encubierto. Ella iba una vez al mes a visitarlo, si metían a Albaro en la cárcel, le podía pedir a su marido que se encargara de él, si moría ella no tenía por que preocuparse, ella no dejaba huellas en los escenarios de los crímenes en los que participaba, ellos eran los estúpidos que querían violar a las mujeres antes de matarlas, decían que era su sello personal. “Estúpidos” pensó.

    

    Coral una noche estaba completamente agotada, pero tenía que hacer algo que había postergado demasiado tiempo, fue a ver a María. La mujer estuvo encantada de que ella la visitara.

    -¡Que alegría verte cariño!

    Las dos mujeres se abrazaron, felices. Coral le contó que estaba trabajando mucho. Quería terminar la carrera cuanto antes, y el trabajo que tenía en el bufete la estaba ayudando con sus estudios. La mujer se sintió satisfecha con las explicaciones. Le dijo que se quedara a cenar así podrían hablar. Las dos cenaron en la cocina.

    -¿Sabes algo de Sandro? –Preguntó María mientras servía el segundo plato. Vio un extraño brillo en los ojos de Coral. La miró interrogativamente.

    -Lo amo.

    -Eso es maravilloso… y… ¿Dónde está? … que no está contigo.

    -Está en viaje de negocios.

    -¿Lo sabe?

    -Si sabe… ¿El qué?

    -¿Sabe que lo amas?

    -Si… vivimos juntos. –Coral no estaba segura de que aquella información le gustara a María, para ella era importante lo que la mujer pensara.

    La mirada que recibió la dejó perpleja.

    -Y… ¿Se puede saber por qué no estáis en esta casa en lugar de…

    -¿No te parece mal que esté viviendo con él? –Estaba sorprendida de que María aprobara su relación.

    -No me mires así, hace mucho tiempo que me di cuenta de que él sentía por ti algo especial.

    -¿Pero…

    -No te sorprendas tanto, soy mucho mayor que tú, sé de lo que hablo.

    -Pero… tú debías saber lo que pasaba con Yolanda.

    María se la quedó mirando largo rato, al fin dijo…

    -Claro que lo sabía, veía como ella se le insinuaba continuamente, la veía tontear con él como una colegiala, pero también veía que a él no le gustaba que lo persiguiera, se negaba, la rechazaba, hasta que un día oí una discusión entre ellos, ella lo amenazaba de echarlo a la calle si no la complacía. Entonces él se acostó con ella. A la mañana siguiente cuando la hubo llevado al aeropuerto, Sandro estaba de un humor de mil demonios, le pregunte, y sabes lo que me contestó… Que si no fuera por ti, él se iría. -Coral se quedó con la boca abierta. –Ya sabía yo que tarde o temprano, terminaríais juntos. ¿Te trata bien?

    -Muy bien. –La mujer asintió.

    Cuando terminaron de cenar y Coral le preguntó que cuantos meses de salario se le debían, María la miró confusa.

    -¿No te ha dicho Sandro que me está pagando él? –No podía salir de su asombro. –Yo me negué, pero no quiso avenirse a razones.

    -Dentro de poco tengo un campeonato, espero ganarlo y entonces podré devolverle a Sandro todo el dinero y...

    María la miraba con la experiencia que da la edad.

    -Cielo, tu estás pagando un alquiler en el piso con aquellas chicas, Sandro está pagando el alquiler del piso donde estáis viviendo... ¿Puedes decirme por qué no estáis viviendo aquí?

    Coral la miró sorprendida.

    -Lo se todo, Sandro me lo contó, es tu casa... usala o vendela, pero no tenéis por que mantener tantos alquileres.

    -No se si estoy preparada para vivir aquí. -Dijo después de unos segundos.

    María la abrazó con fuerza.

    -Cariño, has vivido aquí toda la vida... ¿Recuerdas a tus padres? -Ella negó con la cabeza. -Tu mente se ha cerrado a la pesadilla que debiste presenciar, lo mejor que puedes hacer es instalarte aquí donde tus padres hubiesen querido que estuvieras. En tu propia casa.

    Coral sentía que las manos empezaban a sudarle, solo de pensar en trasladarse a aquella casa.

    -No lo se... ¿Y si a Yolanda se le ocurre venir?

    -No creo que eso ocurra, si hubiese tenido la intención de venir a reclamar algo ya lo hubiera hecho.

    -Me lo pensaré.

    En momentos como ese Coral echaba mucho de menos a Sandro.

    

    

    Capitulo 14

    

    El día del campeonato había llegado, Coral estaba bastante tranquila, Sandro la había acompañado y después de asegurarse de que ella estaba bien, se había ido a las gradas.

    Juan le estaba dando los últimos consejos, sabía que lo haría bien, que le salía a la perfección, pero quería asegurarse de que no se confiara. La veía demasiado tranquila.

    -No te confíes, he visto los entrenamientos y hay chicas muy buenas.

    -Deja de preocuparte, sabes que me he dejado el pellejo en los entrenamientos, podría hacerlo hasta con los ojos cerrados.

    Juan la dejó en los vestuarios para que se cambiara. Al entrar Coral muchos pares de ojos se posaron en ella, había ganado muchos campeonatos y las concursantes la conocían. Saludó a varias de ellas, buscó una taquilla libre, y se estaba cambiando cuando reparó en una muchacha que tendría su misma edad, estaba sentada a su lado en el banquillo, completamente arreglada para salir a la pista. Se la veía nerviosa. Tenía una fotografía entre sus manos.

    -Tranquila. ¿Es tu primera competición?

    -No, pero es la primera vez que viene mi madre a verme.

    -Entonces con más motivo… -Le sonrió –Tienes que hacer una gran actuación para que tu madre se sienta orgullosa.

    La muchacha la miró angustiada.

    -Si no fuera tan exigente. –Susurró.

    -Solo quiere lo mejor para ti. –Dijo sentándose para ponerse las medias. El perfume de la muchacha la dejó paralizada. Un estremecimiento corrió por su columna vertebral.

    -¿Qué es ese perfume que huele tan bien? –Trató de que su voz sonara normal, no lo consiguió, pero la muchacha no se dio cuenta.

    -Es el de mi madre, a mi no me gusta, pero ella ha insistido en que me lo pusiera, dijo que me traería suerte. -Coral la miró, consciente de una extraña premonición. –Mira me ha dado su foto, es la primera que tengo. –La sonrisa que acompañó el comentario estaba falta de alegría.

    Ella la miró, y la impresión casi la ahoga.

    Empezaron a oír música, la competición estaba a punto de empezar, pronto las llamarían para salir a pista.

    -Apresúrate, ¿Quieres que te ayude? –Le dijo la muchacha.

    El cerebro de Coral se había paralizado, tenía que hacer algo, pero primero era sacarse de encima aquel aturdimiento. Sacudió la cabeza para despejarse, terminó de arreglarse en pocos minutos y luego le dijo a la muchacha que necesitaba un poco de intimidad, cogió su móvil se fue a uno de los lavabos y le mandó un mensaje a Sandro.

    

    “Yolanda está aquí, se irá antes de que se termine”

    

    La competición empezó, Coral no podía hacer nada más, solo esperaba que Sandro acudiese a los guardias de seguridad y detuvieran a su madrastra.

    Las actuaciones eran espectaculares, había mucha calidad y muchas horas de entrenamiento en todas las actuaciones, Coral salió a la pista consciente de que tenía que ganar, se dejó la piel en su actuación, Juan la observaba y supo que la impulsaba una fuerza desconocida. El público saltó de sus asientos cuando ella terminó. Había estado fantástica. Ganó el primer premio.

    Después del reparto de premios, cuando ella volvió a los vestuarios estaban prácticamente vacíos, las pocas muchachas que quedaban la felicitaron por su rotundo éxito, poco a poco se quedó sola. Se quitó la ropa y se puso en la ducha. Al terminar se envolvió en una toalla y al salir se encontró con Yolanda sentada en el banquillo de los vestuarios. La sorpresa fue tal que no le salía ninguna palabra de la boca, se quedaron mirando las dos.

    Coral pensó que estaba sola con una asesina, tenía que ser inteligente, si quería salir de allí bien parada.

    -Hola madre. –Su voz estaba carente de emoción. -¡Que alegría de que hayas venido a verme!

    Yolanda la miró con desprecio.

    -¿Qué te hace pensar que he venido a verte a ti? –Ella se preguntó como se había podido dejar engañar por una mujer como aquella. Tenía que seguir con la farsa.

    -Yo pensaba… al verte… que… -La expresión en la cara de Yolanda le ponía los pelos de punta, no podía dejar de tartamudear.

    -Yo pensaba… yo pensaba… pues has pensado mal. –Las palabras sonaron como latigazos.

    Sonaron dos golpes en la puerta. Los ojos de su madrastra se abrieron furiosos. Entonces entendió. Yolanda estaba allí escondiéndose, seguro que tenían todas las salidas controladas y ella estaba acorralada.

    -Diles algo para que se vayan. –Le siseó al oído.

    Coral pensó que si contestaba, quien fuera que estuviera llamando se iría, si se mantenía en silencio entrarían. Negó con la cabeza mirando a su madrastra. Esta con una rapidez que la sorprendió se puso detrás de ella.

    -Di algo oh… -Coral notó algo duro y frío apretando contra sus costillas, le entró el pánico al darse cuenta que Yolanda iba armada.

    Los golpes volvieron a sonar, la presión contra sus costillas se intensificó.

    -¿Quién es?

    -Policía señorita, ¿Esta sola?

    Estuvo a punto de decir que no, pero una mano le tapó la boca.

    -Sí. –Dijo Yolanda.

    El perfume. Las fosas nasales de Coral fueron asaltadas por ese olor que había traído tantos recuerdos. Su mente se negaba a creerlo, pero su cerebro le decía que Yolanda era quien la había sujetado la noche en que mataron a sus padres. Cuando este reconocimiento penetró en su mente, supo que si se quedaba allí sin hacer nada, podía terminar muerta. Se debatió y cuando pudo sacarse la mano de su boca gritó.

    -No.

    La puerta tardó unos segundos en abrirse, era evidente que los policías ya se iban, cuando escucharon su grito. Yolanda le pegó un golpe en la cabeza con la culata de la pistola, Coral cayó inconsciente a sus pies.

    Dos policías con sus armas en las manos entraron en el vestuario.

    -Señora suelte la pistola. –Yolanda se quedó un segundo sin habla.

    -¡Que se cree usted eso! –Gritó al policía. –Si se acercan la matare. –Dijo apuntando a la cabeza de Coral.

    -Vamos señora, no lo haga usted más difícil.

    -¿No me creen? –Levantó el arma y disparó al aire. –Se muy bien como usar esto, salgan de aquí, oh la mato.

    Los agentes no se iban a ir a ninguna parte, y así se lo hicieron saber apuntándola con sus armas.

    -No vivirá para hacer lo que dice. –La voz dura de uno de los policías hizo que Yolanda dudara. Su habitual sangre fría se había evaporado, ahora era su vida la que estaba en juego. Lentamente bajó el cañón de su arma y la tiró al suelo.

    Sandro había oído el disparo, el corazón dejó de latirle, había visto a todas las competidoras abandonar el pabellón, solo quedaba Coral y algunos rezagados del público, a parte de los organizadores. Corrió hacia los vestuarios, él y Juan llegaron en el momento que sacaban a Yolanda esposada, la sangre se le congeló, ¿Quién habría sido el destinatario del disparo? No se veía a Coral por ninguna parte. Al asomar la cabeza la vio allí, en el suelo, un policía estaba junto a ella.

    Sintió una presión tan fuerte en el pecho que creyó que se ahogaría. Era incapaz de dar un paso. Juan se acercó a Coral y se agachó a su lado.

    -¿Qué ha pasado? –Le gritó al policía. -¿Está…

    El agente levantó la cabeza.

    -Ahora viene un médico.

    -Pero… el disparo…

    -No se preocupe, no le ha disparado a ella.

    Llegó el médico, le palpó el chichón que tenía en la cabeza. Le puso una bolsa de hielo y Coral abrió los ojos con una exclamación en los labios.

    -¿Señorita, recuerda lo que ha pasado? –Preguntó mientras le tomaba el pulso y la reconocía.

    -Sí. –Su voz desmayada, sonó a música celestial para los oídos de Sandro.

    -Cielo… pensé que… -No terminó lo que iba a decir, un escalofrío le recorrió la espalda.

    Ella se agarró fuerte a su mano.

    -¿La han cogido? –Su angustia se reflejaba en su voz.

    -Sí. ¿Cómo supiste que estaba aquí?

    -Una de las muchachas…

    Entró en los vestuarios un policía que le preguntó al médico que como estaba ella, este le contestó que salvo por el chichón en la cabeza, estaba bien.

    -¿Señorita Fuentes, puedo hacerle unas preguntas?

    Sandro no la dejó contestar.

    -¿Le importaría, si antes de contestar esas preguntas se vistiera?

    Ella aún estaba en el suelo y él sentía su mano helada, ¿Es qué no la podían dejar tranquila ni siquiera unos minutos?

    -Desde luego. –El agente despejó los vestuarios, hizo salir a todo el mundo.

    Cuando se quedaron solos él la cogió en brazos y la abrazó contra su cuerpo, la sentía temblar, se sentó en uno de los banquillos con ella en el regazo y le frotó los brazos para que entrara en calor. Ella quería que él la abrazara, le rodeó el cuerpo con sus brazos.

    -No me sueltes. –Susurró con los ojos cerrados y la cara en el hueco de su cuello.

    -Nunca. –Dijo él con vehemencia. Estuvieron así unos minutos. –Será mejor que te vistas, el agente está esperando. –Ella se separó de él a regañadientes.

    Cuando ella estuvo vestida y abrieron la puerta, se encontraron con los detectives Moran y Casas que estaban hablando con el policía que quería interrogarla.

    Sandro los había llamado tan pronto como había recibido el mensaje de Coral.

    -Señorita Fuentes ¿Está bien?

    Ella asintió con la cabeza, cogida fuertemente a la mano de Sandro.

    -¿Esta preparada para contestar algunas preguntas?

    -Sí, aunque me duele mucho la cabeza.

    -No se preocupe, si lo desea podemos dejar las preguntas para mañana.

    -Quisiera terminar con esto de una vez.

    -Bien… Cuéntenos qué ha pasado.

    -Una de las muchachas que hoy ha concursado es otra hija de esa señora. –Se sentó, se sentía débil.

    Varios pares de ojos se posaron en ella.

    -¿Nos está diciendo… -Ella afirmaba con la cabeza.

    -Cuando me estaba cambiando, estuve hablando con ella, me dijo que su madre había venido a verla y me enseño una foto.

    -Y entonces usted mandó el mensaje al señor Ríos.

    -Sí.

    Coral se frotaba las sienes, tratando de que se le pasara el dolor punzante que sentía en la cabeza.

    -Ahora la dejaremos tranquila, tal vez necesitemos hacerle más preguntas…

    Los detectives se disponían a marcharse, ella los detuvo con un comentario.

    -Ella estaba allí, la noche en que mataron a mis padres.

    Casas la miró frunciendo el ceño.

    -¿Cómo sabe eso? ¿Se lo dijo ella?

    -No, hoy me ha tapado la boca para que no gritara, el perfume de esa mano… -Oyó como Sandro maldecía a sus espaldas.

    -Muy interesante.

    Los agentes se fueron, al levantarse notó que se mareaba y se sujeto al respaldo del banquillo.

    -Juan llama a ese médico… -Sandro la cogió en brazos para que ella no cayera. - …Coral no está bien.

    El doctor que estaba en el pasillo, estuvo junto a ella enseguida, les dijo que la llevarían al hospital para hacerle unas radiografías. Llamó a una ambulancia y se la llevaron. Le hicieron varias pruebas, ella no tenía nada más que el coscorrón, le dijeron que hiciera reposo durante un par de días, y la mandaron a casa.

    -Toma esta infusión. –Sandro la había ayudado a ponerse en cama, por mucho que ella se negaba diciéndole que ya se encontraba bien. –Te relajará.

    Mientras ella se la tomaba, él hizo la pregunta que le rondaba por la cabeza hacia rato.

    -¿Cómo sabías que Yolanda se iría antes de que terminara el campeonato? -Coral levantó la mirada de la taza que tenía en las manos. –Si hubiese esperado, se podría haber mezclado con todo el público y no la habrían cogido. –Ella asentía con la cabeza.

    -Ahí es donde entraba yo.

    -No entiendo.

    -Su supuesta hija era una de las favoritas. En este campeonato había un nivel muy alto. Todo el mundo sabe que hace poco me operaron del tobillo, nadie pensó que yo pudiera ganar. –El la miró sin comprender. –Tenía que ganar ella, entonces Yolanda estaría allí para cobrar el premio, como que no ha sido así se ha ido antes de que terminara.

    -Pero tú no podías saber que ganarías…

    -No, no podía saberlo… pero… -Sabía que a él no le gustaría lo que iba a decirle.- … salí a pista con una cosa en mente, ganar para que pudierais cogerla, y arriesgue mucho más de lo razonable. -El la miró incrédulo. –Cuando vuelva a entrenar, Juan me echara una buena bronca por lo que he hecho hoy, me he salido de todos los esquemas de lo que entrenamos.

    -Si no te la echa él lo haré yo… ¿Cómo has podido poner en peligro tu integridad física? Coger a Yolanda era un trabajo policial no tuyo. –La reprendió con fuego en los ojos. Salió de la habitación, por que sentía que su furia subía como la espuma, y ella no estaba en condiciones de que la sermoneara en ese momento.

    Sandro se sirvió una copa y se fue hacia la ventana, entendía muy bien los motivos que había tenido Coral para arriesgar su integridad física, aunque no los aprobara. No era ella la que tenía que coger a los asesinos de sus padres…

    -¿Me perdonas? – El susurro que había sido la voz de Coral lo sacó de sus pensamientos, se dio la vuelta y ella estaba a justo detrás de él, a la distancia de un brazo. La miró a los ojos profundamente y la incertidumbre y vulnerabilidad que vio en ellos le estrujaba el alma.

    Alargó el brazo y la atrajo contra su pecho.

    -No vuelvas a pedirme perdón. –La abrazó con fuerza apoyando la cabeza en sus sedosos cabellos. –Después de lo que has pasado, sería un imbécil si no entendiera tus razones, es solo que he pasado tanto miedo cuando oí el disparo y no te veía por ninguna parte… Imagine que te había matado y solo podía pensar en el poco tiempo que habíamos estado juntos… En pocos segundos la vida dejó de tener sentido para mí, sin ti estoy perdido.

    Coral levanto la mirada hacia esos amados ojos negros y el amor que vio en ellos la hizo contener el aliento.

    -Te prometo que a partir de ahora no volveré a hacer ninguna tontería semejante.

    -No dejare que la hagas. –Susurró él contra su oído mientras la levantaba del suelo y la apretaba contra su pecho. –Te amo y quiero tener una vida larga y tranquila a tu lado.

    -¿Tranquila? –Exclamó ella con una pícara mirada.

    -¿Qué hay de malo en la tranquilidad? –Las comisuras de los labios de Sandro se movían hacia arriba por la expresión que veía en la mirada de Coral.

    -A partir de ahora me volveré la mujer más aburrida que hayas conocido jamás, no te daré motivos para preocuparte por mí.

    La sonrisa de Sandro se hizo más amplia.

    -Eso me gustaría verlo. –Murmuró mientras le mordisqueaba la oreja.

    A Coral le encantaba que le hiciera eso, ladeo la cabeza para dejarle más espacio, para que él atormentara su cuello. –Las mujeres aburridas no dejan que sus hombres les hagan eso, se acuestan a oscuras y duermen con camisones que las cubren de los pies a la cabeza. –El aliento de él en su sensible oído la hizo estremecer.

    Lo deseaba.

    -Ya me volveré aburrida mañana, ahora hazme el amor.

    El soltó una carcajada mientras la llevaba a la cama, y una vez allí le mostró varias maneras para que ninguno de los dos se aburriera.

    

    

    EPÍLOGO

    

    

    Cuando los agentes de la ley interrogaron a Yolanda, ella negó todo lo que le preguntaban, decía que no sabía nada de los niños secuestrados, que solo estaba en aquel vestuario por que su hija Coral había concursado en aquel campeonato.

    -¿Ah si? Y por eso la estaba apuntando con una pistola.

    -Me he comprado un arma para protegerme, me han atracado dos veces. -Esa mujer se creía que ellos eran idiotas, pensó Casas.

    -Y por eso la estaba apuntando en la cabeza y amenazó con matarla.

    Ella hizo una mueca, con los nervios estaba diciendo estupideces.

    -No... verá... -Los agentes esperaron a ver que se le ocurría ahora.

    Una de ellos se sentó en una silla esperando que ella hablara.

    -Estamos esperando. -Le dijo uno de ellos.

    Yolanda se retorcía las manos tratando de pensar en algo que fuera creíble. Se daba cuenta de que la tenían acorralada, no podía poner ninguna excusa, la verdad era que la habían pillado con las manos en la masa. Pensó en que quizás podría hacerse la loca.

    -¿Qué me está diciendo usted?

    Ellos se dieron cuenta de lo que ella pretendía.

    -Señora, ese truco es muy viejo, no le servirá de nada hacerse la loca, sabemos que a matado a varias personas y luego a adoptado a sus hijos para quedarse con sus herencias.

    Ella puso cara de horror, incluso derramó algunas lágrimas.

    -¿Qué dice? No se de lo que me está hablando. -Se secaba las lágrimas con el reverso de la mano, fingiendo inocencia.

    Pero en cuanto le dijeron que tenían un testigo de uno de sus crímenes, ella los miró con los ojos muy abiertos.

    -Imposible. -No se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta hasta que uno de los policías levantó una ceja al mirarla.

    Ella se dio cuenta de que había metido la pata, debía tratar de reparar su error.

    -Todo eso de lo que me acusan es mentira, yo soy una ciudadana modelo, incluso tengo un amigo policía.

    En ese momento un agente entró en la sala y le dio a Casas una carpeta, este dio un vistazo a los papeles que había en el interior.

    -Y un marido en la cárcel... y varios “alias”... y relaciones con un detenido con antecedentes de violación que murió en la cárcel en extrañas circunstancias, casualmente en la prisión donde está su marido.

    Yolanda se dio cuenta de que sabían demasiado, tendría que hacer un trato con aquellos hombres, si no quería pasarse el resto de su vida en la cárcel. Les dijo que se lo contaría todo a cambio de una reducción de condena.

    Ya lo había admitido, pensaron ellos, le dijeron que tenían que consultar con el fiscal y la dejaron sola entre aquellas cuatro paredes.

    

    Cuando la juzgaron a ella y a sus cómplices los condenaron a cadena perpetua por los atroces crímenes.

    Coral había hablado con su jefe, preguntándole que que sería de los niños que habían sido adoptados, él le dijo que era muy probable que los pusieran en hogares de acogida, ella pensó que lo último que necesitaban era otro cambio en sus vidas, aunque aquello fuera inevitable. Le propuso que con las herencias que Yolanda había robado podían formar un hogar para los niños y las niñas que habían estado en poder de aquella bruja, con asistencia psicológica, que los ayudara a entender lo que había pasado. Este estuvo de acuerdo y le dijo que haría lo posible.

    

    Sandro y Coral se trasladaron a vivir a la casa con María, y cuando ella terminó los estudios se casaron. Los dos deseaban tener hijos, y enseguida se pusieron a la labor.

    Un año después Coral daba a luz a una preciosa niña que era la viva imagen de su madre, Sandro emocionado besaba a su mujer, jurándole amor más allá de la vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Fuego en el alma


    
      
    


    Prólogo

    

    

    Clara Nieto era una joven veterinaria apasionada de su profesión y amante de la naturaleza que se había instado en un pueblo muy pequeño rodeado de montañas. De la noche a la mañana los incendios iban quemando las fértiles tierras que ella tanto adoraba. Luchadora como el que más, ayudaba a los vecinos y a sus animales. La consumía la pena cuando se encontraba con animales que había que sacrificar para que dejaran de sufrir debido a las quemaduras.

    Estaba furiosa con las autoridades por tenerlos tan abandonados, cuando se declaraba un incendio tardaban demasiado en llegar los bomberos, y eran los propios vecinos los que arriesgaban sus vidas para salvar las tierras.

    En el pueblo había dos policías, el jefe siempre decía que los incendios eran fortuitos, que ese año no había llovido lo suficiente. Clara no estaba tan segura… y los bomberos tampoco. Eso los llevó a mandar a un investigador para que averiguara qué estaba ocurriendo allí.

    

    

    CAPITULO 1

    

    Por fin la jornada ya había terminado, Clara estaba tomándose un café, sentada en el porche de su casa. El día había sido muy largo, primero la vaca de su vecino Jonás que había parido un becerro precioso, sin ningún contratiempo, pero la habían llamado por las dos experiencias anteriores en que la vaca había tenido problemas para parir.

    Luego el perro de la panadera había sido atropellado, y se lo llevaron a la consulta por que se había roto una pata, escayolar al nervioso animal había representado una odisea.

    Mientras ella estaba atendiendo al perro, alguien había abandonado dos perritos de pocas semanas en su puerta, y Juan, su vecino y amigo los había recogido cuando llegaba del pueblo, de hacer la compra.

    -Mira que preciosidad, si no haces algo pronto, se te va ha llenar la casa de pequeños vagabundos.

    Tenía razón, y Clara lo sabía, pero amaba demasiado a los animales, todos los que llegaban a su puerta eran bien recibidos, de tanto en tanto, los mismos vecinos del pueblo iban por allí, para llevarse alguno, pero siempre había más de la cuenta.

    Esa tarde había estado un buen rato ocupada, desparasitando a los perritos, aseándolos, y ahora dormían en su cocina, después de haber devorado casi un litro de leche.

    Clara Nieto era la veterinaria del pueblo desde hacía poco más de un año, su amor a los animales y a la naturaleza la habían llevado a vivir en aquel pequeño pueblo de las montañas, donde los habitantes tenían verdaderas dificultades cuando necesitaban un veterinario. El más cercano estaba en la capital, a unos ciento veinte kilómetros, y no podían dejar solos a sus rebaños para llevar a uno al veterinario. Este hacía su recorrido por los pueblos cercanos, una vez cada quince días, pero no era suficiente, la mayoría de las urgencias siempre se producían cuando el veterinario no estaba cerca, y algunos de los animales morían sin ser atendidos.

    Al principio de instalarse ella allí, la gente del pueblo la había mirado como un bicho raro, pensaban que tener un veterinario en el pueblo era un lujo que les costaría muy caro, pero poco a poco, se dieron cuenta de que Clara estaba allí para ayudarlos en lo que pudiera, y que sus servicios no eran tan caros como ellos se esperaban, sino al contrario, les resultaba más barato que el veterinario de la capital.

    Clara se había comprado una masía al lado de un riachuelo, lo que le aseguraba no tener problemas con el agua, ni para riego, ni para consumir. La casa estaba un poco maltrecha, era una construcción de una sola planta, alargada, y ella misma había dibujado los bocetos de lo que quería, contrató a unos obreros para que la arreglaran, y habían hecho un buen trabajo, ahora se sentía orgullosa de su hogar. El lado izquierdo de la casa lo dedicó a su pequeña consulta para los animales, que se usaba muy de cuando en cuando, pues la mayoría de las veces la llamaban por teléfono y ella acudía con su destartalada furgoneta a las granjas vecinas. Del lado derecho había hecho su hogar, una espaciosa estancia hacía las veces de salón y comedor, con cocina americana y una chimenea que en invierno la daba más calor del necesario, tenía tres habitaciones dobles, la que ella usaba y otras dos para cuando iban a verla su hermana y su pequeña sobrina. Lo había amueblado poco a poco, comprando objetos en el mercadillo del pueblo, y sus vecinas cuando le fueron cogiendo confianza, le habían ido regalando, colchas hechas a mano por ellas mismas, y una anciana le había tejido las cortinas. Ahora lo que antes había sido una construcción destartalada se había convertido en un lugar muy acogedor. Entre la consulta y la casa se había hecho construir un porche, que unía las dos construcciones, y del que estaba muy orgullosa, pues en noches como esa, se sentaba en su sillón favorito y se relajaba mirando las estrellas, y los bellos bosques que la rodeaban.

    

    Estaba anocheciendo y Clara estaba llenando los comederos de sus perros, cuando oyó el teléfono, al otro lado de la línea estaba la mujer de Juan, a la mujer se la oía bastante nerviosa.

    -Clara… ¿Está ahí mi marido?

    -Si, hace un rato que le dije que se fuera que yo ya terminaría…

    Anabel la interrumpió.

    -Se a prendido fuego en las tierras de mis vecinos, los Gomera, todos los del pueblo están allí, intentando apagarlo, los bomberos aún no han llegado, por favor dile que se apresure, si no lo apagan pronto…- Le temblaba la voz.- Estoy aterrorizada, se nos van a quemar las nuestras también.- Se le escapó un sollozo.

    -No te preocupes, ahora mismo vamos.

    Clara salió corriendo en busca de Juan, y los dos fueron a echar una mano. Ya era bien entrada la noche el incendio estaba totalmente apagado. Los vecinos habían unido esfuerzos y habían colaborado con los bomberos, para acabar con las llamas antes de que estas llegaran a la casa. Los Gomera habían perdido toda la cosecha, pero su casa seguía intacta.

    Clara se encontraba en la cocina de Anabel, preparándole una infusión, esta aún tenía los nervios a flor de piel, Juan la abrazaba junto a él en el sofá y le susurraba al oído.

    -Toma, bebe esto.- Le dijo Clara alcanzándole una taza.- Te ayudara a descansar.

    Juan y Anabel eran un matrimonio de mediana edad, que no habían tenido hijos. Juan cultivaba la tierra y en sus ratos perdidos también cultivaba en las tierras de Clara, esta no había pensado en cultivar nada cuando se instaló en el pueblo, pero Juan la había convencido, argumentando que era una pena que no se sacara provecho de una tierra tan fértil como la de Clara.

    Los tres se habían hecho muy buenos amigos, Clara siempre decía que en ellos había encontrado a su familia, pues su hermana vivía muy lejos y solo se veían un par de veces al año, y algunos años menos. Anabel era una especie de madre para Clara, le contaba todo, y siempre daba buen uso de sus consejos. Juan iba cada día a sus tierras a vigilar el cultivo, y de paso la ayudaba con los animales, con el pasar de los meses, en las tierras de Clara habían habitado perros, gatos, algún cervatillo despistado, algunas cabras que se extraviaban, y al cabo de los días sus dueños iban a recoger. En la parte de atrás de la casa, siempre había comida y agua fresca para los animales, de manera que Clara no se extrañaba si en medio de la noche escuchaba moverse algo por los alrededores, sospechaba que la mitad de los animales de la montaña, bajaban a comer, en la seguridad que les ofrecía la noche.

    

    Una semana después del fuego en las tierras de los Gomera, se incendió un bosque en las tierras del médico del pueblo, un señor entrado en años, de pelo cano, bigote poblado y un trato muy afable con sus pacientes, gente a quien conocía de toda la vida, pues solo estuvo ausente del pueblo, para realizar sus estudios. Los vecinos volvieron a volcarse en la extinción del incendio, y el buen doctor Velazquez se lo agradeció a todos invitando a un ten ten pie en la taberna.

    Unos diez días más tarde el fuego volvió a poner al pueblo en alerta, esta vez se estaban quemando unos pastos, donde muy cerca estaba el rebaño, el pastor estaba enloquecido, sus ovejas huían despavoridas en todas direcciones. Cuando todo hubo terminado, alguien mencionó que era muy raro que en tan poco tiempo, se hubiesen producido aquellos incendios. Si, que hacía mucho tiempo que no llovía, pero los habitantes lo sabían, y se tomaban muchas precauciones. Lo que estaba ocurriendo no era normal.

    A partir de ese momento todos los habitantes del pueblo empezaron a observar de cerca de los visitantes, que en esa época del año abundaban por los alrededores. Incluso había varios que tenían casas alquiladas para las vacaciones. Todo el mundo se volvió receloso, sobretodo después de que se produjeran otros incendios.

    Una tarde Clara estaba tomándose un café en la taberna, después de haber estado en la casa del pastor, donde una perra había parido cuatro cachorros. De pronto la mujer del tabernero, una joven muy jovial, se sentó a su lado en la barra y le dio un codazo para llamar su atención, Clara la miró, y ella le hizo un gesto con la cabeza, señalando hacía la puerta, al mirar vio a un hombre muy atractivo que observaba a los allí reunidos.

    -¡Es lo más guapo que he visto por aquí en años! - Susurró la tabernera a Clara al oído. Ella la miró aguantándose la risa.- No es que mi Roberto no sea guapo…pero…

    Aquella observación hizo que Clara estallara en carcajadas. La mirada del extraño recayó sobre ella, cuando este oyó aquella risa, la mirada de los dos chocó, y él sonrió.

    -Te lo he servido en bandeja.- Dijo Paula, la tabernera.- Toda su atención esta puesta en ti.- Le guiñó un ojo y se levantó de su lado para seguir con sus quehaceres. Clara la miró todavía con una sonrisa en los labios.


    
      
    


    Capitulo 2


    
      
    


    El extraño se acercó a la barra y pidió una cerveza.

    -¿Puedo sentarme? - Le preguntó a Clara acercándose con la jarra de cerveza en la mano.

    -Si, por supuesto.

    Gustavo Robles trabajaba de investigador para la brigada de bomberos, y alarmados por los recientes incendios, que nadie veía claros, se había trasladado al pueblo para investigar desde el lugar de los hechos. Había alquilado una pequeña habitación en una casa particular, quería pasar desapercibido, y decidió empezar a conocer a aquellas gentes. Pensó que el mejor lugar sería la taberna, puesto que a aquella hora de la tarde, seguro que se reunían allí la mayoría de los habitantes del lugar. Lo que no pensaba, era en encontrarse con una joven tan guapa. La había visto tan pronto transpuso la puerta, y luego ella se había reído como una colegiala, por algún comentario que le había hecho la tabernera. ¡Que sonrisa! ¡Que risa! Era una alegre melodía para sus oídos.

    -Esperaba encontrar más gente por aquí.- El desconocido quería entablar conversación, y a Clara aún se le escapaba la sonrisa por el comentario de Paula.- ¿Té estas riendo de mí?

    Clara se dio cuenta que debía parecer una estúpida.

    -Perdona…debo parecerte una maleducada. No, no me estoy riendo de ti, me reía por…- Se dio cuenta que estaba dándole explicaciones a un hombre que ni siquiera sabía quien era.- Es muy pronto aún, los parroquianos se reúnen aquí más tarde, después de la cena.

    -Ah.

    Un silencio incómodo se instaló entre ellos. El lo rompió.

    -Creo que no me he presentado…todos me llaman Gustavo, he venido a pasar unos días por aquí.

    -¿Estas de vacaciones?

    -Algo parecido.

    Estaba siendo evasivo, si quería ganarse la confianza de aquella gente, no podía ir diciendo que estaba allí para investigarlos.

    Clara lo miró a los ojos unos segundos, pensó que los tenía preciosos, eran negros como la noche, y la miraban con una profundidad…como si estuviera viendo en su interior. Se obligó a apartar la vista, aquella mirada…Se centró en su café, y pensó en algo que decir…

    -¿Estas buscando a alguien?

    -No, a nadie en particular.

    ¡Que tipo tan raro! Pensó ella, le había preguntado por la gente de allí, sin embargo no estaba buscando a nadie. Decidió ser cautelosa con lo que le decía. Y… ¿Si era el loco que causaba los incendios?

    Sin notarlo arrugó el ceño.

    -¿He dicho algo…inconveniente? - El no se perdía detalle, estaba observando el cambio en la actitud de ella.

    -No.

    Gustavo había notado que ella había pasado de la diversión del momento de verse a la cautela. ¿Qué habría producido ese cambio?

    -¿Puedo saber como te llamas? - Le preguntó como al descuido.

    -Soy Clara Nieto, por aquí todos me llaman Clara, somos como una gran familia.

    El asintió con la cabeza.

    -Eso quiere decir que os conocéis todos, que todos sabéis donde encontrar a cualquiera en cualquier momento.

    -Si, más o menos así es.

    En el momento de verla él había pensado que ella estaba allí de vacaciones.

    -¿Vives aquí? - Su voz estaba llena de extrañeza.

    Clara lo miró con los ojos entrecerrados. ¿Quien era ese hombre, que hacía tantas preguntas? ¿Por qué se extrañaba de que ella viviera allí?

    Habría sido una grosería no contestarle, pero decidió que sería la última pregunta que respondiese, él no había contestado claramente a ninguna de sus preguntas.

    -Sí, vivo aquí.- Y dicho esto dio por terminada la conversación, diciéndole a Paula que le cobrara su café.

    -Yo invito, no te preocupes.- Intervino él.

    -No, prefiero pagar mis cuentas.

    Pagó y se fue, ante la mirada de perplejidad de Paula. Esta pensaba que Clara lo tenía difícil para encontrar un hombre en aquel pueblo tan pequeño, la mayoría de los habitantes eran mayores, desde que llegara todos los más jóvenes intentaron atraer su atención, pero ella los había rechazado cortésmente, de modo que ninguno de ellos la veía como una posible pareja, cuando querían ligar, simplemente se iban a los pueblos vecinos.

    Gustavo la vio marcharse, con la impresión de que había dicho algún inconveniente, pero no sabía el qué. Se quedó mirando el vano de la puerta por el que ella había desaparecido, era una mujer muy bella, tenía unos ojos ámbar con reflejos verdosos increíbles, una boca perfecta, con unos labios que parecían moldear las palabras cuando salían de su boca, no era muy alta, pero la manera de andar, le decía que era muy enérgica, el balanceo de sus caderas lo había dejado embobado, y a pesar de llevar pantalones, se imagino unas piernas perfectas y largas, muy largas.

    Clara cogió su destartalada furgoneta y se fue a casa, con un extraño presentimiento, no sabía precisar el qué, pero aquel hombre tan guapo que había conocido escondía muchas cosas.

    

    Gustavo pasó los próximos días recorriendo el pueblo y sus alrededores, estuvo donde se habían originado los incendios y no descubrió nada, pensó que o bien habían sido fortuitos o quien los había provocado había tenido la inteligencia suficiente para no dejar rastro.

    Al cabo de una semana, el bosque volvía a arder, como en las demás ocasiones todos participaron en la extinción del incendio, y cuando llegaron los bomberos lo tuvieron controlado en pocas horas, cuando todo acabó…

    -¿Aún no has descubierto nada? - El jefe de brigada le preguntó a Gustavo.

    -No, créeme que es extraño, pero no hay nada.

    -¿Quieres decir que son…

    Gustavo lo interrumpió.

    -No, estoy seguro que detrás de todo esto esta la mano del hombre, se están quemando todos los bosques alrededor de este pueblo, ¿Has investigado si hay alguien interesado en la madera?

    En el pueblo había un par de policías, un hombre mayor que había escogido aquel destino por su tranquilidad, y un joven que se había casado con una muchacha de allí.

    Ramón, el policía veterano, escucho la conversación.

    -Joven, ¿Estoy oyendo bien? Vino aquí a mi pueblo a investigar y no se presentó ante mí.

    -Lo siento señor, pero se supone que nadie tenía que saberlo.

    -¿Es que nos tienen por unos inútiles? - Ramón se estaba enfadando y Gustavo se dio cuenta de que tenía toda la razón del mundo.

    La gente que ya se dirigía a su casa, se paró al oír a Ramón, se quedaron mirando hacía ellos.

    -Señor se lo explicare todo, pero quizás fuera mejor hablarlo en privado.

    Gustavo no quería que nadie se enterara del motivo por el que estaba allí, si recelaban de él, nadie le hablaría, y lo que necesitaba era que cada cual dijera lo que pensaba, era la única manera que tenía de averiguar algo.

    -De acuerdo, le espero mañana a primera hora en mi oficina.

    Y dicho esto, Ramón dio media vuelta y se fue.

    Gustavo se quedó hablando con el jefe de la brigada de bomberos unos minutos más, y luego se dirigió a la taberna.

    Al poco rato entró Clara, se sentó en la barra.

    -¿Qué es todo este jaleo? - Le preguntó a Paula. –He bajado a la capital a buscar medicamentos y al volver me he cruzado con varios camiones de bomberos.

    -Ha habido otro incendio.

    La cara de Clara perdió el color.

    -Maldita sea, nos vamos a quedar sin bosques.- Exclamó.

    -Ya lo puedes decir, esta vez ha sido en las tierras de Villalba.

    -¿Se ha perdido mucho?

    -No lo sé, yo estaba aquí, pero me han dicho que a parte del bosque, se ha quemado toda la cosecha de cereales.

    -Dios…con el trabajo que le costó, cuando llegue el invierno, no habrá provisiones.

    -Y que lo digas. Suerte tenemos que no se ha quemado ninguna casa.

    -Pero Paula…la casa no se come. ¿Cómo se van a mantener hasta la próxima cosecha?

    Clara estaba alterada. Gustavo la estaba observando desde el momento que entró en la taberna.

    -Tal como están las cosas, si queremos mantener el pueblo vivo, creo que este invierno todos tendremos que echarnos una mano.

    Clara asintió con la cabeza, ensimismada.

    -Me voy a casa, quería quedarme a cenar, pero se me han pasado las ganas.

    Salió de la taberna con paso cansino, Gustavo seguía sin quitarle el ojo de encima. ¿Dónde habría estado ella, mientras duro todo aquel infierno?

    

    A la mañana siguiente, Gustavo fue a ver al jefe de policía, al llegar a la oficina la encontró cerrada, el carnicero, que tenía la tienda al lado, le dijo que aún era muy pronto para que hubiera alguien allí, que hasta medio día no solía llegar ni el jefe ni su ayudante.

    Gustavo subió en su todoterreno y se fue a las tierras calcinadas la noche anterior, las recorrió palmo a palmo y no encontró nada que hubiese podido prender el fuego, cada vez se sentía más frustrado. Cuando volvió al pueblo Ramón ya estaba en su oficina…

    -Joven creo que tiene que darme unas cuantas explicaciones.- Le espetó al verlo entrar.

    Gustavo no estaba de humor para aguantar el sarcasmo del jefe de policía, que evidentemente no había hecho nada, para resolver lo que estaba pasando en su terreno.

    -Buenos días.- Dijo con malhumor.

    -Buenos.- Dijo su interlocutor, cauteloso.- Siéntese, ¿Le apetece un café?

    -No, gracias. Usted quería saber, porque estoy aquí, pues bien vamos al grano, no tengo tiempo que perder.

    Por el tono de voz que Gustavo empleaba, el policía supo que le recriminaría el no haber investigado, se puso a la defensiva.

    -Escuche, yo…

    -No…escúcheme usted a mí, todos estos incendios han sido provocados, y usted no ha hecho nada. Su barriga le impide verse los pies, como va a ver…lo que está delante de sus narices. Tiene un pirómano en el pueblo, y no ha tenido las agallas de cogerlo.

    Si Gustavo estaba furioso, ahora ya había conseguido que Ramón también lo estuviera.

    -Escuche joven, yo vivo aquí, y conozco a todo el mundo, le aseguro que si esos incendios han sido provocados no ha sido nadie de este pueblo.

    A estas alturas los dos se miraban como dos toros dispuestos a atacar.

    -No hay duda de que han sido provocados.- Replicó Gustavo.

    -A sí… ¿ Y por qué?

    -¿Por qué?

    -Si. ¿Por qué? No sabe acaso que estamos en un año de extrema sequedad, no ha llovido desde hace meses. La tierra esta seca, los arboles estas secos, cualquier cable que pase por los bosques puede haber causado una chispa que prendiera como…

    Gustavo no lo dejó terminar.

    -Será cabeza hueca, no se ha molestado en recorres los lugares quemados, por ellos no pasa ninguna línea eléctrica.

    A Ramón se le habían acabado los argumentos. Quedó pensativo unos minutos sin decir nada, solo se observaban el uno al otro. El jefe de policía se dio cuenta de su error, no se había molestado en investigar, ni siquiera había vuelto a los bosques después de los incendios. Había dado por sentado que todo se debía a la tremenda sequía de ese verano. Tenía que apaciguar a ese joven, y colaborar con todo lo que pudiera, si no quería que le abrieran un expediente disciplinario que ha su edad le representaría la jubilación, y aún no estaba dispuesto a ello.

    -Creo que tiene usted razón, di por sentadas demasiadas cosas. Pero esto va a cambiar, dígame como puedo ayudarlo.

    Gustavo lo miró de hito en hito, ese hombre le caía mal, cobraba del estado solo por estar criando barriga detrás de su escritorio, pero reconocía que si tal como él había dicho conocía a todo el pueblo, le podía ser de mucha ayuda. Además los habitantes confiaban en él, y contestarían a sus preguntas, cosa que no harían si era él el que las hacía.

    -Ahora si me apetece un café.- Dijo para clarear el ambiente.

    Ramón se levantó fue hacía una cafetera eléctrica que tenía en una mesa cercana y sirvió dos tazas de café.

    Gustavo se sentó y llevándose la taza a los labios, sorbió un poco de aquel líquido oscuro, ¡Estaba malísimo! Dejó la taza sobre la mesa.

    -Bien…le diré lo que vamos ha hacer. Quiero saberlo todo sobre los dueños de las tierras que se han quemado.

    -No hay ningún problema.

    -Y…usted y yo nos pasearemos por el pueblo y sus alrededores, nunca confiaran en mí, si no me ven con alguien respetado del pueblo.

    -De acuerdo, ¿Cuándo empezamos?

    Para Ramón, fue como una inyección de adrenalina, su insípida vida, volvería a la acción.

    -Ahora mismo, llámeme Gustavo, como si fuéramos viejos amigos.

    -Los viejos amigos se tutean, llámame Ramón.


    
      
    

  


  
    Capítulo 3

    

    Era la hora de comer, Gustavo y Ramón entraron en la taberna y se sentaron en una mesa apartada. Paula los atendió y Ramón le dijo que sirviera lo de siempre para los dos. Gustavo lo miró alzando una ceja, pero no dijo nada. Cuando la tabernera se alejó…

    -¿A qué ha venido eso?

    -Si somos viejos amigos, se supone que yo conozco tus gustos.- Dijo el aludido con una media sonrisa.

    Gustavo se dio cuenta que Ramón se lo estaba pasando en grande, le devolvió la sonrisa.

    La comida resultó de lo más instructiva para Gustavo, de entrantes la chica trajo una bandeja con embutidos del pueblo, luego un potaje digno para comer en un día invernal, pero con el calor que hacía…Ramón lo instó a repetir, lo que él rehusó amablemente, y luego cuando él pensaba que habían terminado, le pusieron delante de las narices una paletilla de cordero, aquello era demasiado, pero sabía que Ramón lo observaba como un águila, esperando que él se quejara de algo, no le daría esa satisfacción. Terminaron tomando helado y cafés con hielo.

    Durante toda la comida, Gustavo no paro de hacer preguntas de las costumbres del pueblo, de los habitantes a quien se les había incendiado las tierras, cada vez que entraba alguien en el local quería saber de quien se trataba.

    Cuando al final se levantaron de la mesa, había averiguado mucho más de lo que se había enterado en todos los días que llevaba allí. Pensó que había sido un error por su parte no acudir a la policía tan pronto como llegó al pueblo, pero en aquel entonces no podía fiarse de nadie, y pensó con preocupación, que en ese momento tampoco, bien podía ser Ramón el pirómano, y él le había contado más de la cuenta. Pero por mucho que hurgara en su mente no encontraba motivos por los que el policía fuera quien prendiera los fuegos. Ramón le había contado que era viudo, había vivido toda la vida en ese pueblo, se había casado con la mujer que años atrás le había robado la razón y por cosas del destino no habían tenido hijos, cuando ella murió él cayó en una profunda depresión y sus vecinos lo habían ayudado a superar su pena.

    Por la tarde subieron al coche de Gustavo y estuvieron recorriendo los alrededores, Ramón lo iba presentando como un viejo amigo, y automáticamente todos lo acogieron como un vecino más, contestaban a sus preguntas sin tapujos, y si alguien se cuestionó, el por que de tantas preguntas sobre los incendios, nadie dijo nada, Gustavo pensó que era por que iba respaldado por Ramón.

    Aquella tarde conoció a mucha gente nueva que no había visto anteriormente en el pueblo, al comentárselo a Ramón, este le contestó que era por que ahora iban menos por el pueblo, se quedaban en sus casas, para vigilar que ningún desconocido se colara en su propiedad.

    

    Pasaron unos días antes de que el bosque volviera a arder, para aquel entonces, Gustavo ya estaba muy integrado en el pueblo, todos lo trataban como si lo conocieran de siempre. Ese día se había levantado una brisa que no ayudaba en la extinción, el fuego seguía descontrolado.

    La parcela que estaba en llamas, era la contigua a las tierras de Clara. Esta veía con angustia como el fuego iba devorando todo lo que encontraba a su paso, y debido a los cambios en el viento, tan pronto se alejaba de su casa, como avanzaba hacía ella. Tenía que hacer algo. ¡Piensa Clara, piensa!

    Se le ocurrió una idea, tenía que hacer un cortafuego, si tenía suerte y no se levantaba más viento, tal vez…

    No se lo pensó dos veces, hacía unos días que había obreros arreglando el camino, y la maquinaría pesada estaba aparcada en sus tierras, se subió a una monstruosa máquina y se quedó unos segundos mirando el panel, ¡Animo Clara! Se decía, parecía sencillo. Puso la máquina en marcha y lentamente, primero por que estaba probando y luego por que la dichosa máquina no corría más, se dirigió al límite de sus tierras, paró y bajó la pala, esta se lo tenía que llevar todo por delante. En cuanto hubo empezado la tarea le pareció fácil, se llevó por delante arboles, matojos, e incluso parte de sus cultivos, cuando hubo terminado había hecho una ancha banda de tierra, que esperaba el fuego no pudiera atravesar.

    Juan llegó a las tierras de Clara, sin aliento, esa tarde había salido con su mujer, a dar un paseo por el monte, cuando vio el humo, volvieron todo lo deprisa que pudieron, pero cuando llegaron las cosas estaban muy feas, al enterarse que el fuego se dirigía a las tierras de Clara, salió corriendo, cogió su moto y emprendió el camino. Al llegar y ver lo que Clara había hecho, asintió satisfecho.

    -Has tenido mucho valor.

    -No me quedaba más remedio, voy a defender estas tierras, no dejare que ningún desalmado me saque de mi casa.

    Juan la miró con detenimiento, tenía pegotes de tierra por el cabello, la cara sucia a causa del polvo, y ropa le estaba pidiendo un lavado a gritos.

    -Desde luego…- Le dijo sonriendo.- … parece que hayas estado en una guerra.- Los dos rieron.

    -Es una suerte tenerte a mi lado.- Dijo Clara.- Le quitas importancia a todo, te necesitaba.

    -Vamos tontorrona, aún no hemos terminado, sugiero que traslademos aquí los aspersores y remojemos la tierra.

    -Buena idea.

    Era bien entrada la noche, cuando los bomberos dieron por extinguido el incendio, una de las patrullas subió por el camino hasta las tierras de Clara.

    -¿Están todos bien? - Preguntó un bombero con la cara negra del humo.

    -Si.

    El hombre se quedó mirando la franja de tierra desnuda y los aspersores, aún funcionando.

    -¿Quién ha hecho eso?

    -Yo.

    El bombero la miró con el entrecejo fruncido.

    -Verá, tenía mucho miedo de que el fuego llegara hasta aquí.

    De la camioneta bajo el muchacho que conducía, desde donde estaba no veía lo que su compañero miraba con tanta atención. Al verlo…

    -Muy buen trabajo.- Dijo mirando a su compañero.- ¿Necesitan algo?

    -Solo que no vuelva a ocurrir.- Clara estaba agotada y se le notaba en la voz.

    -Eso queremos todos.- Le contestó el joven bombero.

    Y los dos se fueron.

    Gustavo estaba con Ramón cuando sus compañeros le contaron lo del cortafuego y los aspersores.

    -¿Quién vive allá arriba?

    -La veterinaria.

    Gustavo se quedó un momento pensativo, no recordaba que nadie le hubiese hablado de ella. Después de unos segundos dejó de pensar en ella.

    -Bueno, lo único que tenemos es que en los últimos incendios se ha visto por allí una furgoneta oscura, nadie ha sabido precisar el color, unos dicen que es azul oscuro y otros que es verde.

    -Eso es un callejón sin salida, bien sabes que la gente después de una experiencia así, dicen cosas que en realidad no han pasado. Solo hace falta que alguien diga algo, para que los otros lo hayan visto todo, y en realidad no han visto nada.

    -Lo sé, pero esta furgoneta ha salido en más de una ocasión.

    Ramón escuchaba atentamente lo que decían los bomberos.

    -Tú mismo conduces un todo terreno oscuro, que la gente no esta acostumbrada a ver.

    -Se donde quieres ir a parar.- Gustavo le estaba dando vueltas al asunto.- Cada vez que me he enterado, he intentado llegar lo antes posible. Pero no tengo nada más, de momento intentare seguir esa pista, ¿Ramón hay alguien en el pueblo que tenga un coche así?

    Ramón se quedó pensativo un momento.

    -Si, la veterinaria.- Exclamó.- Tiene una vieja furgoneta oscura, con ella recorre todos los caminos del pueblo de una granja a otra… Pero…no creo que ella sea la pirómana, es un poco rara, defiende a sus animales y el monte con ferocidad.

    Gustavo se lo quedó mirando pensativo, ¿Sería la veterinaria a quien buscaban? Si tal como había dicho Ramón era un poco rara…

    Al día siguiente iría a conocer a esa mujer.

    

    Clara se levantó tarde, esa noche había dormido poco y mal, se había sumido en un mar de pesadillas de humo, llamas, y animales huyendo despavoridos. Se había despertado bañada en sudores varias veces, hasta que cayó en un profundo sueño de puro agotamiento.

    Al abrir los ojos un agradable aroma a café le invadió las fosas nasales, supo al momento que Juan ya estaba por allí. Se dio una ducha rápida y salió al exterior con una taza de café en las manos. La brisa olía a humo y cenizas, arrugo el ceño. Esta vez había tenido suerte. ¿Cuánto le iba a durar?

    Encontró a Juan, en la parte de atrás de la casa, llenando de agua fresca, el bebedero de los animales, estaba rodeado por varios perros.

    -Buenos días. Hoy pensaba que no te levantarías.

    -No he dormido demasiado bien.

    -Es lógico, anoche estabas muy alterada.

    -Y con razón ¿No? Solo podía pensar en que cualquier día de estos, van a ser mis tierras las que van a arder.

    Juan no sabía que decirle, todos en el pueblo vivían con esa angustia.

    Los dos oyeron el motor de un coche, el corazón de Clara dio un vuelco, se volvió y camino hacía el frente de la casa, donde se oía el motor. Era un todo terreno oscuro, como el que decían todos que se veía cerca de los incendios, el corazón le dejó de latir por un momento. El coche paró y de el se bajó un hombre con gafas oscuras, se lo quedó mirando, el recién llegado tenía un andar arrogante, sus largas y musculosas piernas enfundadas en vaqueros se movían con agilidad felina, su ancho torso estaba cubierto por una camiseta ajustada que marcaba unos abdominales fuertes, mientras lo miraba recordó al extraño de la taberna de varios días atrás.

    Gustavo la reconoció al instante, se sorprendió, mientras se acercaba a ella sus ojos le dieron un buen repaso, era mas bella de lo que recordaba, en ese momento llevaba el pelo mojado y suelto en la espalda, la miró a los ojos y vio la falta de sueño, y la cautela. ¿Por qué lo miraba así?

    -Buenos días.- Dijo sacándose las gafas, entonces Clara lo reconoció, él lo vio reflejado en sus ojos, pero la cautela no se esfumó.

    -Buenos días… ¿Deseabas algo?

    Era una mujer decidida, no se andaba con rodeos.

    Juan venía a paso cansino de detrás de la casa, rodeado de varios perros, Gustavo se lo quedó mirando. Ella siguió la mirada de él.

    -Clara, me voy a casa, solo he venido a ver como estabas.

    -Gracias Juan, estoy bien.

    Pero por dentro pensaba, no te vayas, es posible que este sea el pirómano, no me dejes sola con él.

    -¿No deberías regar el huerto? - Fue lo primero que se le ocurrió. No quería quedarse sola con aquel individuo.

    Juan soltó una risotada.

    -Con el agua que le echamos ayer, no sé si las verduras van a sobrevivir a la humedad.

    Juan emprendió el camino hacía su casa, sin mirar atrás, sin ver la mirada de angustia de Clara.

    Gustavo la miraba atentamente, veía miedo en su mirada, ¿Qué estaría escondiendo aquella mujer?

    -¿Qué te trae por aquí? - Dijo ella, esperando que se fuera lo antes posible.

    -Me han dicho que eres veterinaria.

    -Si, es cierto.

    -Y…que ayer estuviste muy ocupada.

    Ella lo miró extrañada, ¿De qué estaba hablando?

    -Ayer no hubo ningún problema con los animales.

    -No… estaba hablando del fuego.

    -Cuando hay fuego todos estamos ocupados, no podemos permitir que esto siga, a este paso tendremos que abandonar el pueblo, no habrá cosechas, ni pastos para los animales, si el monte se quema…el pueblo morirá. No podemos permitir eso.

    Hablaba con tanta pasión, que Gustavo dudaba de que estuviera mintiendo.

    -Cuando vi el humo, llame a la taberna, Paula siempre esta al tanto de todo, ella me dijo donde se había producido, me aterrorice, si no lograban controlarlo a tiempo, mis tierras serían pasto de las llamas…

    Hablaba tan deprisa que se ahogaba.

    -Tranquila, tranquila… -Al decirlo le puso una mano sobre el hombro, y los dos pudieron sentir como una corriente eléctrica que los traspasaba.

    -No podía quedarme quieta, a ver que pasaba, así que cogí una de las máquinas del camino y abrí ese corta fuegos.- Gustavo la miraba, con incredulidad en los ojos, ya le había parecido enérgica la primera vez que la vio, pero su coraje lo dejó pasmado.- Luego cuando vino Juan me dijo que sería mejor poner los aspersores para remojar el terreno, y así lo hicimos.

    -Fue una buena idea.

    -¿Qué pasaría con todos los animales del monte, si esto llega a quemarse? Quieres que te lo diga, sería un desastre, con todos esos incendios se están quedando sin comida, ahí detrás de la casa, tengo un comedero para animales y estoy notando que cada vez son más los que vienen aquí, eso es señal de que se están quedando sin pasto.

    La pasión que ella ponía al hablar tenía a Gustavo embelesado, nunca había encontrado a una mujer que le interesara la naturaleza, las tierras… con todas las que se había relacionado, lo único que les interesaba eran las compras, las fiestas y los hombres, a veces se había sentido utilizado por que las mujeres solo esperaban de él un buen polvo, no les interesaba su trabajo ni nada que no fuera pasar un buen rato, y debía reconocer que se había acostumbrado a ellas, no le exigían nada, eran tan liberales como él mismo. Esa mujer que tenía delante era tan distinta a las demás como la noche y el día, y esto lo tenía confuso. Siempre había pensado como sería pasar una velada con una mujer con la que poder hablar de cosas importantes, estaba seguro que con Clara no se aburriría a los cinco minutos como le pasaba con algunas de sus anteriores amantes, ella era una mujer comprometida con el entorno, y tenían en común su pasión por los bosques y los animales.

    A Clara se le había quedado la boca seca, de tanto hablar, sorbió un poco de la taza de café que llevaba en la mano, arrugó la nariz, estaba frío.

    Sin pensar en que él pudiera ser el pirómano…

    -¿Quieres una taza de café?

    -Si, si no es molestia.

    -Este esta helado.- Dijo ella mirando el contenido de la taza que apenas había tocado.

    Clara se dirigió a la casa y Gustavo la siguió. El estaba alerta de todo, observó la acogedora casa, en cuanto ella entró la recibieron dos perritos saltando a su alrededor.

    -Sultán, Diana, tranquilos.

    Les dio unas galletitas a los perros y estos se pusieron debajo de la mesa a comérselas. Desde el salón Gustavo la veía llenar dos tazas de café.

    -¿Azúcar, miel?

    -Solo.

    -Te gusta amargo, como a mí.- Dijo ella empezándose a sentir cómoda. Tal vez le hacía falta desahogarse, pensó, después de haber hablado con él, se sentía más tranquila.

    Se reunió con él en el salón con una bandeja en la que había puesto las tazas de los cafés y una bandeja con galletas.

    -Aún no he desayunado, estoy famélica, ¿Tienes hambre?

    -Ya he desayunado, gracias.

    Se sentaron los dos en la mesa, ella empezó a mordisquear una galleta, él cogió una taza de café y el buen aroma le lleno las fosas nasales, sorbió un poco, estaba delicioso.

    -Últimamente me he preguntado más de una vez, por qué nadie investiga estos fuegos.- Dijo ella después de tomar un sorbo de café.- Ya sé que estamos lejos de la capital, pero pagamos impuestos como todo el mundo, no hay derecho en que nos tengan abandonados de esta manera.

    Gustavo no quiso responder a esa pregunta, todo el mundo creía que él era amigo de Ramón, y no iba a descubrirse ahora, antes tenía que coger al mal nacido que hacía aquello. Se quedó callado.

    -Ya sé que eres amigo de Ramón, no pretendía criticarlo, pero creo que todo esto lo debería investigar alguien experimentado.

    -Ramón esta haciendo todo lo que puede, pero la verdad, es que quien sea que provoca los incendios, es muy astuto. Los pirómanos son gente enferma, disfrutan con lo que hacen, y casi siempre se quedan en el lugar para admirar su obra.

    -¿Quieres decir que después de provocarlo, no se larga?

    -No, lo más probable es que se quede, y es muy posible de que incluso ayude a apagarlo.

    -Lo que me estas diciendo…es una barbaridad.- Dijo ella escandalizada.

    -Lo sé, pero es así.

    -¿Eres psicólogo?

    -No.

    Clara se moría de ganas por saber más cosas de él, pero no había manera de que hablara sobre sí mismo, cada vez que ella intentaba hacerle una pregunta personal, él se cerraba, aquella sensación ya la había tenido la primera vez que habló con él.

    -¿A qué te dedicas cuando no estas aquí? - Le preguntó directamente.

    -Es un trabajo muy aburrido.

    Otra vez. Habían terminado con el café, ella se levantó de la mesa frustrada, llevándose la bandeja. Quería saber más cosas de él, ese hombre la atraía, pero no le gustaba el aire misterioso que él llevaba como una coraza.


    


    
      
    


    Capítulo 4


    
      
    


    Sonó el teléfono, Clara lo atendió.

    -Tengo que irme, hay varios animales con quemaduras en la granja de mis vecinos. Seré mejor que te vayas.- Le dijo mientras corría a su habitación a cambiarse.

    Gustavo le contesto desde el salón.

    -No tengo prisa, te acompañare.

    Clara salió de su cuarto abrochándose la camisa, él pudo ver el borde de encaje del sujetador, y sus ojos se quedaron observando lo que aquel encaje cubría. Ella se sintió incómoda.

    -¿Te crees que voy de visita turística?

    -Sé a lo que vas.- Su voz sonó categórica. Aquello no le gusto a Clara, pero no tenía tiempo de quedarse a discutir con él.

    Gustavo le dijo que fueran en su coche, ella no discutió.

    Cuando llegaron a la granja del vecino este los esperaba en el corral, Clara fue dulce y atenta con los animales heridos, Gustavo la observaba, los desinfectó, les puso un ungüento para quemaduras y les vendo las patas, había un pequeño cabritillo que no había tenido tanta suerte como sus compañeros, Clara lo reconoció y le dijo al dueño que el animal había sufrido mucho, y que sería mejor sacrificarlo.

    De vuelta a su casa, Gustavo conducía rápido por el camino, cuando se dio cuenta que por las mejillas de Clara rodaban lágrimas, detuvo el coche.

    -Tranquilízate, has hecho lo que has podido.- Le dijo en un tierno susurro, poniéndole la mano en el muslo.

    -Lo sé, pero no puedo dejar de pensar en los animales que estarán sufriendo en medio de las cenizas.

    Gustavo la abrazó, y ella se apoyó contra su pecho, ¡Qué bien olía! Pensó él. La apretó con fuerza contra su pecho, en aquel momento tenía la necesidad de consolarla. Ella se abandonó en aquellos fuertes brazos, mientras no podía controlar su llanto, odiaba lo que le estaba pasando, ella siempre había sido capaz de mantener sus emociones bajo control, pero se sentía muy cansada y el que él la estrechara contra su pecho, pareció ser lo que ella necesitaba para liberar toda la tensión acumulada.

    Gustavo le susurraba palabras al oído que parecían no tener sentido, estaba dispuesto a esperar todo el tiempo que ella necesitara para calmarse. Al cabo de unos minutos ella empezó a calmarse.

    -Respira profundamente.- Le dijo él.

    Clara así lo hizo varias veces, la tormenta había pasado, él la miró a los ojos, aquellos preciosos ojos, vio la congoja y los besó, luego la beso en las sienes, notó que ella estaba agarrada a su camisa, y entonces sin pensar en lo que hacía, bajo la boca hasta que estuvo besándola en los labios, ella se sorprendió durante un segundo, abrió las manos que tenía sobre su pecho, pero él le impidió apartarse, Clara estaba confusa, pero después del primer segundo de sorpresa, se abandonó a la sensación que aquellos labios le producía. Separó los labios en cuanto él la acariciara con la lengua, y lo que sintió fue la sensación más agradable que había sentido en mucho tiempo. Parecía como si el tiempo se hubiese detenido, solo eran conscientes de las sensaciones, ninguno de los dos se daba cuenta de la excitación que estaba subiendo como la espuma, solo sentían, Gustavo estaba embelesado por el dulce sabor de aquella boca, que le devolvía placer por placer, sintió un tirón en la entrepierna, y supo que tenía que parar, pero como riéndose de sí mismo, se resistía a separar los labios de los de Clara. Cuando al fin decidió poner fin a aquella vorágine de sensaciones, se apartó un poco y se dio cuenta de que los dos estaban jadeantes. La mantuvo abrazada unos segundos.

    -Bajemos del coche, los dos necesitamos un poco de aire fresco.

    El abrió la portezuela y bajó, respiró varias veces, el aire fresco calmó un poco la excitación. Clara se había quedado dentro del coche, estaba apoyada en el asiento con los ojos cerrados, el beso la había dejado temblorosa, se sentía débil, necesitaba unos minutos para poder enfrentarse a la escrutadora mirada de Gustavo. El no se los dio, abrió la puerta del coche.

    -Baja.- Su voz era apenas un susurro.

    Ella abrió los ojos y lo miró.

    -Caminemos un rato.- Le tendió la mano y ella se la cogió, mientras bajaba del coche, cuando intento retirar los dedos de entre los de Gustavo, él la cogió más fuerte. Clara levantó la mirada y cuando sus miradas se encontraron, toda intención de él, de calmarse, se evaporó. La abrazó contra su cuerpo, y buscó su boca, otra vez estaba perdido en un mar de las más puras sensaciones, sabía tan bien, aquella chica no retenía nada para sí misma, estaba totalmente entregada.

    El timbre de su móvil rompió el hechizo, se separó de ella sin ganas, la apretó contra su pecho y al cabo de unos segundos contestó a la llamada. Estuvo hablando un momento.

    -Tengo que irme, me están esperando.

    Clara no dijo nada, estaba aturdida.

    Gustavo la dejó en su casa, y se marchó. Ninguno de los dos había dicho nada en el corto trayecto que quedaba hasta la casa de Clara, ella se quedó delante de la casa confundida, mientras él se alejaba con su coche. Ese hombre la atraía mucho. ¿Se estaría enamorando? No, no podía ser, no sabía nada de él. Que él la hubiera besado no significaba nada. La había consolado, en un momento de debilidad, no, no podía imaginarse cosas que no existían. Con esa convicción, y el cuerpo más calmado entró en su casa.

    Mientras Gustavo conducía hacía el pueblo, no se quitaba a Clara de la cabeza. ¿Qué había ocurrido? ¿Por qué la había besado? No podía negar que ella era una mujer hermosa, le había llamado la atención desde el momento en que la viera, pero había perdido completamente la cabeza en los brazos de esa mujer. Eso no era propio de él. Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando llegó a la taberna donde lo esperaba Ramón.

    -¡Ya era hora! - Le espetó éste cuando lo vio entrar.

    Gustavo pidió una cerveza a la tabernera, y se sentó en la mesa de Ramón. Dio un largo trago antes de hablar.

    -Ella no es la pirómana.

    El policía soltó una risotada.

    -Ya te has dejado engañar por esa cara bonita.

    Recibió una mirada helada de Gustavo.

    Este reconocía que no sabía nada de aquella chica, pero, su intuición le decía que ella no era. La rabia y la pasión que ella había demostrado durante todo el tiempo que estuvieron juntos, lo había convencido. Ella no era la persona a quien buscaban.

    -No no ha sido su bella cara.

    -Entonces…reconoces que ella es bella.

    -Sí, maldita sea, es la mujer más hermosa con la que me he tropezado en mucho tiempo.

    -¿Te das cuenta, de que no vas a ser objetivo?

    Gustavo lo miró con el entrecejo fruncido.

    -¿Estas dudando de mi profesionalidad?

    Ramón se dio cuenta, de que la había metido la pata, no llegaría a ningún lugar si no trabajaban aliados. Trató de apaciguar los ánimos.

    -No pongas palabras en mi boca, solo estoy diciendo que he estado investigando y nadie ha visto por aquí ningún coche oscuro que no sea el de ella.

    -Oh… el mío.

    Los dos se miraron profundamente.

    -¿Eres el pirómano? - Dijo Ramón levantando las cejas.

    -No seas estúpido. Lo que quiero decir es que quien quiera que sea, no irá paseándose por ahí en un coche, que bien sabe, lo esta buscando todo el pueblo. No menospreciemos la inteligencia de nuestro individuo.

    -Eso no lo olvido, solo me preguntó… ¿Cómo lo hace para atravesar el pueblo, sin que nadie lo vea?

    -Es un misterio para mí.

    Cuando terminaron de comer, estaban igual que al principio.

    

    Clara estaba desbordada de trabajo, en todas las granjas había animales heridos, a los que atendía.

    Cada noche cuando se acostaba, recordaba las sensaciones que había sentido en brazos de Gustavo, se había convertido en una obsesión. La mayoría de las noches tenía que levantarse a prepararse una infusión, era la única manera de conciliar el sueño.

    Hacía una semana, desde el último incendio, cuando una noche oyó el ruido de un motor que se acercaba, miró a través de la ventana y en la oscuridad no reconoció el coche de Gustavo. Se le hizo un nudo en el estómago, contuvo la respiración cuando lo vio detenerse delante de su casa. Últimamente había pensado en varias ocasiones en que tenía que comprarse una escopeta, en ese momento pensó en algo para poder defenderse, su mente se quedó en blanco. Cuando lo reconoció soltó el aliento que no se había dado cuenta de que tenía retenido. Su corazón dio un vuelco. ¿Qué estaría él haciendo allí? Salió al porche.

    Se miraron sin decir nada, mientras él se acercaba, Clara era consciente de los acelerados latidos de su corazón.

    Gustavo la miraba sin poder apartar la vista de aquel cuerpo escultural, llevaba un liviano vestido, que no disimulaba ninguna de sus curvas. El pelo suelto atrajo su atención, la envolvía como una nube esponjosa.

    -Hola, pasaba por aquí y… -La mirada de ella, decía a las claras que no lo creía. -Bueno…hace varios días que no sé nada de ti, se me ocurrió pasar a ver como estabas.

    Eso ya era más creíble. Gustavo había llegado hasta el porche. Se miraron intensamente. Ella era muy consciente de la excitación que ese hombre le producía.

    -Estoy bien, saturada de trabajo, pero bien.

    El asintió con la cabeza, estaba al tanto de todo lo que ella había estado haciendo, era un pueblo pequeño, en el que todo el mundo sabía lo que ocurría en casa del vecino. Solo tenía que mostrar un poco de curiosidad, y cualquiera con quien estuviera hablando, le explicaba todo lo que quería saber, y más… Ramón sabía que Clara era la única que recorría los caminos circundantes al pueblo sin llamar la atención, entonces llegó a sus propias conclusiones, no había nadie más, que pudiera haber causado los incendios. Gustavo le decía que estaba equivocado, pero él se mantenía en sus trece. Así que se decidió, a demostrar a aquel viejo cascarrabias que estaba equivocado. Había estado toda la semana, siguiendo las andanzas de Clara, y al no haber ningún incendio, Ramón se reafirmaba en sus convicciones. ¡Debe de haberse dado cuenta de que la estas vigilando! Le había dicho en cierta ocasión.

    Ahora Gustavo se había decidido ha hacerle una visita. Si ella se había percatado de que le seguían los pasos, tal vez dijera algo.

    Clara se sintió como una estúpida, al darse cuenta del silencio que se había instalado entre ellos, lo miraba, sin saber qué decirle, en su cabeza sonó la alarma, ¡Cuidado, él puede ser el pirómano! Casi al mismo tiempo, supo que no, muy en su interior, sabía que no podía ser, no sabía por qué, pero no se lo podía imaginar destruyendo los bosques, causando aquellos desastres.

    De pronto salieron de la casa Sultán y Diana, empezaron a dar saltos alrededor de Gustavo, este sonrió y se agachó a acariciarlos.

    -Les gustas.- Dijo Clara, que agradeció que los perros hubieran salido, habían roto el incomodo silencio que reinaba entre ellos.

    -Si, a mí también me gustan mucho los perros.

    Clara sonrió al ver que Diana se tumbaba con la panza arriba para que le acariciaran la barriga.

    -Mientras los acaricies no te los sacaras de encima.

    Gustavo sonrió.

    Aquella sonrisa que derretía los huesos de Clara. No sabía nada de él, ni si tenía pareja en alguna parte, pero estaba dispuesta a averiguarlo, tal vez.


    
      
    


    Capitulo 5


    
      
    


    ¿Quieres quedarte a cenar? Estaba preparando la cena cuando has llegado…- Pensó que quizás si lograba que se relajara lo suficiente, llegaría a saber algo sobre él. Sentía mucha curiosidad, aparte de la atracción.

    -Si no es molestia…no tengo ningún plan para esta noche.- Mentía, su propósito era averiguar todo lo que pudiera sobre ella, solo esperaba que ella no se diera cuenta.

    -Pasa, tengo ensalada con pollo y un guiso de cabrito que me ha regalado una vecina.

    -Me parece muy apetitoso.

    Clara se fue a la cocina a terminar de preparar la ensalada.

    -¿Te apetece una cerveza o una copa de vino?- Dijo desde la cocina.

    Clara pensaba que él se había quedado en el salón, cuando le respondió, se dio cuenta, de que lo tenía detrás.

    -Una cerveza estará bien.

    -Tú mismo, en el frigorífico, saca una para mí.

    Gustavo se sentía cómodo en esa casa. Era muy acogedora. Su interés se centro en un estante lleno de libros, la mayoría eran de costumbres de esa comarca, leyendas, mapas, la historia del pueblo…

    -Cenaremos en el porche.- Dijo Clara con los cubiertos y unas copas para el vino en las manos.

    -Veo que aquí tienes toda clase de información sobre estos lugares.

    -Sí, hace poco más de un año que vivo aquí, cuando llegue todo el mundo me miraba como un bicho raro, así que me compre todo lo que me pudiera ayudar a entender a esta gente, después de leer unos libros y mezclarme con ellos empece a comprender sus costumbres y su manera de ser.

    El la ayudo a poner la mesa, mientras ella le contaba lo difícil que había sido que la aceptaran.

    -La gente se había resignado a que sus animales murieran mientras esperaban a que llegara el veterinario. Yo era una intrusa y no confiaban en mí. Fue una tarea ardua integrarme entre ellos.

    Empezaron a cenar y ella no se cansaba de hablar, había vivido tiempos difíciles en aquellas tierras.

    -Ahora, gracias a Dios, nadie acude al veterinario de la capital. Tuve que trabajar muy duro, para conseguir que confiaran en mí.- Sonrió recordando.- A veces me llamaban en mitad de la noche, solo para ver si yo acudía.

    -Y tú ibas.

    -Desde luego. Ya te he dicho, me estaban probando, se trataba de ganarme su confianza. -Gustavo la escuchaba con atención. -Si me hubiese negado alguna vez, nunca me hubieran aceptado, esta comunidad es muy cerrada, les cuesta mucho confiar en la gente, son muy educados con los veraneantes, por que dejan unos buenos beneficios, pero no se mezclan con ellos.

    -Entonces…si a alguien de este pueblo, se le hubiera ido la olla, y estuviera provocando los incendios, ¿Todo el mundo lo sabría? - Gustavo dijo eso, sin mirarla, como si en realidad no le importara demasiado.

    -Sí, seguro que sí.- Contestó ella sin pensar.

    -Y ¿Crees que lo denunciarían? Oh…lo callarían.

    Clara lo miró durante unos segundos pensativa.

    -Si se tratara de otra cosa, no dudo que todo el mundo se callaría, pero en estos incendios se ha perdido mucho, hay vecinos que necesitaran ayuda para pasar el invierno. Se ha visto afectado el trabajo de todo un año.

    -Pero me has dado a entender que los trapos sucios se lavan en casa, ¿No crees que encubrirían a quien fuera? - El tono de voz de Gustavo era mesurado, trataba de que ella, hablara, y lo estaba consiguiendo.

    -Francamente no, esta gente es muy orgullosa, no dudan en ayudar al vecino, pero cuando se trata de que lo ayuden a uno, las cosas cambian. Si solo hubiese habido un incendio, todo sería diferente, todos se volcarían en él, no haría falta que él lo pidiera, pero me temo que ahora no será así. Los unos dependerán de los otros, Tendrán que compartir los pastos que no se han quemado, o llevar a los animales más lejos, donde el fuego no ha llegado, no creo que sea un invierno fácil para nadie.

    A Clara no le hacía falta que la azuzara demasiado, le encantaba hablar de aquellas tierras, se sentía muy cómoda en aquel pueblo, y eso salía a relucir con cada palabra que salía de su boca.

    Se estaban comiendo el postre, una deliciosa tarta que le había preparado una vecina, a la cual le había atendido a unas ovejas un poco chamuscadas. Cuando se dio cuenta que habían estado toda la cena hablando del pueblo, lo que ella pretendía era saber cosas sobre él, y con su entusiasmo sobre aquellas tierras, casi se le había pasado la oportunidad.

    -Has dicho que llevas aquí, poco más de un año… ¿Dónde vivías antes? - Gustavo hacía las preguntas como al descuido, no quería que ella notara su interés.

    -Estuve en la universidad, cuando acabé la carrera me vine aquí. Además eso ya lo sabes, ayer estuve en la taberna, Paula me dijo que estuviste preguntándole sobre mí.- Sonrió.- Es un pueblo pequeño, estoy segura que ya has descubierto que Paula sabe todo, sobre todos.- El quería seguir hablando de ella, eso no le paso inadvertido, así que trató de darle un giro a la conversación.- Y tú… ¿De donde eres?

    -Soy del sur.

    La respuesta molestó a Clara, seguía con sus evasivas. Se levantó de la mesa para retirar los platos y pensar en la manera de que él le hablara sobre sí mismo, pero él no le dio respiro, la siguió a la cocina con la canastilla del pan y la botella de vino.

    -Supongo que no naciste en la universidad. ¿Tienes parientes?

    -Si, tengo una hermana que vive en Mallorca, tiene una niña, Sofía, que es como una muñequita, no nos vemos todo lo que quisiéramos.- En su voz sonó la añoranza, Gustavo se dio cuenta.

    -¿Cómo es que estáis tan lejos la una de la otra? ¿No tenéis padres?

    -Nuestros padres murieron, en un accidente hace unos años, solo nos tenemos la una a la otra.

    A ella se le entristeció la mirada, se puso a preparar café, él terminó de quitar la mesa.

    Cuando Clara salió al porche con la bandeja de los cafés, se había propuesto no seguir hablando de ella. Gustavo la miró y vio que ella había recobrado el ánimo.

    -¿De que me dijiste que trabajabas? - Preguntó ella al descuido, seguiría la misma táctica que él.

    -No te lo dije.- Soltó él con una media sonrisa, viendo lo que ella pretendía.

    -Bueno, pues supongo que después de una cena, no estaría de más que me lo contaras.

    -Es un trabajo muy aburrido, es más emocionante hablar del tuyo.- Trataba de halagarla, ella no lo iba a permitir.

    -Supongo que hay muchos trabajos aburridos, yo misma estuve de recepcionista en unas oficinas, para pagarme la carrera, me pasaba el día atendiendo llamadas y clientes, era un verdadero coñazo, pero no me avergüenzo de ello. ¿En qué consiste ese trabajo tan aburrido?

    Gustavo dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.

    -Viajo mucho, soy como los caracoles, prácticamente siempre llevo la casa a cuestas.

    -¿Eres viajante comercial? ¿Vendes algo? ¿Qué vendes? Dios te lo tendré que sacar con sacacorchos.

    -No, ya te he dicho que es muy aburrido, eso de no tener un lugar como este, donde puedas llegar al final del día y relajarte, estoy pensando de cambiar de empleo.- Se iba inventando todo así que salía por su boca.- Tal vez busque algo que me llene más.

    No le había dicho nada, Clara empezaba a sentirse como una estúpida. ¿Qué se creía ese hombre? Lo intentaría por otro camino, había más de una manera de desollar un pez.

    -¿De qué conoces a Ramón? Tal vez es amigo de tus padres.

    Gustavo le siguió la corriente, ella le había dado la excusa perfecta.

    -Sí, son viejos amigos.

    -¿Han estado tus padres aquí, en el pueblo?

    -No, nunca.

    Le estaba mintiendo, Clara pudo sentirlo. El teléfono de Gustavo sonó, el miró a ver quien le llamaba, y lo desconectó.

    -Esta noche, nada de llamadas.- Dijo ante la mirada de Clara. Era Ramón quien llamaba, seguro que quería saber donde estaba y qué estaba haciendo, si hablaba era posible que ella sacara sus propias conclusiones, ya le contaría a Ramón, al día siguiente que era lo que había descubierto, si es que descubría algo. Cosa que empezaba a dudar.

    Clara se estaba molestando, ¿Por qué no contestaba sus propias llamadas? ¿Qué estaba ocultando ese hombre?

    -¿De qué estabamos hablando? - Dijo él cuando vio su mirada especulativa fijada en él.

    -Me estaba preguntando… ¿Tus padres y Ramón debieron conocerse durante los años que él vivió en la capital? Cuando él se casó, a su mujer no le gustaba el campo…Cuando enviudó volvió al pueblo.- Hizo una pausa para dar un sorbo a su café, observándolo.- Tu debías de ser muy pequeño.

    -Sí, recuerdo que vivían en la misma plaza, cuando mis padres no me encontraban, sabían que estaba en su casa, siempre que podía me escapaba, su mujer era muy buena contando historias.

    La furia de Clara subió como un volcán. ¿Cómo se atrevía ese hombre, a sentarse en su mesa y a contarle todas esas mentiras?

    Se levantó de un salto, tirando la silla.

    -¡Vete! ¡Fuera de mi casa! - Gritó.

    Gustavo no salía de su asombro. ¿Es que se había vuelto loca?

    -Sal de aquí, ahora mismo. Vete a contar mentiras a otra parte.

    El se dio cuenta que ella astutamente le había tendido una trampa, y él había caído.

    -Lo siento…yo…

    Clara temblaba de ira.

    -Lo sientes…Me has estado contando milongas toda la noche…Vete de mis tierras ahora mismo…

    Gustavo la miraba con un brillo extraño en los ojos, ella se dio cuenta y pensó que se estaba riendo de ella.

    -No te atrevas a reírte de mí.

    Lo que él veía era lo atractiva que estaba, incluso furiosa…Dio la vuelta a la mesa.

    -No me río de ti.- Dijo cuando estuvo a su lado, ella iba a retroceder, pero él se lo impidió poniéndole una de sus grandes manos en la espalda y en un segundo estuvo aprisionada contra el ancho pecho de él, se debatió para que la soltara, pero él tenía otros planes, bajo la boca hasta la altura de la de ella y la besó profundamente. La atracción que sentía por él vencía a la ira.

    La resistencia de Clara duro unos segundos, trató de apartar la boca, pero él la cogió por el mentón, mientras sus bocas se fundían en una sola, Gustavo sintió como ella se derrumbaba contra su pecho, suave y maleable, la ira se había esfumado, estuvo besándola durante interminables minutos, nunca había sentido a una mujer tan bien contra su cuerpo, era una sensación exquisita, y no quería que terminara nunca. Se separó un poco de ella, para apreciar a la preciosa mujer que tenía en los brazos. Ella abrió los ojos y lo miró confundida por el poder que él tenía para calmar su furia.

    -Vete…ya te he dicho…

    Ella seguía en sus trece, él no dejó que terminara de hablar, volvió a besarla, Clara sintió las mismas sensaciones que había sentido la otra vez que la besara en el camino, era un placer celestial, se sentía ligera como una nube, las manos de él en la espalda la apretaban contra el musculoso pecho, debería sentirse ahogada, pero no era así en absoluto, esas manos la mantenían en su sitió, sentía que si él aflojaba el abrazo ella saldría volando. Sus manos se desplazaron a la nuca del hombre, no quería que fuera solo él quien tomara lo que quisiera, ella quería también controlar la situación. Cuando Gustavo sintió que ella le acariciaba la nuca, un volcán de deseo subió por su columna vertebral, dejándolo como ebrio, se sintió mareado por las exquisitas sensaciones. Sus manos empezaron a recorrer la esbelta espalda de Clara, llegaron a sus nalgas y con una sacudida la levantó y la apretó contra su creciente erección. Ella trató de librarse, le puso las manos en los hombros y lo empujó, pero él no le permitió echarse atrás. Siguió devorando la dulce boca, y ella no tardó nada en entregarse a las placenteras sensaciones que recorrían su cuerpo. Clara quería acariciarlo, los músculos que sentía bajo los dedos la hacían vibrar con una extraña sensación, empezó de desabrochar los botones de la camisa de Gustavo para poder acariciar su pecho, él estaba maravillado por las sensaciones, esa mujer lo tenía enloquecido de deseo, tenía que hacerla suya, cuando las suaves manos de Clara se posaron abiertas como abanicos encima de la piel de su pecho, pareció como si lo hubiesen quemado, las manos que tenía en las nalgas femeninas la apretaron y el cuerpo masculino se sacudió con profundo deseo. Liberó la boca de Clara, por que sentía que le faltaba el aire, y vio que ella también respiraba con dificultad. La dejó resbalar contra su cuerpo hasta que los pies de ella tocaron el suelo.

    Clara apoyó la frente en el pecho masculino jadeante. El estaba en la misma situación, apoyó la barbilla en la coronilla de ella, y respiró varias veces para calmar su ardor.

    -Cariño…

    Clara levantó la cabeza, lo miró a los ojos, y a él se le olvido lo que iba a decirle cuando vio el deseo reflejado en aquellos preciosos ojos.

    -Ven…- Ella lo cogió de la mano y tiró de él. Entraron en la casa y ella lo guió hasta una de las habitaciones. Al entrar lo soltó, y a él le pareció que luchaba contra su propia timidez. Era evidente que esa era su habitación, era tan acogedora como el resto de la casa, la ventana estaba cubierta con unas alegres cortinas de un estampado de flores idéntico al de la colcha. La gran cama estaba cubierta de almohadones de colores y Sultán y Diana estaban echados a los pies de la cama, sobre una alfombra de brillantes colores.

    Al verla allí en medio de la habitación mirándolo, como diciéndole tómame, poséeme. El cuerpo de Gustavo reaccionó con un estremecimiento, se acercó a ella lentamente y cuando estuvo junto a ella, la cogió por la cintura y la atrajo para un breve beso, ella quedó como decepcionada cuando él se apartó, pero solo lo hizo para sacarle el vestido por la cabeza, la ropa interior que quedó a la vista, lo atrajo y sus manos se posaron sobre los pechos sensibles de Clara, ella soltó una exclamación de placer, y él empezó a trazar círculos alrededor de los sensibles pezones a través del encaje. El aire se atascaba en su garganta, echó la cabeza atrás y él posó sus labios en el cuello de Clara mordisqueando la piel suave y sensible. Se sentía poseída por una extraña sensación, parecía como si unos hilos invisibles conectaran sus pechos y su cuello con el bajo vientre. Era un placer increíble y quería darle a él tanto placer como ella estaba recibiendo. Sus manos buscaron a tientas los botones del pantalón de Gustavo, lo desabrochó y bajo la cremallera, el miembro masculino pareció saltar de su confinamiento, a él se le escapó un gemido de lo más profundo de su pecho, las grandes manos la cogieron por los hombros, mientras ella encontraba el camino para acariciar la entrepierna palpitante del hombre. Lo tocó con la punta de los dedos, lo recorrió de arriba abajo, palpó suavemente los dos cuerpos ovalados y entonces sin previo aviso abarco en su mano el pene erecto. Gustavo le apretó los hombros sin darse cuenta, ella levantó la mirada y vio que tenía los ojos cerrados, le estaba dando placer, movió la mano un poco acariciándolo lentamente, el sonido gutural que se le escapó a él le encantó, entonces mientras seguía con sus manipulaciones capturó con su boca un pezón y empezó a lamerlo en círculos. Gustavo se sentía a punto de explotar. Tragó varias bocanadas de aire, para controlar su cuerpo, se apartó un poco de ella, Clara lo miró confusa.

    El al ver su mirada soltó un suspiro, deseaba zambullirse en aquel cuerpo que lo tenía enloquecido, pero presentía que aquella ocasión iba a ser muy especial, y quería que fuera perfecto.


    
      
    


    Capitulo 6


    
      
    


    La cogió en brazos y la tendió en medio de la cama.

    -Eres preciosa.- Susurró, desnudándose y tumbándose a su lado.

    Ella lo miró, recreándose en lo que sus ojos veían.

    -Tu tampoco estas nada mal.- Su voz le sonó a Gustavo como música celestial.

    El se puso de lado, capturó la boca de Clara y la estuvo besando lánguidamente, ella no tardó en moverse, buscando una postura cómoda para poder acariciarlo, no se cansaba de tocarlo. El la inmovilizó poniendo uno de sus muslos encima de los de ella. Las manos masculinas buscaron el broche del sujetador y se lo quitó, cuando tocó la piel desnuda, suave y tersa de aquellos pechos, su masculinidad dio una sacudida, no podía esperar mucho más, su boca se apoderó de un pezón y Clara soltó una exclamación cuando sintió la caliente lengua de él en su pecho, mientras acariciaba los pezones le sacó las braguitas, y su mano acarició suavemente lo que éstas escondían, a ella se le escapó un suspiro del más puro placer cuando sintió la suave caricia, él siguió acariciándola tiernamente, sentía como la excitación de ella subía, las caderas empezaron a moverse en busca de más caricias, entonces introdujo un dedo en la húmeda hendidura, notó que a ella se le atascaba el aliento, su boca buscó la calidez de la boca de Clara y los dos se devoraron, la excitación de los cuerpos era tan extrema… ninguno de los dos pensaba en otra cosa que no fuera el placer del otro. Gustavo se puso entre los muslos abiertos de Clara, y su masculinidad toco la humedad que lo aguardaba, la fue penetrando lentamente, con una dulzura tan grande que ella por instinto levantó las piernas y lo atrajo a su interior. El notó algo extraño que se interponía en su camino, pero no paró hasta que estuvo bien instalado, en el centro mismo del cuerpo de Clara, ella no había mostrado ninguna molestia, pero él se dio cuenta que era la primera vez para ella. La besó dulcemente, y empezó a moverse muy despacio en el interior del cuerpo femenino. Ella estaba enloquecida de deseo, se movía descontroladamente.

    -Despacio amor mío. - Ella apenas lo escuchó.

    Gustavo la cogió por las caderas y la guió para que fuera más despacio, de su garganta escapaban unos gritos de placer, que eran como ascuas para los oídos de él, poco a poco fue incrementando el ritmo al ver que ella no mostraba ningún tipo de molestia. Y de repente la sintió tensarse alrededor de su miembro y gritar de éxtasis, él liberó el suyo y los dos fueron recorridos por un sinfín de trémulas sensaciones. Llegando a ahogarse en el placer. Cuando el último temblor los sacudió, se quedaron uno en brazos del otro, lánguidos, satisfechos, con una sensación de felicidad que los tenía atrapados a los dos.

    

    A la mañana siguiente, Gustavo despertó, con la sensación de estar en su hogar. Tenía a Clara acomodada junto a él, con la cabeza sobre su hombro, el rostro hacía él, dormía plácidamente, sus labios dibujando una sonrisa, ¡Qué bella era! Su cuerpo reaccionó al instante, pero se abstuvo de despertarla, esa noche casi no habían dormido, ya comenzaba a asomar el alba, cuando se quedaron dormidos. Debía de estar exhausta.

    Con cuidado de no despertarla, se levantó de la cama y fue a darse una ducha. Cuando salió del baño, oyó ruidos fuera, pensó que serían los perros, pero alguien hablaba con ellos. Se vistió deprisa y salió de la casa, siguió la voz que lo llevó a la parte trasera de la casa, era Juan, él ya lo había visto por allí, la primera vez que fue.

    -Buenos días.

    Juan lo miró por encima del hombro, al llegar había visto un coche desconocido, pensó que Clara tenía visita, así que no se sorprendió al verlo.

    Los dos hombres se miraron durante unos segundos, Gustavo se ofreció a ayudar a Juan, y empezaron a hablar como si fueran viejos amigos, mientras ponían de comer a los animales.

    Gustavo no perdió la ocasión, para hacerle a Juan algunas preguntas, sobre lo que estaba pasando en aquel lugar, no hizo falta que lo atosigara, ese hombre amaba tanto las tierras, que lo tubo ocupado con sus explicaciones durante largo rato.

    Clara abrió los ojos, y se encontró sola. ¿Dónde estaría Gustavo? La casa parecía silenciosa, ni siquiera Sultán y Diana se oían por ninguna parte. Se estiró en la cama, recordando la noche anterior. Había sido maravillosa. Ahora tenía la certeza de amar a ese hombre, no hubiese podido entregarse a él de aquella manera si ni hubiese sido así. Habían estado toda la noche dándose muestras de amor, el más inocente roce, la más suave caricia bastaba para encender Las llamas del amor.

    En ese momento deseo tenerlo a su lado, para seguir demostrándole lo que sentía. Se levantó de un salto, fue a darse una ducha rápida, quería reunirse con él.

    Después de la ducha, antes de salir de la casa en busca de Gustavo, preparó café, no sabía a que hora se había levantado él, pero, seguro que le apetecería una taza de café.

    Estaba en la cocina cuando oyó que llegaba un coche, se asomó a la ventana, y vio que eran Ramón y su ayudante, pensó que vendrían a buscar a Gustavo.

    -Clara… ¿Estás ahí?

    -Pasa Ramón, bien sabes que mi puerta siempre está abierta.- Dijo ella jovialmente desde la cocina. Cuando los miró para darles la bienvenida, vio el ceño fruncido de ambos.

    -¿Pasa algo?

    -Ya lo creo que pasa.- Ramón habló con un tono que le fue desconocido, ese hombre siempre había sido muy amable con ella.

    Se lo quedó mirando de hito en hito.

    -¿Te has levantado tarde? ¿Estuviste muy ocupada anoche?

    A qué venía ese comentario.

    -Ramón, te recuerdo que no eres mi padre, ya soy mayorcita.

    El policía soltó un gruñido. Esa chica con cara angelical los había engañado a todos.

    -Bien ¿Nos vas a acompañar de buena gana o tendremos que esposarte?

    -¿Qué significa esto? - Clara no entendía.

    -Tú ya sabes lo que significa, te hemos pillado.

    -Me temo que no le entiendo.- Dijo tratando de parecer serena.

    -No te hagas la tonta Clara, sabemos dónde estuviste anoche.

    -Ah…si… ¿Acaso es algún delito pasarse la noche en casa?

    -Esta noche no has estado en casa.- Dijo Ramón alzando la voz.

    -Pues dime ¿Dónde he estado? Puesto que yo no lo recuerdo.- Le gritó Clara.

    A Ramón no le gustó que ella le gritara. La paciencia no era su fuerte.

    -Señorita se la acusa de incendiar las tierras de Pepe Zamora.- Se acercó a ella con dos largas zancadas, y ante la cara de incredulidad de Clara, le cogió las manos y le puso unas esposas.

    -Eso es una idiotez.- Grito Clara, mientras oía a Ramón recitarle sus derechos.

    -Llévatela al coche.- Le dijo Ramón a su ayudante.- Tenemos que registrar la casa.

    Clara se sentía mareada, aquello parecía irreal, no podía ser que le estuviese pasando a ella. Si la llevaban al pueblo esposada, sería su fin, aquella gente nunca volvería a confiar en ella.

    Estaba a medio camino entre la casa y el coche de Ramón, cuando Gustavo apareció por el lateral de la casa. Este había oído las voces.

    -¿Qué esta pasando aquí? - Todos oyeron su voz profunda.

    -Ya era hora de que aparecieras.- Dijo Ramón, tieso como un gallo, y al parecer muy orgulloso de sí mismo.- Anoche te estuve llamando. Esta señorita fue vista anoche, cerca de unas tierras en llamas.

    Gustavo maldijo en voz alta.

    -Te dije que era ella y tú no me creíste…Pues bien…- Ramón se estaba pavoneando.- … Ahora tengo testigos.

    Gustavo no podía creer lo que estaba escuchando, su furia subió como un volcán. No le extrañaba lo que estaba pasando en ese pueblo, puesto que quien tenía que hacer cumplir la ley era un estúpido rematado.

    -Marcelo.- Grito Gustavo al ayudante del policía.- Suelta a la señorita ahora mismo.

    -No.- Gritó Ramón.- La he pillado.

    Clara no entendía lo que estaba pasando. Los miraba a ambos alternativamente.

    -¿Te atreves a cuestionar mi autoridad? - Preguntó Gustavo a Ramón.

    -Sí, puesto que anoche estuviste ilocalizable, no sabes lo que ocurrió.

    -¿A qué hora provocaron ese incendio? –La paciencia de Gustavo se estaba agotando.

    -Alrededor de medianoche, y ella fue vista por allí a esa misma hora.

    -Marcelo, ¿La sueltas tú o tengo que hacerlo yo mismo? - Gustavo volvió a repetir la orden, más furioso todavía.- Para que te enteres…- Ahora se dirigía a Ramón con dardos en los ojos.- Clara no se ha movido de su casa desde anoche, ¿No te has preguntado, qué estaba haciendo mi coche aquí?

    El policía estaba tan furioso que no le salían las palabras.

    -He estado aquí desde ayer al anochecer y te aseguro que esta señorita no ha salido de su casa.

    Marcelo soltó las manos de Clara, esta se frotó las muñecas, pero no se perdía detalle de la conversación a voz en grito, hasta Juan había ido hacia ellos.

    -Puede haber salido por la puerta de atrás.- Dijo Ramón en un arranque de superioridad.

    -Sí, puede haberlo hecho…- Mintió, no quería dar explicaciones de la apasionada noche que habían pasado.- … pero te aseguro que su coche no se ha movido de aquí.

    Entonces Ramón se dio cuenta que Gustavo había aparcado el coche de manera que ella no pudiera sacar el suyo, sin mover antes el otro.

    Poco a poco Clara fue asimilando lo que había escuchado, seguramente Gustavo había ido allí con la intención de vigilarla. ¡Qué tonta había sido! Había creído que él sentía algo por ella, que estupidez, por eso nunca le había contestado a sus preguntas, la estaba investigando, la creía culpable de los incendios, seguro que esa misma mañana había estado registrando su casa. ¡Qué idiota era! Ella haciéndose ilusiones.

    Hasta…recordó la noche que habían pasado juntos. ¡Menuda farsa!

    Notó la mirada de Gustavo clavada en ella, se sentía mareada, iba a vomitar, para ir al baño de su casa, tenía que pasar por delante de todos esos cretinos, se dio la vuelta y se dirigió al bosque con paso cansino, cuando estuvo a una buena distancia se apoyó en el tronco de un árbol y vomitó. Se sentía la mujer más estúpida de la capa de la tierra. Se había enamorado de un hombre que…se le escapó un sollozo. Se reprendió por ser tan confiada, se juro a sí misma que no iba a derramar una sola lágrima por un hombre que la había humillado de una manera tan vil.

    Respiró varias veces, y volvió a su casa. Ramón y Marcelo ya se habían ido. Gustavo la esperaba apoyado en la mesa del porche, donde la noche anterior habían estado cenando.

    Ella pasó por su lado sin dirigirle la palabra, entró en su casa, y él detrás de ella.

    -Clara…

    Se dio la vuelta y lo encaró.

    -No digas nada, sal de mi casa ahora mismo.

    El vio el dolor reflejado en esos ojos.

    -Déjame que me explique.

    -Ya te has explicado bastante. ¿No crees? Ahora quiero estar sola. Vete… y no vuelvas.

    Gustavo se dio cuenta que no era el momento, la había ofendido, ella estaba muy dolida, en ese momento no atendería a razones. Salió de la casa y se fue. Ya encontraría la manera de que ella lo escuchara.

    Clara se sentía como un gato enjaulado, tenía que ocupar su mente en algo, entonces pensó que el fuego de la noche anterior había dejado animales heridos, cogió la bolsa con sus cosas y se fue a casa de los Zamora.

    Pepe estaba en el establo, tratando de curar los animales, cuando vio a Clara el hombre soltó un suspiro.

    -Quería hacerlo yo, el fuego de anoche nos ha arruinado, no sé como vamos a pasar el invierno.- El hombretón sacó un pañuelo del bolsillo y se secó los húmedos ojos.

    Clara sintió una profunda pena por aquel hombre que había trabajado toda su vida y ahora en unas horas lo había perdido todo.

    -No te preocupes Pepe, este año todos nos tendremos que echar una mano.- Dijo Clara palmeándole la mano.

    Clara estuvo todo el día ocupada en la granja de los Zamora, a la hora de la comida, Herminia, la mujer de Pepe, le había puesto un plato en la mesa, con un espeso quiso de cordero, comieron los tres y después mientras los dos ancianos descansaban, Clara terminó de curar a los animales.

    -No dudéis en llamarme si aparece algún otro animal herido.- Les dijo cuando terminó.

    -Pero… no podemos pagarte.- Dijo Herminia acongojada.

    -No te preocupes por eso. Si necesitas cualquier cosa llámame.

    Estaba oscureciendo, pero Clara no tenía ganas de volver a su casa, sabía que allí, no tendría un minuto de paz. Se dirigió a la taberna, tal vez, si pasaba un rato con la alegre conversación de Paula, la animara un poco.

    -Bueno, cuantos días sin verte.- La alegre voz de la tabernera la hizo sonreír.

    -He estado muy ocupada, hay animales heridos por todas partes.

    -Si lo sé. ¿Te pongo una cerveza?

    -Si, tal vez si me bebo el barril entero, me olvide de todo lo demás.

    Paula notó rara a su amiga.

    -¿Ocurre algo? - Le preguntó mientras le ponía una jarra delante.

    Clara pensó que no debía contarle sus problemas a Paula, si le decía que esa misma mañana había estado Ramón en su casa para arrestarla, al cabo de una hora o menos ya lo sabría todo el pueblo. Todo el mundo desconfiaría de ella, si se extendía ese rumor. Aún que no estaba segura de nadie fuera a enterarse, podía ser el mismo jefe de policía quien lo contara por ahí.

    -Ya sabes…preferiría no tener que hacer, me consume la pena cuando veo a esos animales medio quemados.

    -Ni que lo digas… Es una verdadera lástima lo que esta ocurriendo.

    Paula no era persona de lamentaciones, así que enseguida cambio de conversación, le contó a Clara los últimos chismes del pueblo, y al cabo de un rato, las dos estaban riéndose.

    -¿Te has enterado de que el carnicero se va a casar?

    Clara no salía de su asombro.

    -Sí, vinieron un grupo de mujeres a pasar unos días, ¿Recuerdas que se instalaron en el refugio de la Fuente?

    -Sí.

    -Pues una de ellas, se quedó prendada de él, y él de ella.- Rió.- Por que esta diciendo por ahí, que se van a casar antes de que llegue Navidad.

    Clara no salía de su asombro.

    -¿Antes de Navidad?

    -Sí, él cada fin de semana, baja a la capital a verla, esta muy embobado.

    A Clara le costaba creer que un hombretón como el carnicero estuviera embobado por nadie. Pero la manera en que Paula lo contaba la hacía reír.

    -Otra cosa quería contarte…- Le dijo en voz baja con aire misterioso.- … Alguien estuvo preguntando por ti.

    -¿Por mí? ¿Quién?

    -Ese amigo de Ramón.

    Clara trató de disimular la tensión y el enfado que la invadieron. Sabía que Paula la observaba.

    -¿Quién?

    -No puedes haberte olvidado de él. Aquel hombre tan guapo que estuvo hablando contigo aquí mismo.

    Clara se hizo la desentendida. ¿Quería saber qué le había dicho Paula? Pero la mejor manera era que ella no demostrara demasiado interés.

    -Si mujer, no puedes haberte olvidado de él, anchos hombros, cintura estrecha, unas piernas musculosas e interminables, y una cara, que no me canso de mirar, cuando mi Roberto no está cerca. Claro.

    -Claro.- Dijo Clara, recordando ese cuerpo pegado al suyo…

    -¿Sabes de quien te hablo, verdad?

    -Claro que si, tonta, te estaba tomando el pelo.

    -Pues eso, me estuvo preguntando por ti, aun que yo no le dije nada.

    Clara dudaba esa afirmación. Pero ahora ya no tenía importancia, no pensaba volver a dirigirle la palabra, la había engañado y humillado de la forma más rastrera. No, no quería saber nada de él.

    -Mira, ahí viene.

    Clara no escucho a su amiga, estaba ensimismada.

    -Clara, estás muy rara, ¿Qué te ocurre?

    -Nada, nada… ¿Qué me decías?

    -Que ahí viene el hombre más guapo del pueblo.

    Clara pensó que hablaba de Roberto, su marido, se dio la vuelta para saludarlo, y se encontró cara a cara, con Gustavo. Los ojos de él la dejaron clavada donde estaba, no podía separar su mirada de aquellos profundos ojos negros. Hizo un esfuerzo titánico para ignorarlo, esa mirada había bastado para que un estremecimiento le recorriera la columna vertebral, se volvió hacia la barra.

    Gustavo vio una chispa…en aquellos preciosos ojos. Pero también se dio cuenta de la tensa espalda, ella aún no estaba dispuesta a escucharle, pero allí, frente a varios vecinos del pueblo, no creía que ella hiciera una escena. Se acercó lentamente a la barra, y se sentó al lado de Clara.

    -¿Lo de siempre? - Preguntó Paula, observándolos.

    -Si.

    Clara se sentía mortificada, él se había sentado a su lado a propósito, si esperaba que ella se quedara allí, lo tenía claro.

    Se puso la mano en el bolsillo, buscando una moneda para pagar, la sacó y la dejó sobre la barra, en el momento en que iba a retirar la mano, Gustavo se la cogió. Ella retuvo el aliento, el solo contacto con la mano la había estremecido.

    -Tenemos que hablar.- Dijo él en voz baja.

    -No.

    -Déjame que te explique.

    -No quiero oír tus explicaciones. Cuando quería escucharte…- Recordó la noche anterior, como él había evitado darle explicaciones. No lo resistió más, dio un tirón, liberó la mano y salió de la taberna a toda prisa.


    
      
    


    Capítulo 7

    

    Gustavo se quedó allí, con un amargo sabor de boca, también había recordado, la noche anterior ella había estado preguntándole, y él la había acallado besándola hasta hacerla suya. Esa noche compartida, había sido muy especial, había sido una noche perfecta, había sido tan diferente a otras noches que pasara con otras mujeres. Todo había ido perfectamente hasta que apareció Ramón con su prepotencia y su fanfarronería. Lo había estropeado todo. Era normal que se sintiera herida. Debía de sentirse traicionada.

    Estaba perdido en sus pensamientos cuando apareció Ramón, la causa de todos sus quebraderos de cabeza. Esa mañana habían tenido una fuerte discusión, por causa de su actuación precipitada.

    -He visto a tu protegida.

    -Espero que le habrás pedido disculpas. - Dijo Gustavo, arrastrando las palabras.

    Ramón se dio cuenta que más le hubiese valido callarse.

    -No he tenido tiempo, ha salido de aquí, prácticamente a la carrera.

    -Espero que no tardes en encontrar el momento de disculparte.

    Ramón se dio la vuelta, para irse a su mesa habitual, mientras farfullaba…

    -Supongo que te habrá valido la pena.

    Gustavo se puso en pie de un saltó al escuchar el mísero comentario, se acercó a la mesa, se inclinó para que nadie más pudiera oírlo.

    -Si oigo un solo comentario, si veo la más leve de las sonrisas, en cuanto a Clara, tu jubilación no te parecerá nada grata.

    Se incorporó y abandonó el local.

    

    Durante los próximos días Clara, no se dio respiro, cuando no estaba en alguna granja atendiendo animales, se dedicaba a recorrer los bosques calcinados, buscando animales heridos, encontró un buen número de animales muertos, aquello le suponía un bajón de ánimo, pero se sobreponía cuando podía ayudar a otros animales. Los días pasaban y se propuso no ir a la taberna, para no encontrarse con Gustavo, se sentía sola. Desde que se fue a vivir allí, siempre había tenido la sensación de formar parte de una gran familia, pero ahora se encontraba en un dilema, siempre había hablado con sus vecinos de todo, pero, lo ocurrido con Gustavo, le dolía demasiado, no quería contárselo a nadie.

    Una mañana pensó en llamar a un amigo que tenía, que trabajaba en el departamento de medio ambiente. Le contó lo que estaba pasando y este le dijo que al día siguiente iría a ver esos bosques, para ver si podían hacer algo para la reforestación.

    Al día siguiente, temprano, Luis, llegaba al pueblo. Preguntó en la taberna por la casa de la veterinaria, y allí Paula lo atendió de lo más solícita.

    Luis era un hombre, con la sonrisa infantil, tenía el pelo pelirrojo y el rostro lleno de pecas, siempre lucía una espléndida gorra, para proteger su piel sensible del sol, su cuerpo era alto y desgarbado, de largos miembros.

    Clara lo estaba esperando, lo recibió con un afectuoso abrazo.

    -¡Qué alegría, verte!

    El la envolvió en sus brazos.

    -Muñeca, cada día estas más guapa.- Bromeó.- Quizá tenga que venirme a vivir aquí, te haría la corte, hasta que cayeras rendida a mis pies.

    -Eres incorregible, seguro que tienes a todas las mujeres loquitas por tus huesos.

    -No puedo quejarme.- Dijo con una risotada.

    Luis y Clara se habían conocido hacía varios años, en unas conferencias a favor del medio ambiente, y desde entonces habían mantenido el contacto.

    -Supongo que estarás ansioso por ver lo que te conté ayer.

    -No tanto, lo he visto mientras venía hacia aquí, esos arboles no se van a ir a ninguna parte, primero invítame a desayunar, luego ya iremos a ver esos bosques.

    Estuvieron desayunando huevos con jamón, mientras se contaban las últimas novedades sobre sus vidas.

    Luego, se pasaron toda la mañana recorriendo los bosques calcinados, el fuego había sido devastador, pero había muchas especies que se recuperarían, con unos cuidados específicos. Luis le dijo a Clara que lo llevara a visitar al alcalde, que tenía que pedir permiso para trabajar en aquellos bosques, y que si todo iba como esperaba en poco tiempo podían montar un campo de trabajo, con muchachos que querían iniciarse en el cuidado forestal.

    Al llegar a la casa del alcalde, su mujer les dijo que no estaba, que pasaría el día fuera, por que había ido a la capital por unos asuntos de la alcaldía.

    -Bueno, pues ya que no podremos verlo hasta la noche o mañana… ¿Puedo quedarme en tu casa esta noche? - Luis era muy práctico, era una perdida de tiempo que se fuera para volver al día siguiente.

    -Si, por supuesto.

    -Entonces sugiero de ahora vayamos a comer. Estoy famélico. ¿Qué te parece si comemos en la taberna?

    Clara iba a negarse.

    -Esta mañana he estado allí, y me ha parecido…

    Se calló cuando vio el cambio en el rostro de Clara.

    -¿Ocurre algo?

    Clara pensó que a esas horas todo el pueblo sabría que un hombre había ido a visitarla. Más le valía no esconderse. Así acallaría los posibles rumores.

    -No, no…claro que no.

    -¿Estas segura? - Le preguntó Luis perspicaz.

    -Segura, vamos.

    Al entrar en la taberna, los allí presentes levantaron la vista hacia ellos, la saludaron a ella, y se los quedaron mirando durante unos segundos. Los dos se sentaron en la mesa del fondo, Paula le sonrió a Clara mientras se acercaba a ellos.

    -Hace días que no vienes por aquí.

    -Si, he estado muy ocupada.

    Paula lo sabía, allí se enteraba de todo.

    -Pero, también tienes que descansar.

    -Lo sé.

    Pidieron la comida y una botella de vino, los dos tenían muchas cosas que contarse, ellos fueron ajenos a todas las miradas, mientras comían, charlaban y reían. Los dos se sentían muy cómodos. Clara se sentía relajada, cosa que no ocurría desde hacia varios días. Estaban tomándose una copa, cuando sintió una presencia a su espalda. Miró por encima del hombro.

    -Buenas tardes.- Saludó Ramón. Ella se puso tensa, sabía que cerca andaría Gustavo.

    -Si ha venido por nuestro paseo por los bosques, sepa que hemos pedido permiso a los propietarios.- Dijo ella mirándolo a la cara.

    -No…yo solo quería disculparme por lo que ocurrió el otro día. Estaba equivocado.

    Clara lo miró, sin saber qué decirle. Que era un estúpido. Eso hubiese sonado muy mal.

    Por el rabillo del ojo vio que la puerta volvía abrirse y entraba Gustavo y el ayudante de Ramón, los dos iban hablando hacia la barra.

    -¡Hombre! – Exclamó Luis.- ¡Gustavo…Gustavo Robles!

    El aludido se dio la vuelta al oír su nombre. Al reconocerlo en su cara se dibujo una ancha sonrisa.

    -¡Caray! Luis Maldonado.

    Luis se levantó de la mesa y fue hacia Gustavo, los dos hombres se estrecharon la mano.

    -¿Qué haces por aquí? - Le preguntó Gustavo.- ¿Estas de vacaciones?

    -No, una amiga mía me llamó, por el desastre de los bosques.

    Clara deseaba que se la tragara la tierra, cuando Luis se giró hacia ella.

    -Es la veterinaria del pueblo, nos conocemos desde hace algún tiempo.

    Gustavo la miró intensamente, vio su incomodidad, pero…

    -¿Y, ya has analizado las tierras? ¿Qué crees?

    -Ven, sentémonos. Te la presentare.

    -Ya nos conocemos.- Dijo Gustavo cuando llegó junto a Ramón que aún estaba de pie al lado de Clara. El mismo hizo las presentaciones y le dijo a Ramón y a su ayudante que se sentaran con ellos. Clara quedó en medio de Gustavo y Luis, se le había pasado el buen humor que había reinado durante toda la jornada.

    -¿Y bien? - Apremió Gustavo a su amigo.

    -Hemos estado recorriendo las tierras, es un desastre, pero no se han perdido todas las especies, hay arboles que aguantan el fuego, y luego con unos cuidados específicos vuelven a florecer. He pensado en que si los propietarios y el alcalde no tienen ningún inconveniente, podríamos encargarnos de la limpieza y el cuidado necesarios.

    -Me parece estupendo. ¿Cuándo empezaríais a trabajar?

    -No corras tanto aún no he hablado con el alcalde.

    Ramón que hasta ese momento había estado callado, escuchando…

    -¿Y, por que no?

    Clara pensó que si los estúpidos volaran, ese hombre no tocaría el suelo jamás.

    -Por que no esta, nos ha dicho su mujer, que no volverá hasta la noche.

    -El alcalde nos dijo anoche, que hoy no iba a estar.- Le dijo Marcelo a Ramón.- ¿Recuerdas?

    Este lo miró, y por la cara que hizo, todos se dieron cuenta de que no lo recordaba, pero no estaba dispuesto a admitirlo.

    -Claro que lo recuerdo, ha sido solo un lapsus.- Dijo mirando con ceño a su ayudante.

    Gustavo y Luis dejaron de prestar atención a aquel par.

    -Y tú, ¿Qué haces por estos terrenos? - Le preguntó Luis.

    -Trabajando, evidentemente.

    -¿Cuánto tiempo hace que estas aquí?

    -Demasiado.- Dijo echando una rápida mirada a Clara.

    Ella trataba de ignorarlo, miraba a cualquier parte, menos a él.

    -Me estas diciendo que contigo por aquí, se atreven a…- Luis soltó una carcajada que atrajo la atención de todos.- Amigo creo que estas perdiendo facultades.

    Estuvo burlándose de Gustavo durante unos minutos, este parecía mortificado. El timbre del teléfono de Clara fue su salvación. Ella contestó la llamada, colgó.

    -Lo siento, pero el trabajo me reclama.

    -¿Te acompaño? - Le preguntó Luis.

    -No quédate, luego pasare a recogerte.

    Se levantó, para salir de allí, los hombres la tenían cercada, Gustavo se levantó para que pudiera pasar, pero le dejó muy poco espacio para que ella tuviera que arrimarse a él. Clara se dio cuenta, pero si él esperaba que se lo dijera, podía esperar sentado. Pasó junto a él y su espalda rozó el pecho masculino, Gustavo pudo percibir el agradable aroma del cuerpo de Clara, y sus sentidos se encendieron. Sabía que ella lo había rozado a propósito. A ese juego podían jugar dos.

    -Perdonadme un segundo.- Les dijo a los hombres sentados en la mesa. Salió de la taberna detrás de ella.

    Clara ya estaba sentada al volante de su vieja furgoneta, cuando Gustavo la detuvo.

    -Espera.

    Ella lo miró sorprendida.

    El acercó la mano a su cara, y con suavidad le limpió una mancha negra de cenizas que ella tenía en la barbilla. Clara reaccionó como si le hubiese dado un calambre. El sonrió, esa sonrisa enloquecedora.

    -Tenías una mancha de carbón, que me ha estado distrayendo todo el rato.

    Se dio la vuelta y volvió a entrar en la taberna, a través de los cristales pudo ver lo atolondrada que ella se había quedado, sonrió, pensando que aquella chica era una placentera distracción.

    Clara estuvo toda la tarde atendiendo a la cerda del carnicero, estaba pariendo, a ella no la necesitaba, pero desde que se instalara en el pueblo que todos la llamaban por cualquier cosa.

    No le molestaba, eso la ayudaba a sentirse integrada en la comunidad.

    Mientras tanto, iban naciendo los cerditos, ella pensaba en Gustavo. Ese hombre tenía el poder de ponerla furiosa y desconcertarla, al momento siguiente.

    

    Por la mañana, Clara abrió los ojos, y no se sentía en absoluto descansada. Esa noche había dormido muy poco, Luis la había tenido levantada hasta muy tarde, contándole anécdotas. La verdad es que se había reído mucho, y también había bebido mucho, de lo que ahora se arrepentía, pues sentía como si tuviera las campanas del pueblo retumbando en su cerebro. Al levantarse fue peor. Se dio una ducha fría y se puso una camiseta con dibujos abstractos de colores estridentes, era vieja pero muy cómoda. Pensó en prepararse un buen café, a ver si se le pasaba la modorra. Cuando estuvo en la cocina, vio que la cafetera no estaba, ¿Dónde la abrían dejado la noche anterior?

    Oyó unos murmullos en el porche, pensó que Luis estaría hablando con Juan, que la mayoría de días a esa hora, subía hasta su casa. Salió de la casa, y se quedó paralizada, allí reunidos estaban, Luis, Gustavo, Ramón y Marcelo. Los cuatro se giraron a la vez al oír la puerta. El momento resultó muy incómodo.

    -Vaya, nena… ¿En qué momento de la noche te has puesto mi camiseta? - Dijo Luis sonriendo, esperando romper aquel embarazoso silencio.

    -¿Qué?

    -Mi camiseta…ya sabes.

    Luis la tarde anterior se había dado cuenta de que entre Clara y Gustavo, ocurría algo. Después de cenar, con alguna copa en el gaznate, se lo había preguntado abiertamente, ella había negado que entre ellos existiera algún vínculo, pero él no era idiota, esos dos no lo engañaban. Y al verla tan turbada, no se le ocurrió otra cosa que bromear, cosa que hacía continuamente, y si de paso alguien se molestaba, o se ponía celoso…

    Clara vio el brillo de diversión en aquel rostro lleno de pecas, y le siguió la corriente.

    -Si no hubiese bebido tanto anoche podría responderte. ¿Me la puse yo o me la pusiste tú?

    Luis soltó una risotada.

    -Te aseguro que si te la hubiese puesto yo… que diablos… yo no visto a las mujeres.

    Todos rieron. Clara vio la cafetera, se sirvió una taza, y se sentó a tomarse el café.

    -Espero que no te moleste que haya invadido tu porche, ayer le pedí a Gustavo que me trajera los planos de las propiedades calcinadas.

    Clara miró a Gustavo, y este tenía los ojos clavados en sus piernas descubiertas, decidió jugar un poco con él, puesto que esos ojos no se apartaban de sus muslos. Lentamente, observando su reacción se cruzó de piernas. El levantó la mirada hasta sus ojos, y la encontró sonriendo. ¡Estaba coqueteando! Le devolvió la sonrisa.

    Los demás habían vuelto a examinar los planos.

    -¿Os dais cuenta que el fuego ha trazado un circulo alrededor del pueblo? Solo queda una propiedad para quemar. ¿Me pregunto…qué pretenden? - Luis observaba los planos, pensativo, y lo que decía parecía que fueran sus propios pensamientos.

    -Por eso pensé que era Clara, la que estaba detrás de todo esto.- Dijo Ramón.- Se han quemado todas las propiedades circundantes menos la suya.

    Clara al oír eso se puso en pie a mirar los planos. Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza.

    -Eso puede significar que…- Dijo ella sin aliento, Gustavo estaba a su lado, y pudo notar la tensión del cuerpo femenino.

    -Que el próximo será en tus tierras.

    Todos se dieron cuenta de la palidez del rostro de Clara. Ella tenía los puños apretados sobre los planos. Se incorporó.

    -No lo permitiré, hace tiempo que estoy pensando en comprarme una escopeta para defenderme, hoy mismo lo haré, cualquiera que entre en mis tierras… ¡Que se prepare!

    Se dio la vuelta, con una resolución en mente. Gustavo la cogió del brazo, cuando ella iba a alejarse. Notó como ella temblaba. Eso lo enfureció contra sí mismo.

    -Esa no es la solución.

    -Ah, no…yo creo que sí.- Miró la mano que la sostenía, dio un tirón, se soltó y entró en la casa.

    Gustavo la siguió. Ella solo tenía una cosa en mente, entró en su habitación para cambiarse, y cuando iba a sacarse la camiseta reparó en la presencia de él. Lo miró alzando las cejas.

    -¿Sabes lo qué es la intimidad?

    Una chispa asomó a los ojos de Gustavo, esa habitación le traía unos recuerdos ardorosos, muy vividos. Sus ojos se habían detenido en la cama, totalmente desecha.

    -¿De verdad, te has acostado con Luis?-
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    ¿Estaba celoso?

    Lo que ella vio en su mirada la impulsó a no mentirle.

    -No…Luis es un bromista empedernido, no lo conoces tan bien como crees, si…

    -Si… ¿Qué?

    -Nada, olvídalo.

    Gustavo se estaba comportando como un amante celoso, eso gustó a Clara. No sabía ¿Por qué? Pero la verdad era que había seguido la broma a Luis para ver la reacción de Gustavo. No quería tener nada con ese hombre, él le había mentido y se había aprovechado de ella.

    -Vete, quiero vestirme.

    -No, tenemos que hablar.

    -¿De qué quieres hablar?

    -De nosotros.

    -No. No hay, ni habrá nunca un “nosotros”. Sal de aquí.

    El cerró la puerta y se apoyó en ella, diciéndole sin palabras que no pensaba salir de allí hasta que no hubieran hablado.

    Ella lo miró desafiante, ese hombre era terco como una mula. Pero ella no iba a dejar que se saliera con la suya. No quería hablar de lo sucedido aquella noche, el corazón le escocía al recordarlo.

    -Bien, haz lo que quieras, no te vayas si no quieres, no verás nada que no hayas visto antes.

    Se fue hacia el armario y sacó unos vaqueros y una camisa con bordados, lo tiró sobre la cama y de un cajón de la cómoda sacó dos piezas de encaje. Se sentó en la cama, se sacó la camiseta y se puso el sujetador. Sin mirar a Gustavo siguió vistiéndose, podía sentir la mirada de él siguiendo todos sus movimientos.

    El había previsto que ella se metería en el baño para vestirse, pero allí estaba, ella mostrando todos sus encantos, y él como un idiota, sin poder apartar la mirada de aquel cuerpo, que le estaba robando la razón.

    Clara haciendo un gran esfuerzo para ignorarlo, se calzó y fue hacia la cómoda, se peino su larga melena, con lentos movimientos, con rítmicas pasadas del cepillo.

    A través del espejo, vio a Gustavo justo detrás de ella. Siguió cepillándose el pelo, consciente del cosquilleo que producía la presencia del hombre en su columna vertebral. Muy a su pesar sintió su cuerpo excitado, aquello no debería de estar ocurriéndole, anhelaba una caricia…que la cogiera en sus brazos y la besara… Y eso fue justo lo que pasó, como si él le hubiera leído el pensamiento, la cogió por la cintura, le dio la vuelta y la besó con una pasión casi salvaje que la dejó aturdida. Ella se fundió con aquel cuerpo musculoso, apretándose contra él, abriendo la boca para poder saborear aquellos besos. Volvió a ocurrir como la otra vez, los dos se fundieron, entregaron todo, sin retener nada, sin pensar, perdidos en aquella vorágine de placer.

    Cuando sus bocas se separaron, jadeantes, se miraron a los ojos…

    -No sé lo que me pasa contigo.- Dijo él en un susurro.

    Ella pensó que se encontraba en las mismas condiciones, no quería que él la tocara, pero desde que habían entrado en la habitación… muy en su interior reconoció que había esperado que él la abrazara, como había hecho.

    A Gustavo no le agradaba lo más mínimo lo que estaba ocurriendo, con Clara se sentía muy a gusto, incluso en ocasiones, había estado pensando en qué haría cuando todo aquello de los incendios acabara. Nunca antes se había planteado un futuro con una mujer, solo eran rollos de una noche, quizás más, pero sin pensar en ningún compromiso. En cambio, con esa mujer era diferente, solo un rato antes, cuando Luis dejó entrever que habían pasado la noche juntos, a él lo habían sacudido una oleada de celos tremenda.

    -Suéltame.- Dijo ella en un susurro, él aún la tenía abrazada contra su pecho, y sin darse cuenta, sus pensamientos le hicieron fruncir el ceño.

    Clara interpretó mal aquel ceño.

    -¿Por qué me has besado?

    El la miró intensamente a los ojos.

    -Por que te deseo.- Sus manos se trasladaron a sus nalgas y la apretó contra su erección.- Y sigo deseándote.

    -No es esa la impresión que he tenido cuando he visto tu ceño, esta claro que no te gusta…

    El la interrumpió.

    -Mi ceño nada tiene que ver con esto.- Dijo acariciándole las nalgas.

    -¿Ah…no?

    -No… estaba pensando.

    Clara se puso tiesa como una tabla, ella no podía pensar en nada cuando estaba en sus brazos, cuando la besaba de aquella manera. Y en cambio él…sentía su duro miembro apretando en su suave vientre, y él le decía que estaba pensando…

    -Suéltame, te he dicho.- El vio el cambio de humor de ella. ¿Qué había pasado? ¿Qué había dicho? - Aléjate de mí, no pienso permitir que nadie me bese mientras esta pensando en otra cosa. Puedes quedarte aquí, pensando…yo tengo otras cosas que hacer.- Se sacudió de aquellos brazos y salió de la habitación furiosa.

    El se sorprendió por el estallido de mal genio, ¿Qué lo había ocasionado? Repasó en su mente, y se dio cuenta de las palabras que habían intercambiado.

    -Espera…

    Clara estaba en la entrada, recogiendo su bolso. Entonces él se acordó de lo que ella tenía en mente.

    -Cariño…

    -No me llames así.

    Ya estaba a su lado. Lo que en un principio tenía en mente, se había torcido de forma irreversible, ella salió de la casa con las llaves del coche en la mano. Deseando alejarse de aquel hombre lo más pronto posible.

    Ramón, Marcelo y Luis se giraron al oír la puerta.

    -Vaya, te has puesto muy guapa.- Recibió una mirada asesina de Gustavo, Luis sonrió.- ¿Dónde vas?

    -Ha comprarme una escopeta, ya os lo he dicho.- No se detuvo para decirles eso, siguió caminando hasta su coche. Gustavo iba pisándole los talones, deseando que estuvieran solos para hacerla entrar en razón, pero eso iba a ser imposible, se había distraído cuando tuvo la oportunidad.

    Cuando Clara cogió la manecilla para abrir la puerta del coche, él se lo impidió, apoyando su gran mano contra la puerta.

    -Déjame en paz.

    -No, no voy a permitir que hagas ninguna estupidez.

    -Y ¿Cómo vas a impedirlo? Crees que me voy a quedar esperando a que me quemen las tierras sin hacer nada. Estas muy equivocado si piensas eso.

    El la miró con una mezcla de furia y pesar.

    -Sé que hasta ahora, no he sido de mucha ayuda para la gente del pueblo, pero eso va a cambiar, ahora sabemos…o por lo menos sospechamos donde van a actuar, en unas horas tendré a mis agentes aquí, con lo que cubriremos más terreno, ahora estaremos alerta, cuando vuelvan a actuar, los cogeremos.

    Ella lo miró escéptica.

    -Confía en mí.

    Clara luchaba contra sí misma, quería confiar en ese hombre, pero…

    -Se que ha habido malentendidos entre nosotros, solo te pido que me des un voto de confianza. No puedo poner a mis hombres a recorrer el bosque, si tú tienes una escopeta, acabaras matando a uno de tus propios vecinos.

    Ella se dio cuenta de la validez del razonamiento.

    -Tienes razón.- Susurró con la vista clavada en el bosque.

    El se relajó, bajó el brazo que tenía extendido.

    Clara subió al coche, él pensó que quizás ella le daba la razón para quitárselo de encima, las mujeres solían ser manipuladoras.

    -¿Dónde vas? - Su voz sonó tensa.

    Ella lo miró a los ojos.

    -Necesito respirar aire fresco, tal vez un poco de intimidad, pensar en todo lo que me está ocurriendo. Aquí…- Hizo un movimiento de cabeza hacia los tres hombres que estaban en el porche y que no se habían perdido ni una sola de sus palabras. Gustavo miró hacia ellos.

    -Esta bien, pero quiero hablar contigo más tarde, para contarte como organizaremos todo esto.

    Ella asintió con la cabeza.

    

    Clara estuvo todo el día lejos de su casa, había paseado por el campo, había hecho una parada en la taberna, donde comió y pasó la mayor parte de la tarde, hablando con su amiga Paula. Ese día su teléfono no sonó, parecía como si nadie la necesitara, pensó en recorrer las granjas donde había animales heridos, pero no lo hizo, en su cerebro solo había lugar para dos cosas, una era Gustavo, que no le daba paz, ese hombre se había apoderado de todo, sus pensamientos no se apartaban de él, su cuerpo se estremecía cada vez que pensaba en sus caricias, en sus abrazos, en sus besos…Lo otro que la tenía obsesionada, eran sus tierras, había trabajado muy duro para conseguir un lugar en el mundo, un hogar, y ahora que lo tenía, alguien quería arrebatárselo. Los fuegos nunca habían llegado a las viviendas, pero ella admiraba el maravilloso esplendor de las montañas que la rodeaban, se las imaginó calcinadas por las llamas y sus ojos se humedecieron con solo pensarlo. No podía permitir que pasara una cosa así. Debía confiar en Gustavo, como él le había dicho, traerían más hombres, para vigilar sus tierras.

    Empezaba anochecer cuando llegó a su casa, estaba desierta. Se dio una ducha y se sentó con una cerveza y un libro en el porche, disfrutando de los ecos de la noche. Ya reinaba una oscuridad total, cuando escucho el motor de un coche, se puso en tensión, hasta que reconoció el todo terreno de Gustavo, no iba solo, Luis lo acompañaba. Este se acercó a ella con su eterna sonrisa.

    -Veo que la desertora ha vuelto… ¿Cómo estás, cariño? - Antes de que ella respondiera, se acercó y la beso en las dos mejillas. Lo hacía para molestar a Gustavo, y este se dio cuenta. Le seguiría la corriente, y de paso afirmaría su postura.

    -Yo la veo bien.- Dijo sonriendo, y antes de que nadie hiciera cualquier comentario…se plantó delante de Clara, la cogió por los hombros y estampó sus labios en los de ella, en un beso breve pero que hizo que ella se ruborizara hasta las raíces de sus cabellos.

    -Creo que le ha subido la fiebre…- Luis se lo estaba pasando en grande.-…a juzgar por el color de su cara.

    Gustavo se dio cuenta que la había incomodado, no había ido allí para eso, se arrepintió enseguida.

    -Vamos al grano.- Dijo tratando de que la conversación, clareara el ambiente.- Hemos hecho una visita al alcalde, lo hemos puesto al corriente de todo.- Mientras hablaba le pareció que a ella le faltaba el aliento, no supo si era por el inocente beso, o por el temor de ella por sus tierras. ¡Deseó poder adivinarlo!

    -Mañana llegaran mis hombres, no te asustes si ves a alguien paseándose por el bosque.

    Clara lo escuchaba, ya recuperada de la sorprendente conducta de Gustavo.

    -Y ¿Cómo voy a saber si son tus hombres? ¿Cómo sabré que no es alguien intentando quemar el bosque?

    El la miró pensativo, no quería que ella se sintiera mal en su propia casa, pero se dio cuenta, que le tenía que contar todo para que ella se quedara tranquila.

    Luis se dio cuenta de lo que Gustavo intentaba hacer, y con su tono práctico dijo…

    -Clara tendrás que tener paciencia mientras dure la búsqueda, por lo que he oído, tus tierras van a estar invadidas de agentes.

    A ella la estaba asaltando una sensación de asfixia. Comprendió que no tendría ni un momento de intimidad, mientras no cogieran al pirómano.

    Se levantó de la mecedora donde estaba sentada, mirando hacia el bosque.

    -¿Quieres decir que no podré dar un paso, sin que alguien me vea?

    Los dos hombres se miraron.

    -Se supone que tienen que vigilar el bosque, pero tienes razón…Siempre habrá alguien que te verá.- Gustavo trataba de que el tono de su voz sonara tranquilo, quería que ella se sintiera segura.

    -No entiendo, como eso puede dar resultado, si habrá tantos hombres vigilando… ¿Creéis que serán tan estúpidos como para intentarlo? - Habló de espaldas a ellos, que se habían sentado en la mesa, con unas cervezas que había sacado Luis.

    -Creemos que sí.- Gustavo estaba seguro de ello.- Se han tomado muchas molestias, para quemar los alrededores del pueblo, creo que alguien tiene planes con este lugar, se han asegurado de que a los habitantes les resulte difícil pasar el invierno. Es posible que más de uno tenga que marcharse.

    A Clara la recorrió un escalofrío.

    -¿De qué me estas hablando? - Dijo girándose en redondo para mirarlo.

    -Hay pueblos de montaña, que son abandonados por sus habitantes, y siempre hay alguien que se beneficia de ello. Hay algunos que han sido convertidos en comunas hippies, hay otros que se remodelan y se convierten en centros para el turismo rural, otros en centros para drogadictos…

    -Y… ¿Crees que eso es lo que está pasando aquí? ¿A alguien le interesa que nos vayamos? - Se quedó pensativa durante unos minutos, en los que ninguno de los tres dijo nada.- ¿Sabes una cosa? No voy a permitir que eso ocurra. La mayoría de mis vecinos han nacido aquí, también sus padres y antes que ellos sus abuelos, viven de la única manera que saben, para los jóvenes puede ser sencillo buscarse la vida en otro lugar, pero la mayoría son gente mayor, que si tiene que marcharse de aquí…

    No terminó, no pudo, se le hizo un nudo en la garganta, pensando en lo que sería de las vidas de aquellos, a los que había llegado a querer.

    Los dos hombres no se perdieron detalle de su apasionado razonamiento.

    Clara se rodeó el cuerpo con los brazos a la altura de la cintura, sentía frío, aún que hacía calor. Aquella revelación la había dejado atónita, que alguien pudiera ser tan vil, para echar de sus casas a personas mayores que habían trabajado todas sus vidas, para tener una vejez decente, la hacía sentirse furiosa, sin ser consciente estaba temblando de ira.

    -¿Tienes frío? - Gustavo estaba a su lado. Al levantar la mirada hacia él, los atormentados ojos ámbar estaban húmedos. Fue una reacción instintiva, levantó el brazo hasta el hombro de ella y la apretó contra su costado. Sentía la necesidad de tranquilizarla.

    -No te preocupes, no dejaremos que nada de eso ocurra.

    Ella se recostó contra su costado.

    -Dímelo otra vez, voy a intentar creerlo.
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    Así que pasaban los días, Clara estaba más irritable. Sabía que siempre, día y noche, había alguien merodeando por los alrededores, los animales que habitualmente bajaban por la noche de la montaña a comer, ya no se acercaban por allí, con los perros era un problema, se pasaban el día ladrando, los tenía que tener día y noche encerrados en jaulas, para que no salieran corriendo detrás de nadie. La falta de intimidad la estaba volviendo loca, se sentía observada a todas horas. Se decía a sí misma que tenía que tener paciencia, por el bien del pueblo, pero su paciencia tenía un límite y estaba a punto de llegar a el.

    La mayoría de los días intentaba pasarlos en el pueblo, o visitando a sus vecinos, pero echaba mucho de menos, sus tranquilos anocheceres, sentada en su porche con una vieja camiseta, leyendo o simplemente cerrando los ojos, y escuchando el ruido del bosque, relajante y lleno de vida.

    Hacía casi una semana, que no veía a Gustavo, también lo echaba de menos, sus peleas verbales, sus miradas, sus besos…Una noche cansada de dar vueltas en la cama, y no conciliar el sueño, se levantó y salió de la casa, necesitaba respirar aire fresco, al diablo con quien estuviera observando.

    Llevaba una camiseta que no le cubría ni las nalgas, los perros empezaron a ladrar tan pronto como ella puso un pie en el exterior, se dirigió hacia las jaulas y empezó a hablarles. Su tono de voz era bajo, para que se calmaran, en su charla con los perros, abrió su alma, les contó lo frustrada que se sentía, como añoraba tenerlos alrededor, como echaba de menos verlos correr libremente por los bosques, como añoraba a ese hombre que le hacía pasar las noches en vela, ansiando ser abrazada por aquellos poderosos brazos, deseando que le hiciera el amor, que desplegara toda su ternura en ella.

    -Debo de estar volviéndome loca, a estas horas de la noche y hablando con los perros, como si fuerais a contestarme. Será mejor que me acueste.

    Se dio la vuelta para volver sobre sus pasos, y allí apoyado en la pared de la casa, estaba Gustavo. Los dos se miraron profundamente.

    -No deberías salir de la casa con tan poca ropa.

    ¿La estaba reprendiendo? Eso no lo iba a soportar. Cogió aire y muy tiesa empezó a andar rápidamente, al llegar a la altura de él, levantó la barbilla, haciéndole saber lo que pensaba de su comentario. El alargó el brazo y la cogió por la cintura. La apretó contra su costado, ella iba a decirle lo grosero que era, pero él le vio las intenciones y le puso un dedo sobre los labios para que no dijera nada. Prácticamente la arrastró hasta el interior de la casa, y al cerrar la puerta, ella se encontró aprisionada contra aquel duro pecho, las fuertes manos se trasladaron a la cintura y la levantó hasta que sus bocas estuvieron al mismo nivel, entonces la besó profundamente, los sentidos de Clara estaban embotados, sus brazos se cogieron al cuello del hombre, se sentía mareada, por las exquisitas sensaciones. Gustavo estaba encendido, desde que la oyó hablando con los perros, confesándoles sus anhelos, supo que a él le pasaba lo mismo, la necesitaba, deseaba hacerle el amor como un loco, ese deseo lo había tenido de pésimo humor durante los últimos días y hasta ese momento no reconoció que solo ella, podía calmarlo. Sin dejar de besarla, se quitó la ropa, y la desnudó a ella, solo se separó un segundo, para sacarle la camiseta por la cabeza. Los dos desnudos pecho contra pecho, ella volvía a estar alzada, sus pies no llegaban al suelo, pero la tenía sin cuidado, se sentía como si pudiera volar, cuando sintió las manos de él en las nalgas, con sus dedos fuertes acariciando la hendidura, enroscó sus muslos alrededor de la esbelta cintura de Gustavo, a él se le atascó el aire en los pulmones al sentir que la punta de su miembro tocaba la deliciosa y húmeda suavidad de la entrepierna femenina, no podía esperar más y sin dejar de besarla, la cogió por las caderas y la fue penetrando, ella estaba tan excitada, tan húmeda, que fue un dulce abandono, Clara se separó de esa boca enloquecedora, para soltar un intenso gemido, los dos se miraron a los ojos, la pasión los volvía brillantes.

    Clara se sentía poseída por una fuerza que aniquilaba sus sentidos, se movió lentamente, se sentía liviana, él soltó un gemido del más puro placer sexual, con sus grandes manos fue guiando sus movimientos, quería retrasar el éxtasis, estaba ahí, llevaba deseándola demasiado tiempo, pero intentaría darle todo el placer a ella, antes de llegar al suyo propio. Clara se dejó guiar, hasta que no pudo aguantar más los lentos movimientos, incrementó el ritmo y él supo que estaba perdido, pero ella estaba tan perdida como él, gritaron de placer al mismo tiempo, se sintieron deshacer en multitud de estrellas, y volvieron del limbo, lentamente, como quien es lanzado al vacío y aterriza sobre una nube de algodón.

    -Eres increíble.- Susurró Gustavo.

    -He tenido un buen maestro.- Dijo ella apoyada en el duro pecho, sin abrir los ojos.

    El se dirigió a la cama y se dejó caer en ella, con Clara encima.

    -De eso quería yo hablarte.- Ella no sabía de qué le estaba hablando.

    Levantó la cabeza y lo miró.

    -Hace días que quiero hablar contigo.

    Ella no estaba segura de que le gustara lo que él tenía que decir. Así, que se restregó contra el duro cuerpo de Gustavo, hasta llegar a la altura de su boca y volvió a besarlo, sus manos se volvieron traviesas, jugando con el vello del pecho masculino, recorriendo los contornos del cuerpo del hombre que le había robado el corazón.

    

    Al despertar, Clara estaba sola, no le extraño. Supuso que él había vuelto a su trabajo. Ese día se sentía renovada, como si la noche de pasión que había pasado la hubiese librado de sus quebraderos de cabeza.

    Gustavo en cambio estaba más furioso que nunca, cuando la noche anterior, había visto a Clara salir de su casa, con tan poca ropa, supo que había perdido la batalla. Llevaba días negándose a sí mismo, la deseaba, pero no quería volver a acercarse a ella. Las mujeres esperaban más de los hombres, de lo que él estaba dispuesto a dar. No quería atarse a ninguna mujer, además su vida lo llevaba de aquí para allá continuamente, y eso le gustaba. No se dejaría atrapar. Sabía que se estaba encariñando con Clara, por eso había decidido, no acercarse más a ella. Lo de la noche anterior había sido una equivocación, tenía que haberse quedado en su lugar, pero no, su cuerpo había reaccionado como nunca al verla, y el impulso había sido irresistible. Para colmo, cuando él trataba de explicarle, que entre ellos solo había una gran atracción sexual, ella lo había acallado, y lo había excitado de tal modo que había acabado haciéndole el amor como un loco. Debía dejarle a Clara las cosas claras, antes de que ella se hiciera ilusiones, no quería romperle el corazón. Algo en su interior, le dijo que era un idiota, que Clara ya tenía esas ilusiones. Se maldijo a sí mismo, por haber permitido que las cosas llegaran tan lejos, lo tenía que haber previsto de antemano, y cortarlo de raíz.

    Clara se pasó el día flotando como en una nube, feliz, fue a visitar a sus vecinos, los animales ya no necesitaban de sus servicios. Todo iba de maravilla. Al anochecer volvió a su casa y después de ducharse, se puso a leer en el porche, cosa que no hacía desde hacia días, de repente vio el coche de Gustavo que pasaba a toda velocidad por el camino que circundaba su finca. ¿Qué estaría ocurriendo? Unas volutas de humo le dieron la respuesta. Habían prendido fuego a su propiedad. Fue corriendo hacia el humo y se encontró a varios hombres que no conocía, intentando apagarlo.

    -¿Han llamado a los bomberos?

    -Si señora, ahora aléjese de aquí.

    -No.

    Ella estaba dispuesta a colaborar.

    -¡Han prendido otro! - Se oyó a lo lejos.

    El agente soltó una maldición.

    -Señora, salga de aquí y déjenos hacer nuestro trabajo.

    Clara estaba desorientada, llegaron los voluntarios del pueblo y empezaron a luchar con las llamas, los bomberos también llegaron y empezaron con su labor. Esa tarde se había levantado una ligera brisa que no ayudaba. Clara se dio cuenta que allí, era un estorbo, volvió corriendo a su casa, subió a la terraza, para ver donde se había prendido el otro fuego, un estremecimiento la recorrió de la cabeza a los pies, cuando vio que ardían los arboles de los dos extremos opuestos de su propiedad. Si no lograban controlarlos, se juntarían los dos incendios justo donde estaba la casa. Se desesperó, bajó corriendo y puso los aspersores, para que remojaran todo el perímetro de la casa. Llego Juan, y la encontró atacada de los nervios.

    -Tranquila, lograran controlarlos, no te preocupes.

    Ella deseaba creerlo, quería ayudar, pero no sabía como.

    Al otro lado de la montaña, Gustavo perseguía al todo terreno negro, que había prendido el primer fuego, por la radio oyó que había otro, y supo que era un grupo organizado. Tenía que coger al que tenía a la vista, ya se encargaría de que ese delatara a sus compinches. El coche iba a una velocidad de vértigo, pero no lo dejó atrás, Gustavo solo tenía en mente, no dejarlo escapar.

    El delincuente miraba constantemente por el retrovisor, y maldecía aquel hombre con la determinación de hierro, que no lo perdía de vista. En una distracción, mientras miraba por el retrovisor, el todo terreno salió del camino y bajo a trompicones por el medio del bosque, el malhechor tubo suerte de no estrellarse contra un árbol. Gustavo paró y corrió hacía el coche que se había detenido un buen trecho más abajo, vio al delincuente intentar poner el coche en marcha, pero no pudo, bajó del coche y empezó a correr, Gustavo detrás de él. De pronto oyó un motor, y por el rabillo del ojo vio una moto que se acercaba a gran velocidad, ya la tenía encima cuando se volvió a mirar. La moto lo embistió, lo golpeó con fuerza y mandó contra un árbol, él quedó unos segundos aturdido, y antes de que pudiera reaccionar, vio como el delincuente que estaba siguiendo, subía a la moto, y se alejaban a toda velocidad.

    Sacudió la cabeza, para despejarse y empezó a correr de vuelta a su coche, llamó por radio, sus compañeros cortarían el paso a los malhechores. Al cabo de unos minutos, lo llamaron y le dijeron que habían cogido a los pirómanos. Respiró satisfecho, ahora se enterarían de qué pretendían.

    Llegó donde sus compañeros habían instalado el puesto de mando, para coordinar las labores de extinción.

    -Ese aire, no nos está ayudando.- Dijo uno de los bomberos.

    -¿Habéis llamado a los medios aéreos?

    -De noche, no vuelan…- El que dirigía la operación lo miró desconcertado, Gustavo ya sabía eso, pero no estaba pensando con claridad.- Tienes una buena herida ahí en el brazo, ves a que te la curen en la ambulancia.

    Gustavo no le prestó atención. Tenía los prismáticos en las manos y observaba como avanzaban las llamas.

    -¿Dónde está la dueña de la casa?

    -No lo sé, ha estado aquí, pero, le he dicho que se fuera.

    -¿Hay alguien en la casa?

    -No lo sé, supongo que no, imagino que se habrán puesto a buen recaudo.

    Ese hombre no conocía a Clara.

    Gustavo volvió a subir en su coche, y condujo como un loco, hacia la casa.

    Clara estaba abriendo las puertas de las jaulas, donde estaban encerrados sus perros. Sabía que más de uno padecería en el incendio, pero libres tendrían la oportunidad de escapar. Cosa que no ocurriría si los mantenía encerrados y el fuego llegaba hasta allí.

    Vio el coche de Gustavo detenerse delante de su casa, su corazón pareció salírsele por la boca. ¡Que asustada estaba!

    El estuvo a su lado en unos segundos.

    -Vamos, tenemos que salir de aquí.

    Clara reparó al momento en la gran mancha de sangre que él tenía en un brazo.

    -¿Qué te ha pasado?

    -Nada.- El no sabía de qué le estaba hablando.

    -¿Nada? Ven tengo que ver esa herida, ahora mismo.- Gustavo se miró el brazo.

    -No es nada, déjalo. Vámonos.

    -No, tengo los aspersores puestos desde hace rato, la tierra empieza a estar empapada, aquí no llegara el fuego. - Ella andaba delante de él mientras hablaba. – Déjame que te cure esa herida.

    -Puedes curármela, si me prometes que luego saldremos de aquí.

    -Ya veremos.- Gustavo supo que ella no iba a abandonar su casa sin oponer resistencia.

    Clara desgarró la manga de la camisa ensangrentada. Cogió el desinfectante, y lo echo a chorro en la herida.

    -Es muy profunda, necesitas unos puntos. ¿Cómo te la has hecho? - Mientras hablaba no paraba, cogió de los cajones que tenía allí todo lo que necesitaba.

    Gustavo había estado observando donde se encontraban, era una consulta, muy organizada, pero era de una veterinaria.

    -¿No pretenderás…?

    -Claro que sí, no somos tan diferentes a los animales.

    -Pero…

    -Deja ya de quejarte, y siéntate en ese taburete.

    El la vio coger una jeringuilla, lo pinchó y le dio varios puntos. El no se perdía ninguno de sus movimientos, trabajó rápido, cuando quiso darse cuenta, tenía la herida perfectamente vendada. Entonces Clara cogió una toalla y le limpió la sangre seca que tenía en el brazo, y le paso la toalla por el rostro que tenía sucio. Gustavo sabía que tenía que sacarla de allí.

    -Ahora nos iremos.

    -Salgamos afuera, veras como el fuego no llega hasta aquí.- Dijo ella evasiva.

    Salieron de la casa y debido a la oscuridad y el humo, no se veía donde llegaba el fuego. Aún que las llamas no llegaran allí, se intoxicarían con el humo, pensó él, la tenía que sacar de allí como fuera.

    -Ves…- Dijo ella.- No llegara hasta aquí.

    Gustavo pensó, que solo podría sacarla de allí, a la fuerza, o…

    La cogió por los hombros la acercó a él, y la besó profundamente, hasta dejarla aturdida, ella se fundió en el abrazo, le devolvió el beso con ardor. Cuando se separó de aquellos labios, vio la turbación en su mirada.

    -Lo siento.- Dijo antes de pegarle un golpe seco en la barbilla, Clara se desplomó inconsciente, no llegó al suelo, él la cogió en brazos, rápidamente la acomodó en su coche y salió de allí.
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    Al llegar al puesto de mando, la llevó a la ambulancia, ella aún no había vuelto en sí.  

    El médico que había allí, se hizo cargo de ella inmediatamente, le puso una mascarilla de oxigeno.

    -Si cuando vuelva en sí, pretende irse, no la dejes, reténla.

    El médico lo miró sorprendido.

    -Es la dueña de estas tierras, si es necesario átala, pero no la pierdas de vista.

    Eran casi las cuatro de la madrugada, cuando los bomberos terminaron de apagar los rescoldos que aún quedaban, a partir de ese momento, se quedarían unos cuantos para remojar el terreno.

    Gustavo se acercó al médico.

    -¿Dónde esta?

    Este supo al instante de quien le hablaba.

    -Ahí, encima de esa roca, cuando ha vuelto en sí, estaba muy desorientada, le he dado un calmante, pero… No sé como lo hace para mantenerse despierta.

    Gustavo miró hacia donde le señalaba, y la vio. Estaba sentada en una roca, con las rodillas flexionadas y los brazos rodeándolas, su vista estaba perdida en el horizonte. Se acercó a ella.

    -¿Cómo estás? -Clara no contestó. El esperó unos segundos. -Vamos… necesitas descansar.

    Ella levantó la mirada hacia él, tenía los ojos brillantes por las lágrimas no derramadas.

    -Vamos.- Repitió, tendiéndole la mano.

    Clara miró esa mano, sucia por el trabajo. Se agarró a ella y se levantó. Gustavo la llevaba hacia su coche sin soltarla.

    -¿El fuego ha llegado a la casa?

    -No.

    A ella pareció abandonarla un gran peso. Cuando llegaron al coche…

    -Prefiero caminar.- La voz de Clara era prácticamente un susurro.

    Gustavo la miró.

    -No voy a llevarte a casa, allí debe apestar a humo.

    -Lo ventilare.

    Ella estaba atolondrada, Gustavo pensó que se debía al agotamiento.

    -Primero tienes que descansar, ya tendrás tiempo de ventilar tu casa.

    -Debo volver, mis perros estarán muy asustados, cuando vuelvan, tengo que estar allí.

    A Gustavo se le estaba acabando la paciencia.

    -Tus perros pueden tardar días en volver.- Si es que habían sobrevivido a aquel desastre, pensó, pero no lo dijo.- Y tú estás agotada.

    -Sobreviviré. Además ya han empezado a llegar.- Dijo mirando a Sultán y a Diana, que estaba parados a poca distancia.

    El los miró. Soltó un suspiro. Necesitaba urgentemente una ducha y un buen sueño, pero primero la acompañaría.

    Empezaron a andar en silencio, estaba empezando a apuntar el alba, ella iba observando el bosque calcinado, él la miraba a ella.

    -¿Tienes frío? - Le dijo al ver como se estremecía.

    Ella negó con la cabeza. Tenía un nudo en el estómago que no la dejaba articular palabra. Sentía como temblaba y se rodeó la cintura con los brazos.

    Gustavo no se perdía detalle, pensó que ella debía de estar furiosa por la manera en que la había sacado de su casa, la había golpeado, tenía todo el derecho de estar enfadada con él.

    -Clara yo… Lo siento, pero no…- Empezó a disculparse.

    Clara se paró y lo miró. No te pongas tierno ahora, pensó. Sentía que se estaba desmoronando, la vista de los bosques que pocas horas antes eran esplendorosos, y ahora estaban arruinados, la estaba afectando más de lo que ella hubiera deseado. Sentía que se rompía por dentro, y si él le mostraba un poco de compasión, sabía que se desharía en llanto.

    -No digas nada, por favor.

    Gustavo vio como luchaba por mantenerse serena. Pensó que si ella estaba furiosa, le vendría bien soltar toda la tensión acumulada, no podría descansar hasta que no lo hiciera.

    -Lo siento, tuve que hacerlo.

    -¿De qué me estás hablando? - Su voz era desmayada.

    ¿Era posible que ella no se acordara? Tal vez. Lo dejaría correr, si tenía suerte ella no se acordaría nunca. Ella estaba mirándolo, esperando que se explicara.

    -Tú confiaste en mí, siento que te he fallado.

    Ella había escuchado hablar a los bomberos y sabía que habían atrapado a los pirómanos.

    -Pero ¿Qué estás diciendo? Te jugaste la vida, para coger a esos desalmados. Hiciste lo que pudiste, deja de atormentarte.

    Gustavo deseo abrazarla, habían ardido casi todas sus tierras, y él no había podido impedirlo, y encima ella lo justificaba. Se contuvo. Siguieron caminando en silencio. Dieron una vuelta al camino y la casa apareció delante de ellos.

    Al llegar, Clara se fue directamente a la parte trasera, llenó los comederos de los perros y los gatos, puso agua fresca en los cubos, y se sentó en la mecedora del porche. Mientras Gustavo había abierto todas las ventanas de la casa. Se oían voces de los bomberos que estaban vigilando que no hubiera ningún rescoldo que pudiera volver a prender. Gustavo observaba el movimiento de hombres en el bosque. Estaba ensimismado, pensativo.

    Cuando se quiso dar cuenta, Clara estaba profundamente dormida en la mecedora. Debía haber hablado con ella antes, pero no encontraba las palabras, su trabajo allí había concluido, cuando hubiese descansado un rato, se iría. Volvió caminando hacia donde tenía el coche, se iría a preparar la maleta, se ducharía y… No quería marcharse sin hablar con ella, pero qué decirle. “Lo he pasado muy bien contigo, Adiós.” Se sentía como un truhán, se había aprovechado de ella, la había usado para satisfacer su lujuria. No dudaba ni por asomo, que ella sentía algo por él, no quería hacerle daño, pero… no encontraba la forma de hacerlo. Pensó en irse, sin más, sin despedidas. Se ahorraría un mal momento, quizás una escena. No, él no era ningún cobarde, hablaría con ella, le explicaría que ella se merecía alguien mejor, que la amara, que le dedicara todo el tiempo y el pensamiento a ella. El no podía ser esa persona, él amaba su libertad, no quería atarse a nadie. Un día estaba aquí y el otro Dios sabía donde, y aprovechaba todas las oportunidades que tenía, él era un libertino y no se arrepentía de ello.

    

    Cuando Clara despertó, varios de sus perros habían vuelto, algunos necesitaron sus atenciones y ella pacientemente, los curó. Cuando terminó, preparó una cafetera de café y se sentó en el porche, otra vez en la mecedora, se sentía agotada.

    Vio un bombero que se acercaba.

    -¿Te apetece un café?

    -La cafetera entera, señorita.

    Los dos sonrieron.

    Al cabo del rato, allí estaban casi todos los bomberos que estaban de vigilancia. Clara había preparado más café, y había sacado tazas para todos. No tardó en darse cuenta, que más de uno tenía heridas por el rostro o en las manos, con suciedad y sangre seca. Fue en busca de su botiquín y agua para limpiar las heridas, casi había terminado cuando vio acercarse el coche de Gustavo. Se detuvo justo delante del porche.

    -¿Ya habéis terminado? - Preguntó este al bajar del coche.

    -Si, no queda nada encendido, de todas maneras estaremos por aquí todo el día, por si se nos ha pasado algo.- Dijo el que parecía estar al mando.

    -Bien.

    -¿Quieres un café? - Le preguntó Clara, mientras curaba una herida, en la frente de uno de ellos.- Sírvete tu mismo.

    El lleno una taza, se sentó en la mecedora que horas antes había ocupado Clara para dormir. Esperó pacientemente a que ella terminara.

    -¿Has acabado? - Le dijo cuando ella guardaba todo lo que había estado utilizando.

    El tono que él había empleado, puso a Clara en alerta. Lo miró levantando una ceja.

    -La verdad es que no, quisiera verte la herida que ayer te suturé.

    -Está bien.

    -Es solo para asegurarme, estaba tan nerviosa que no me extrañaría que te la hubiese cosido al revés.

    Gustavo quería estar un rato a solas con ella, para despedirse, no quería que hubiera por allí tantos hombres, si ella le montaba un escándalo, quería que fuera en privado.

    -Esta bien, vamos.- Se levantó y se dirigió hacia donde ella lo había curado la noche anterior. Ella se extrañó, pero no dijo nada, pensó que él quería un poco de intimidad, su corazón dio un brinco dentro de su pecho. Se daba cuenta que se había enamorado de ese hombre.

    Cuando llegaron a la consulta, ella vio como él se arremangaba la manga de la camisa, y se sentaba para que ella pudiera inspeccionarlo.

    Lo notaba tensó.

    -Relájate, no voy ha hacerte daño.- Dijo a la ligera mientras le sacaba las vendas.

    -Clara yo…- Gustavo no sabía como se lo tomaría ella, pero había llegado la hora de la verdad, hacía horas que debía de haberse ido.- …cuando te asegures que no me cosiste al revés…- Trató de bromear, no le salió bien.- …he venido a despedirme, hace horas que debería estar interrogando a los pirómanos que cogimos anoche. Por lo que me han dicho, ellos no tienen intereses aquí, por lo que sospechamos que hay alguien más detrás de todo esto. Ellos nos desvelaran quién puede ser. Entonces podréis volver a vuestra vida. Esta mañana he hablado con Luis, en poco tiempo tendrás aquí trabando a un buen numero de voluntarios para reforestar el bosque, me ha asegurado que traerá tal cantidad de gente que cuando os queráis dar cuenta, todo volverá estar como antes. Además dentro de poco tengo una reunión con los compañeros de medio ambiente, sugeriré que pongan un parque de bomberos cerca, las montañas no deben estar tan desprotegidas.

    Clara había terminado de inspeccionarle la herida, se la había vuelto a vendar y se estaba lavando las manos, cuando él soltó eso de “podréis volver a vuestra vida.” A partir de ahí no había escuchado nada más. Esas palabras le dejaban muy claro, el por qué estaba allí. Sintió un nudo apretándole el pecho, ella estaba enamorada de él, pero, solo había sido un juguete en sus manos, ahora se daba cuenta de lo tonta que había sido. Le había entregado a ese hombre su cuerpo, su corazón y su alma, y ahora él lo rechazaba todo. No había representado nada para él. Respiró profundamente para serenarse, aún conservaba su orgullo, no le haría una escena. Se lo merecía, pero ella estaba decidida a comportarse con la misma indiferencia que él.

    -¿Esto es un Adiós? - Dijo sin mirarlo, tratando de que su desilusión no se notara en sus palabras.

    -Si.- La voz de él sonó aliviada.

    El muy idiota, esperaba que ella le rogase que no la dejara, pensó Clara. Que esperara sentado.

    -Entonces… ¡Que te vaya bien! - Se estaba atragantando con sus propias palabras.

    Gustavo vio lo tensa que estaba. Cuando ella levantó los ojos esos mostraban todas las emociones que ella sentía.

    -Espero que si tienes algún problema me llames.- Ella vio como dejaba una tarjeta encima de la mesa.- Cualquier cosa…

    Ese hombre era más estúpido de lo que ella creía, pensó.

    -¿Por qué debería llamarte?

    -Pues…

    Ella vio lo azorado que estaba.

    -Por nada… solo… es que…

    Gustavo era consciente que había hecho el amor con ella sin protección, ella podía estar embarazada, quería asegurarse que si ello sucedía, ella iba a recurrir a él. Pero en ese momento se le representó la tarea más difícil que hubiera realizado en su vida.

    Los dos se miraban a los ojos. Ella supo que no podría aguantar la compostura mucho rato más, se estaba rompiendo por dentro, en pocas horas había perdido parte de sus queridos bosques y había perdido al amor de su vida, qué tonta, nunca lo había tenido.

    -Vete.- Dijo con voz cansina.- Has dicho que hace horas que te esperan.

    Gustavo dio un paso hacia ella, la tentación de un último beso era muy grande, pero ella retrocedió. Dio la vuelta y con un simple “Adiós” se fue.

    

    El trabajo de los días siguientes, ayudó a Clara a superar la marcha de Gustavo, se dedico en cuerpo y alma, a la tarea de ayudar a los voluntarios, a reforestar el bosque, a sacar los arboles calcinados, siempre llevaba la mochila con los ungüentos encima, y curaba a los animales que habían sufrido quemaduras. Los días se hacían cortos y las noches extremadamente largas, añoraba a Gustavo más de lo que estaba dispuesta a reconocer.

    Al cabo de unos diez días, estaba sentada en el porche mientras admiraba el anochecer, cuando apareció un coche, no lo conocía, no era nadie del pueblo. Se puso alerta.

    Su sorpresa y alegría no conocieron límites, cuando vio apearse del coche a su hermana y su sobrina, corrió hacia ellas con los brazos abiertos.

    -Que agradable sorpresa.- Exclamó cuando las tuvo abrazadas.- ¿Qué os trae por aquí?

    -¿Es que no podemos venir a visitarte y pasar unos días contigo? - Susana, su hermana, era más corpulenta que ella y la examinó de arriba abajo.

    -Estáis en vuestra casa, ya lo sabéis, pero… ¡Qué sorpresa!

    Las dos rieron, cuando la pequeña Sofía, se zafó de los abrazos y se fue persiguiendo a Diana, la perra al oír el alboroto, había salido de la casa. La pequeña la persiguió y la cogió en sus brazos.

    -¿Qué bonita está? - Dijo Clara a su hermana.

    -Si tu nos visitaras de vez en cuando, la habrías visto crecer.- El reproche cayó en saco roto.

    -Ya sabes lo difícil que es instalarte en un lugar donde nadie te conoce.

    -Lo sé.

    Susana había tenido a su hija, hacía cinco años, fruto de una relación con un hombre que cuando la supo embarazada, desapareció. Ella había decidido tener a su hija, y para evitar las malas lenguas, se había ido a las islas, había montado un negocio de repostería y gracias a él, había salido adelante ella y la niña. Le iba muy bien.

    -He visto la calamidad que causó el fuego.- Dijo apenada, por que sabía que Clara amaba esas montañas tanto como a un tesoro.

    -Ahora ya no están tan mal, los primeros días era deprimente.- Dijo Clara mientras ayudaba a su hermana con el equipaje.

    -Debió de ser terrible.

    Ella recordó la noche del incendio y el día siguiente, sintió que se le encogía el corazón, pero… ya habría tiempo para hablar de cosas tristes. Estaba dispuesta a disfrutar de la compañía de su hermana y de su sobrina.

    -Lo fue, pero…ahora estáis aquí, hablemos de otra cosa. ¿Cómo te va? Supongo que bien, puesto que te has tomado unas vacaciones.

    -Si…si…todo va bien.- Dijo Susana, pero Clara se dio cuenta de que le escondía algo.

    Estuvieron durante toda la cena, hablando de sus cosas, hacía tanto tiempo que no se veían, que tenían mucho que contarse. Las horas pasaron sin que fueran conscientes de ellas.

    Sofía empezó a bostezar.

    -Esta agotada, no ha parado durante todo el viaje. Dale un beso a tu tía, cariño, es hora de acostarse.

    La pequeña se acercó a Clara y subió a su regazo, no quería irse a acostar.

    -¿Quieres que te acueste yo, mi vida?

    -Si, ¿Me contarás un cuento? - La chantajeó la pequeña.

    -Todos los que quieras.- Dijo Clara riendo.

    -Hermana, ve con cuidado, es una experta, te tomara el pelo si no te andas con cuidado.

    -Deja que la consienta un poco, la veo tan poco.

    Susana recogió la mesa mientras Clara acostaba a su hija. La tarea le llevó poco tiempo, la pequeña estaba demasiado cansada, aún no habían terminado con el primer cuento cuando ya dormía profundamente.

    -Duerme como un lirón.- Dijo al cerrar suavemente la puerta de la habitación.

    -Esta rendida. Llevamos tres días de acá para allá, no la dejo ni a sol ni a sombra.

    -¿No tenías una canguro?

    Susana miró a su hermana, preocupada.

    -Si, la tenía, pero…- Fue en busca de su bolso y sacó una nota de su interior.- … Después de esto…

    Le tendió el pedazo de papel a Clara para que lo leyera. A esta se le heló la sangre cuando lo leyó.

    -¿De donde ha salido esto?

    -Lo encontré una mañana, lo habían pasado por debajo de mi puerta.

    -¿Por qué no me lo has dicho antes?–
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    -Sofía es pequeña, pero se entera de todo. Estoy muy preocupada.

    Clara se quedó estupefacta, pensativa. ¿Qué tenía ella que vender? De pronto todo fue muy claro. Cogió el teléfono y llamó a Ramón. Después de dos timbres…

    -¿Si? - Aquello había parecido un rugido, Clara pensó que a Ramón no le gustaba que lo molestaran a aquellas horas, pues iba a aguantarse, lo vería esa misma noche.

    -Ramón, soy Clara, voy hacia su oficina ahora mismo, es algo importante.

    -¿Clara? - La voz se había suavizado, no era Ramón el que estaba al otro lado del hilo telefónico, reconoció la voz al instante. Era Gustavo.

    Ella soltó el teléfono como si le hubiese dado un calambre, ¿Qué estaba él haciendo allí? Sus emociones estaban a flor de piel.

    -¿Qué pasa? - Le preguntó su hermana.

    Clara la miró con ojos atormentados. Tenía que llevar ese infame trozo de papel a Ramón, pero no quería ver a Gustavo. Se paseo por el salón durante unos minutos, hasta que Susana se plantó delante de ella.

    -¿Me contaras lo que está pasando?-

    Clara seguía dudando. No era el momento adecuado para contarle a su hermana lo de Gustavo.

    -Nada, no te preocupes.- Dijo al fin.- Voy a llevar este papel a la policía, si me retraso acuéstate, debes de estar agotada.

    -¿Pero?

    -Por favor, no te preocupes, acuéstate. Mañana hablaremos.

    Susana asintió. Clara salió de la casa a toda prisa, subió a su vieja furgoneta y se dirigía al pueblo, conducía como por inercia, la voz de Gustavo le había llegado al alma.

    Gustavo al oír el escueto mensaje de Clara se preocupó, estuvo unos minutos esperándola, pero ella no aparecía, supo que ella le había reconocido la voz, por eso le había colgado el teléfono. ¿Qué estaría pasando? No lo soportó más, si ella no iba, iría él a verla. Subió en su coche con determinación.

    Clara conducía rápido por el camino, lo conocía como la palma de su mano, pero tenía la cabeza en otra parte, pensaba en Gustavo, cuando llegó a una curva no vio el reflejo de unos faros que se acercaban en dirección contraria, los dos coches se encontraron en medio de la curva. Clara conducía muy por el centro, y el otro no pudo esquivarlo. Ella al verlo dio un volantazo, pero no fue suficiente, el otro le golpeó por la parte trasera, sin poder evitarlo, y ella salió del camino. Chocando contra una roca, que detuvo el coche.

    Gustavo no podía creer en su mala suerte, trató de evitar el coche de Clara y en el frenazo, el coche derrapó, y se atravesó en el camino. Sus faros enfocaban el coche de Clara, ella estaba muy quieta dentro, el estómago le subió a la garganta, salió del coche corriendo, se acercó al de ella, abrió la puerta.

    -Clara…Clara… ¿Estás bien?

    Ella estaba aturdida, se había golpeado la cabeza contra el parabrisas. Abrió los ojos y lo vio a él.

    -No te muevas, estas herida.- Dijo Gustavo, con pánico en la voz cuando vio un hilo de sangre que manaba de una brecha en la cabeza.

    -Solo ha sido un golpe.- Dijo ella, tratando de salir del coche.

    -¿Estas segura?

    Ella salió del coche y al apoyar el pie en el suelo, un dolor profundo le aguijoneó la rodilla, esta falló y se apoyó en el pecho de Gustavo para no caer.

    -No estás bien.

    -Me siento un poco mareada.

    Tan pronto lo hubo dicho se encontró en brazos de él. Cerró los ojos unos instantes, respiró profundamente y volvió a abrirlos.

    -Ya estoy mejor, déjame en el suelo.

    El la bajó, alerta, por si ella se caía. Clara apoyó la pierna herida con cuidado.

    -No es nada, es solo el golpe.- Dijo mirándose la rodilla.- Voy a parecerme a mi sobrina, con una costra en la rodilla.

    Gustavo sacó de su bolsillo, un pañuelo y se lo puso en la frente.

    -En el maletero, tengo un botiquín, tráelo.- Clara parecía serena, en cambio Gustavo…

    -Tiene que verte un médico.

    -No digas tonterías, son solo un par de rasguños.

    Gustavo fue en busca del botiquín, lo abrió. Pensó en sentarla en el asiento de su coche, pero no vería nada.

    -Siéntate en el suelo, yo me ocupare.

    Ella se sentó apoyada en su furgoneta destartalada. Los faros del coche de Gustavo la deslumbraban y cerró los ojos. Contuvo el aliento cuando él le desinfectó la herida de la frente, ya no sangraba, le puso una tirita, y luego le miró la rodilla, otra tirita.

    -¿Te sientes bien? - La voz de Gustavo era un susurro.

    -Sí.

    -Entonces… ¿Por qué tienes los ojos cerrados? ¿Cuántos dedos hay aquí? - Dijo plantándole dos dedos delante de la nariz.

    Clara pensó que aquel hombre era tonto.

    -Cuatro-

    -Te llevare al médico-

    -Hay dos, estaba bromeando.

    -No es momento de bromas.- Exclamó él exasperado.

    -Tengo los ojos cerrados por que los faros me tienen deslumbrada.

    El pareció satisfecho con la explicación.

    -Mañana me ocuparé de tu coche. Ahora dime…

    Clara lo interrumpió.

    -Tengo que ver a Ramón.- Se negaba a hablar con él de sus problemas.

    -¿Qué pasa?-

    -Me llevas o tendré que ir andando-

    Gustavo soltó un suspiro que más bien pareció un rugido.

    -¿Te ayudo? - Le tendió la mano, para ayudarla a levantarse.

    Ella lo miró unos segundos y luego se agarró a esa mano.

    Subieron al coche, los dos silenciosos, era un momento incomodo. Así que pasaban los minutos el silencio parecía más tenso.

    -¿Cómo va tu investigación?

    -Estoy en un callejón sin salida, los pirómanos no saben quién les contrató, fue todo a través de internet. Estamos siguiendo algunas pistas. Por eso he vuelto.

    Le estaba diciendo que no había vuelto por ella. Eso estaba claro.

    Ninguno de los dos volvió a hablar hasta que llegaron a la oficina de Ramón.

    -Vaya, pensaba que ya no vendríais.

    Gustavo lo cortó.

    -Llama al médico, hemos tenido un accidente.

    -No hace falta

    -Claro que sí.

    Clara se sentía agotada, primero lo de su hermana, luego lo de Gustavo. No se sentía con fuerzas para discutir con él. Mientras esperaban a que llegara el doctor, ella les mostró el trozo de papel donde ponía…

    

    “Si aprecias tui vida y la de tu hija, consigue que tu hermana venda

    

    Los dos hombres se quedaron mirando la nota. Luego la miraron a ella.

    -¿Qué es esto? - Preguntó Ramón.

    -No lo ve. Es una amenaza de muerte contra mi hermana y su hija.- Ella estaba exasperada por la estupidez de ese hombre.

    -Pero tu hermana no vive aquí.

    -Usted es un…- No quería insultarlo, pero se lo estaba poniendo difícil.- ¿No ha leído la nota? Alguien quiere que yo venda algo. Solo tengo las tierras.- La vehemencia con que se expresó, sacó a Gustavo de sus pensamientos.- ¿No se ha enterado de que los Gomera han vendido sus tierras?

    -Sí, pero…

    -Pero ¿Qué? - Ella estaba a punto de perder la poca paciencia que le quedaba.- Hace unos días, recibí la visita de un hombre, dijo que era agente inmobiliario, me hizo una oferta por mis tierras.

    Gustavo estaba empezando a comprender, alguien tenía planes para aquellas tierras, quería hacerse con todo el pueblo, y la mejor manera era comprar todo el perímetro, los que quedaran ya se irían.

    -¿Dijo si venía de alguna agencia?

    -Eso me extrañó, dijo que quería comprarme las tierras para especular con ellas, para venderlas… Yo, le dije que no me interesaba su oferta, pero de todas maneras él apuntó su número de teléfono en un papel y se fue.

    -¿Un papel en blanco?

    -Sí.

    Gustavo pensó en lo que ella había dicho, entonces llegó el médico.

    -¿Qué ha pasado aquí?

    Eso lo sacó de sus cavilaciones.

    -Hemos tenido un accidente doctor.- Dijo señalando a Clara que estaba sentada en una silla.

    -No es nada doctor.- Replicó ella.

    -Ya que estoy aquí, no me cuesta nada echarte un vistazo.

    Ella podía haber tirado algo a la cabeza de Gustavo, pero no le daría el gusto de hacerle una escena delante de testigos, ya le cantaría las cuarenta cuando estuvieran solos, si llegaban a estarlo alguna vez.

    El doctor Velázquez le miró la herida de la cabeza y le dijo que estaba perfectamente.

    -La rodilla también.- Dijo Gustavo cuando vio que el médico daba por terminada su escueta visita.

    Este le dijo a Clara que se sentara en el sillón y apoyara la pierna en una silla, cuando ella se levantó el dolor la hizo contener el aliento.

    -¿Duele?

    -Un poco.

    Le reconoció la rodilla y le dijo que le pondría un vendaje compresivo, que sin una radiografía no podía precisar el alcance de la lesión.

    -Mañana la llevare a que le hagan esa radiografía.- Los interrumpió Gustavo.

    -Ha sido solo un golpe doctor.

    -Si en una semana no la tienes bien, ven a verme, ¿Quieres que te dé un calmante?

    -No.

    -Tendría que ponerte la inyección de los tétanos.

    -Ya la llevo.

    Clara se masajeaba las sienes mientras el médico le ponía el vendaje en la rodilla.

    -¿Te duele la cabeza?

    -Sí.

    -¿Quieres tomarte una aspirina?

    -No.

    Gustavo se dio cuenta de que ella rechazaba cualquier fármaco. Cuando el doctor dio por terminada su tarea, se acercó a ella.

    -¿Si tuvieras algún problema…me lo dirías, verdad?

    El doctor Velazquez estaba recogiendo sus cosas.

    -Eso estoy haciendo ¿No?

    -Me refiero a…

    El médico iba a marcharse, Gustavo lo detuvo cuando estaba en la puerta.

    -Oiga doctor, por casualidad ¿No le habrán hecho alguna oferta por sus tierras?

    -Sí, ¿Cómo lo sabes? La verdad es que estoy pensando en venderlas. Yo nunca he vivido de las tierras.

    -Espere un segundo.

    Volvió a mirar a Clara.

    -No he podido evitar darme cuenta que, has rechazado todos los medicamentos que te sugería el doctor. ¿Estas embarazada? - Dijo en voz baja, aún que tanto Ramón como el médico lo oyeron.

    La respuesta mordaz de Clara no se hizo esperar.

    -Tengo una enfermedad venérea.- Sus ojos echaban chispas, Gustavo sonrió.

    -Muchacha deberías tomarte muy en serio eso.- Dijo el doctor.

    Clara deseaba borrarle la sonrisa con un mamporro, se sentía mortificada, él ya le había dado la espalda y volvía a estar junto a Ramón, al lado de la mesa.

    -¿Qué tenemos que hacer? - Le preguntó Ramón.

    -Doctor, ha dicho que esta pensando en vender sus tierras, ¿Ha pensado en alguien?

    -Sí, hace unos días vino un joven a verme, me hizo una oferta y le dije que me lo pensaría. Dijo que me llamaría en unos días.

    -¿Lo ha llamado ya?

    -No.

    Gustavo sopesó lo que tenían, pensó que podía contarle al doctor lo que estaba ocurriendo, este sería discreto. Cuando terminó el hombre no salía de su asombro.

    -Le agradecería que no hablara de esto con nadie, no queremos que cunda el pánico. Si ese individuo lo llama, dele a entender que esta interesado en la oferta, pero pídale unos días más.- El hombre se mostró de acuerdo. Les dijo que cuando tuviera noticias del comprador se lo haría saber, y se fue.

    -¿Tu hermana ha denunciado a la policía, lo de la nota? - Le preguntó Gustavo a Clara.

    -No, vaya no creo, esta tarde se me presentó en casa, para saber qué estaba pasando.

    -¿Me estas diciendo que ahora mismo esta en tu casa? - Su tono de voz había subido un grado, no podía creer, que con una amenaza de muerte, se hubiera expuesto a un viaje.

    -Sí.

    -Pero ¿Es que no os dais cuenta que esto es un asunto serio?… Vámonos.

    Gustavo se dirigió a grandes zancadas hacia la puerta.

    -Ramón, te mantendré informado, mañana te llamaré.

    Este no se había movido de su escritorio, no acababa de entender lo que estaba pasando. Clara se levantó, pero la rodilla le dolía horrores, andaba despacito.

    Gustavo se dio la vuelta cuando se dio cuenta que ella no lo seguía, soltó una maldición al verla fruncir el ceño de dolor, volvió hasta ella, la cogió en brazos y salió de allí, rápidamente.
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    Conducía hacia la casa de Clara muy rápido, sin decir nada, ella tampoco dijo nada, se preguntaba ¿Qué estaría pasando por la cabeza de ese hombre?

    Cuando llegaron él la cogió en brazos y la sacó del coche, Clara notó que él miraba alrededor. Entraron en la casa y la acomodó en el sofá. Sin hacer ruido abrió las puertas de las habitaciones para cerciorarse de que todo andaba bien. Cuando se aseguró de que madre e hija dormían, respiró aliviado. Clara lo observaba, inquieta. El la miró y decidió que debía advertirla. Se sentó en la mesita de centro, junto al sofá donde la había dejado.

    -Clara esa amenaza es real, quiero que lo entiendas. Quien quiera que sea, quien esta detrás de todo esto, quiere tus tierras, como tú te negaste, buscó un punto vulnerable… tu hermana y tu sobrina.

    A Clara el pánico se le reflejaba en la mirada.

    -Y ¿Qué vamos ha hacer? - Su voz denotaba angustia.

    -Déjamelo a mí. Voy un momento al coche. –Gustavo sabía que la había asustado de verdad, pero tenía que hacerlo si quería que aquella mujer colaborara un poco, y tenía que hacerlo por que su vida dependía de ello, él no la podía proteger si ella no ponía un poco de su parte. Ahora con la pistola en la parte trasera de sus pantalones estaba preparado para presentar batalla a quien fuera.

    Volvía a estar evasivo, como cuando se conocieron. El mal genio de ella subió como un volcán. Esta vez no iba a permitir que él la dejara de lado, lo que estaba ocurriendo la perjudicaba a ella y a sus seres más queridos. No se iba a quedar sin hacer nada. Furiosa, se levantó del sofá y se fue a la cocina a preparar café.

    Gustavo entró en la casa, intentando hacer el menor ruido, se extrañó de que ella no estuviera en el sofá, la vio en la cocina.

    -¿Qué estás haciendo?

    Ella no contestó. El se acercó y vio lo que hacía.

    -Deja que yo lo haga.- Dijo cogiendo el bote del café.

    -No, puedo hacerlo sola. - A él le sorprendió su tono de voz.

    -¿He dicho algo inconveniente? -El no sabía lo que había dicho o hecho, para que ella estuviera tan furiosa. Ella temblaba mientras trataba de llenar la cafetera. El se la quitó de las manos. -Ve al sofá.

    Ella se sentía cada vez más frustrada, ese hombre trataba de dirigir su vida, la cabeza y la rodilla le dolían horrores. Le lanzó una mirada incendiaría antes de salir de la cocina.

    Gustavo le sostuvo la mirada, cuando ella se dio la vuelta, miró dentro del armario y vio un frasco de hierbas, pensó que a ella le vendría mejor una infusión que la calmara antes que un café. Preparó una cafetera para él, la noche iba a ser muy larga, y una infusión para ella.

    Se acercó a ella con dos tazas en las manos, le tendió la de las hierbas a ella.

    -¿Qué es esto?

    -Estas muy nerviosa, té ira bien.

    -¿Quieres dejar de tratarme como a una estúpida?

    Se sentó otra vez en la mesilla.

    -¿De qué me estas hablando? - Dijo con paciencia.

    -Cuando nos conocimos, no contestaste a ninguna de mis preguntas… y ahora vuelves ha hacer lo mismo. Cuando te he preguntado, que qué haríamos, ¿Qué me has respondido?

    -Que me lo dejaras a mí, este es mi trabajo.

    -Me alegro de que sea tu trabajo, pero quiero saber… que es lo que pasa.

    Gustavo no estaba seguro, de donde podía llegar con sus explicaciones, pero reconoció que tenía derecho a saber a qué atenerse.

    -Sé que estás asustada y esto es bueno, te mantendrá alerta.

    -Por favor, parece como si estuvieras hablando con un bebe. Ya somos mayorcitos, deja ya de dar rodeos y habla claro de una vez.

    -Está bien, aún no estoy seguro, mañana enviare a Ramón a hablar con los demás propietarios de tierras quemadas, quiero saber si ellos también han recibido ofertas y si las han aceptado. Sospecho que ellos no fueron tan directos como tú al negarse, aquí la gente es muy reservada, supongo que les darían tiempo para pensárselo.

    -Y ¿Qué? Si quieren vender. Con todo lo ocurrido…

    -Eso es lo que quieren, que todo el mundo venda, deben tener planes para esta montaña, un complejo turístico, un balneario… ¿Quién sabe? Lo que quieren es apropiarse de todo.

    -Pero…y el pueblo.

    -¿Qué te imaginas que ocurrirá con el pueblo? Si todo el mundo se va, la taberna tendrá que cerrar, el médico se quedará sin pacientes, el carnicero sin clientela, al final todo el mundo se ira.

    Ella lo miró con los ojos muy abiertos, lo que él decía tenía sentido.

    -Pero si todo el mundo se va, yo también tendré que irme.

    -¿Me equivoco? Si pienso en que cuando te hicieron la oferta, les soltaste un buen sermón, contándoles de cuanto amabas tú estas tierras, que son tu vida, que harías cualquier cosa para protegerlas de especuladores.

    Clara se quedó un momento pensativa, luego asintió con la cabeza.

    -Eso es lo que hice.

    -Me lo temía.

    -¿Y qué crees que van ha hacer?

    -No van ha hacer… ya lo han hecho. Han amenazado a tu hermana y a su hija.

    Ella fue recorrida por un estremecimiento.

    -¿Crees que son capaces de hacerles daño? - Preguntó con un hilo de voz. Se estaba dando cuenta de la gravedad de la situación. Gustavo lo vio en su mirada.

    -Fueron capaces de incendiar los bosques, lo planearon bien para que no se quemara ninguna casa, y para que no hubiera víctimas, pero el último, el de tus tierras fue una chapuza, se les debería estar acabando el tiempo, y actuaron de forma imprudente, por eso los pudimos coger.

    -No me has contestado.

    -Sí, son capaces de hacerles daño.

    Clara empezó a temblar incontroladamente.

    -Voy a vender mis tierras.- Dijo al cabo de unos segundos.- No permitiré que les ocurra nada.- Su voz se iba apagando así que hablaba.

    Gustavo tuvo el impulso repentino de consolar a aquella mujer. Dejo la taza que sostenía en la mano, y la atrajo a sus brazos, la abrazó contra su pecho. Podía sentir como temblaba.

    Ella sentía las lágrimas quemándole los ojos, había trabajado mucho por esas tierras, él tenía razón, amaba esas tierras. Se sentía feliz de vivir allí. ¿Qué haría ahora? Instalarse en otra parte, donde volvería a ser una extraña.

    -Hay otra alternativa.

    Ella se separó de él.

    -¿Cuál?

    -Deberás confiar en mí. - Clara se lo quedó mirando. - Yo deseo tanto como tú, que los montes sigan perteneciendo a sus dueños, tierras que pasan de padres a hijos, personas que aman la naturaleza, que no dudan en ayudar a un vecino, para conservar el medio ambiente. Si dejamos que las grandes empresas se instalen en nuestras montañas, cuando queramos darnos cuenta estarán destruidas. A esa gente no le importa talar un bosque para hacer un polideportivo, o una sala de baile, donde los jóvenes pierden la salud y la vida.

    -¿Cómo puedes conseguir eso?

    Clara no se daba cuenta que se había cogido a los hombros de Gustavo con fuerza. El era muy consciente de esas manos.

    -Esa gente ha empezado por quemar los bosques…- Clara asintió con la cabeza.- … os han hecho ofertas para compraros la tierra… entonces debemos pensar, que necesitan el pueblo desierto, para poder llevar a cabo sus planes.

    Ella volvió a asentir. Tenía un nudo en la garganta que no le dejaba articular palabra.

    -Tenemos que desbaratar sus planes.

    -¿Cómo? Por lo que me has dicho, todo esta muy bien planeado, saben como conseguir lo que quieren. A la corta o a la larga, conseguirán que todo el pueblo se vaya.

    -No, si les plantamos cara. Esa gente esta actuando fuera de la ley, solo tenemos que cogerlos.

    -Sí, y… ¿Cómo?

    -Ahí es donde entro yo. Tendrás que confiar en mí.

    -¿Confiar en ti, para qué?

    -Para tenderles una trampa. -Ella arrugó el ceño, al entender donde quería ir a parar.

    -¿Pretendes poner a mi hermana y mi sobrina de señuelo? -El la miró largamente, eso era lo que le estaba diciendo. -No lo permitiré, no las pondrás en peligro.

    Trató de desasirse de esos brazos que la tenían cautiva.

    -Déjame que te explique.

    -No, no las pondrás en peligro, antes que eso vendo todo lo que quieran.

    -Escúchame. –Sus ojos no se apartaban de los de ella. -Esa gente son delincuentes, se aprovechan de todo el mundo en beneficio propio, si ahora sucumbes… ¿Quién te dice que dentro de unos años, cuando estés instalada en otro lugar, no te encuentras con otros desalmados como estos?

    Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos sin que ella pudiera hacer nada para detenerlas, se sentía avergonzada por no poder controlar sus emociones.

    El la abrazó contra su duro pecho.

    -Confía en mí, tu hermana y tu sobrina no correrán peligro, pondré a mis hombres a vigilar día y noche, nada les va a ocurrir.

    -¿Me lo prometes? - Dijo ella en un sollozo levantando la cabeza para mirarlo.

    -Te lo prometo.

    Clara se derrumbó contra el pecho de Gustavo, llorando, él no dejó de abrazarla, ella se preocupaba por su hermana y su sobrina sin pensar que ella misma estaba en peligro. Lo más fácil para los malhechores era matarla a ella, sus herederas no conservarían la tierra por la que ella había trabajado tanto, venderían sin pensarlo dos veces.

    -No me importa lo que a mí me pase, prométeme otra vez que a ellas no les pasará nada, y confiaré en ti.- Dijo ella entre lágrimas, como si le hubiera leído el pensamiento.

    -Te lo prometo.

    Ella fue tranquilizándose poco a poco, él le acariciaba el cabello, lo tenía tan suave, cuando ella se sintió más calmada, trató de apartarse de él, Gustavo miró esos ojos ámbar, enrojecidos por el llanto y los besó, ella no se movió, se sentía segura entre aquellos fuertes brazos, él le acarició suavemente el mentón y bajó su boca hasta la de ella, se fundieron en un beso suave y tranquilizador, lleno de ternura. La sintió relajarse contra su cuerpo, mientras él la besaba con el beso más casto de toda su vida.

    La llevó a su cama, estaba rendida, la ayudó a ponerse cómoda y antes de que él terminara de colocar las sabanas, ella ya estaba dormida. Confiaba en él, pensó satisfecho.

    Gustavo no durmió en toda la noche, sacó a sus agentes de sus camas, para que acudieran a la montaña, allí ya les contaría que era lo que tenían que hacer. Llamó a Luis, le contó lo que estaba pasando y lo que había planeado, este estuvo de acuerdo y le dijo que a primera hora de la mañana estaría allí con todo lo necesario.

    Cuando terminó de hacer planes hacía horas que había amanecido, fue a servirse otro café y la cafetera estaba otra vez vacía, había perdido la cuenta de los cafés que se había tomado aquella noche. Estaba preparando otra cafetera, cuando oyó un ruido a su espalda, su mano fue como un rayo a coger la pistola que la noche anterior había cogido de su coche, cuando oyó la voz de la niña.

    -Tía Clara…mama…

    Se volvió y vio a una preciosa niña de cabello negro rizado, que salía de una de las habitaciones. La pequeña se sorprendió al verle.

    -¿Tú debes ser Sofía? Tu tía me ha hablado mucho de ti.

    -Y tú ¿Quién eres? ¿Qué estas haciendo aquí?

    Gustavo no había tenido muchos tratos con niños, se sintió torpe. Se la quedó mirando unos segundos.

    -Estaba preparando el desayuno, ¿Tienes hambre?

    -Sí.

    -¿Qué quieres para desayunar? - Le preguntó, pues ignoraba qué darle.

    -Me comería…- La niña lo miró pensativa.- Unos huevos con jamón.

    El se sorprendió, de que la pequeña, le pidiera aquello. Pero pensó que sería normal.

    -Siéntate, ahora mismo te los preparo.- Se volvió para buscar donde tendría Clara las sartenes.

    -Jovencita te he oído…- Gustavo se dio otra vez la vuelta, al oír la voz de la que indudablemente era la hermana de Clara.- … ¿Estabas tratando de tomarle el pelo a este señor? -La pequeña estalló en carcajadas. -Perdona a mi hija, cuando esta aquí, se desmarcha un poco, como que Clara la consiente, ella se aprovecha. Soy Susana la hermana de Clara.

    Gustavo admiró a la bella mujer que tenía delante, se parecía mucho a Clara, pero sus ojos eran negros y no tenían el brillo de aquellos ojos ámbar. Llevaba el pelo corto, del mismo tono que su hija, y el cuerpo tenía unas curvas más voluptuosas, que las de Clara. Se podía percibir su carácter, era enérgica como su hermana.

    Susana le tendió la mano y él se la estrechó.

    -Yo soy Gustavo, amigo de tu hermana.

    -Nunca me ha hablado de ti.

    Gustavo sonrió ante el comentario. Ella se quedó mirando aquella atractiva sonrisa, él se acercó a su oído, para que la niña no lo oyera.

    -Cuando lo haga, tal vez no cantará ninguna alabanza.

    Los dos rieron.

    -Siéntate, yo me encargo de esto. ¿Dónde esta Clara? - Le preguntó Susana.

    -Duerme, ha sido una noche muy larga.- El miró a la niña y vio que estaba pendiente de cada una de sus palabras.- Tuvimos un accidente. -Ella lo miró alarmada. -No te preocupes, no fue nada, solo tiene un rasguño en la cabeza y un golpe en la rodilla.- Miró a Sofía.- Me dijo que se iba a parecer a ti, con una costra en la rodilla.

    -Mira, ahora no tengo ninguna.- Exclamó la niña, mostrando las dos rodillas.

    -Pronto las tendrás.- Dijo su madre.

    Susana se dio cuenta que él quería desviar la conversación, no quería hablar de la noche anterior, esperaría.
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    Gustavo en ese momento llevaba una camiseta que ponía “voluntario” que había traído Luis.

    -¿De qué eres voluntario exactamente? - Le preguntó Susana.

    El quería hablar con ella, pero no con la niña delante.

    -Trabajo en los bosques.- Ella supo al instante que no era verdad, fue el tono de voz con que lo dijo. El vio en su mirada que no lo había creído.- Luego hablamos.

    Ella asintió.

    Sonó el teléfono de Gustavo y este salió al exterior para hablar, estuvo un rato, y cuando volvió a entrar en la mesa había tostadas, mantequilla, mermelada, café y leche. Madre e hija estaban desayunando. El se unió a ellas, la conversación era distendida, Susana le contó maravillas de donde vivían, del negocio, y de su hija.

    De repente se oyó la puerta de entrada, Gustavo les había dicho a sus hombres que se mantuvieran en el exterior de la casa, se levantó de un salto y fue hacia la puerta, con la mano cerca de su pistola. Era Juan. Normalmente no entraba en la casa, pero esa mañana había visto el coche de Clara en el camino, y entraba a ver como estaba, Gustavo le dijo que estaba durmiendo, que se encontraba bien, al hombre pareció abandonarlo una gran tensión, estaba muy preocupado. Cuando Sofía lo vio saltó encima de él, el hombre estaba feliz de verla, se le reflejó en los ojos, Susana lo saludó con un afectuoso abrazo, lo invitó a café y estuvieron hablando un rato, después del cual, Juan dijo que tenía cosas que hacer y salió de la casa con Sofía pegada a sus pantalones.

    En ese mismo momento Gustavo cogió el teléfono, marcó y dijo…

    -Andrés, la niña a salido, no la pierdas de vista, pégate a ella como una lapa.- Dicho esto colgó el móvil. Notó que Susana lo miraba interrogativamente.

    -Supongo que ahora que estamos solos, ha llegado el momento de las explicaciones.- Dijo ella sirviendo café, para los dos.

    Gustavo le estuvo contando todo el feo asunto.

    Al cabo de largo rato, oyeron maldecir en la habitación de Clara, está estaba tratando de levantarse. Susana estuvo a su lado al instante.

    -Cariño, ¿Cómo te sientes?

    -Como si me hubiera pasado una apisonadora por encima.

    -No te levantes, yo me ocuparé de todo.

    Gustavo se había quedado apoyado en el marco de la puerta.

    La miraba intensamente. Se lo veía desaliñado, y preocupado. A Clara le encantó, se lo veía tan atractivo.

    -Supongo que ya os habéis presentado.

    -Sí, cielo… me lo ha contado todo.

    -¿Todo? - Clara se ruborizo intensamente.

    A Gustavo le pareció tan refrescante, que soltó una carcajada.

    -Todo no. Pero tu hermana no es tonta, y por tu reacción…

    Clara se sintió una tonta rematada, cuando Susana y Gustavo sonrieron.

    Mientras Clara desayunaba, él le estuvo contando su plan, Había reunido en aquellas tierras un buen numero de voluntarios de Luis y de agentes, camuflados entre ellos, estos serían los encargados de su seguridad, había por lo menos dos para cada una de ellas, les insistió en que no los buscaran, ellos estarían lo suficientemente cerca para cualquier cosa que pasase.

    Esa mañana Gustavo insistió en llevar a Clara a que le hicieran la radiografía, pero ella se había negado categóricamente. Ni los argumentos de su hermana la habían convencido. El volvió a pensar en el posible embarazo. Cuando le preguntó ella le dijo que no era su problema, que él le había dejado bien claro que cuando hubiera resuelto el caso, se iría. Gustavo estuvo malhumorado el resto del día.

    

    Al cabo de tres días, una mañana Clara despertó con una leve caricia en un pecho, abrió los ojos con una sonrisa y se encontró a Gustavo mirándola, también sonriente.

    El se había devanado los sesos, por como descubrir si ella estaba embarazada, al fin dio con la solución, ella misma se la había puesto en bandeja.

    El día anterior había llamado al doctor Velázquez, y le había dicho que tenía una enfermedad venérea y que necesitaba que se la fueran controlando, el médico no tuvo ningún inconveniente en ir a hacerle unos análisis, entonces le dijo que había tenido relaciones con Clara, y quería saber si la había contagiado. Había tenido que aguantar un buen sermón de doctor respecto a las relaciones sin protección, él lo había aguantado estoicamente, después del análisis, sabría si ella estaba embarazada.

    Al abrir la puerta de la habitación de Clara, la había encontrado cubierta con la sabana, con un pecho al aire, se había acercado a ella, cogió la sabana y al cubrirle el pecho había rozado con sus nudillos el terso pezón, ella había suspirado de placer, y al abrir los ojos lucía una sonrisa soñadora. Sus miradas se encontraron, el cuerpo de Gustavo había reaccionado, igual que el de Clara.

    Entró en la habitación el doctor Velazquez, con una jeringuilla en la mano, Clara lo miró sorprendida, y se quedó totalmente aturdida cuando aquel hombre la empezó a sermonear sobre las relaciones sexuales sin protección. No sabía qué estaba pasando, miró a Gustavo interrogativamente. Por un momento este se arrepintió de haberla hecho caer en su propia mentira, al ver esos ojos clavados en él. Sus diferencias las tenían que solucionar ellos solos, en la intimidad. Pero no podía decirle a ese hombre que lo había estado utilizando… o sí.

    -Vamos, terminemos de una vez.- Dijo el doctor.- Ahora te sacare sangre, para ver si te has contagiado.

    A ella le vino a la cabeza el comentario, hecho varios días atrás, entonces comprendió todo. En la mirada de Gustavo vio arrepentimiento, solo hacia falta que ella dijera algo, él se echaría atrás, pero lo dejaría como un mentiroso. No podía hacerle eso, la estaba ayudando, estaba protegiendo a sus seres más queridos, aguantaría todo lo que fuera.

    El vio la resolución en sus ojos. Ella se giró hacia el otro lado y cerró los ojos mientras el doctor le sacaba sangre. Gustavo se sentó en la cama a su lado y le pasó el torso de los dedos suavemente por la mejilla.

    -Doctor, ¿Cuántos días tardará en saber el resultado? - Preguntó ella, ignorando aquella caricia.

    -Tardará un poco, estos análisis son poco comunes, supongo que en unos diez días, tal vez más.

    El doctor salió de la habitación, pero en unos minutos volvía a entrar.

    -Ya que estoy aquí puedo echarle un vistazo a esa rodilla.

    Clara se sentía mortificada, deseaba que se fueran todos y la dejaran tranquila.

    -Si me dejáis un momento sola, podré ponerme algo de ropa.

    -No hace falta muchacha.

    Ella se negó a decir nada más, ese día parecía que había amanecido, para llevarle la contraria.

    El médico descubrió la pierna herida, cuidando de no destapar más de lo debido, le sacó las vendas, la reconoció y le dijo que no había avanzado demasiado, Gustavo le dijo que no había descansado demasiado, este le recomendó que se encargara de que ella hiciera reposo, sino la rodilla no iba a restablecerse.

    El doctor se fue, Clara estuvo un rato sola, oía a Gustavo trastear por la casa, pero la había dejado sola, de momento…

    Se tomó su tiempo, para pensar en los más recientes acontecimientos, y llegó a una conclusión, quería a ese hombre, sabía de antemano que no lo podría retener a su lado, él amaba demasiado su libertad, no lo culpaba de eso, a ella le ocurría lo mismo, podía aprovechar todo el tiempo que él estuviera a su lado. Sabía que cuando se fuera quedaría destrozada, ya había pasado por esa experiencia, pero ella era fuerte, lo soportaría, y luego atesoraría los recuerdos.

    -¿Tienes hambre? - Le preguntó Gustavo, entrando en la habitación con una bandeja.

    -Puedo comer en la cocina.

    -Ya has oído lo que ha dicho el doctor, tienes que hacer reposo.

    -Pero…

    Gustavo dejó la bandeja encima de la cama, al lado de Clara.

    -Me siento incomoda, así sin ropa.

    -Cuando termines de desayunar, te ayudaré a ponerte algo.- Dijo con una chispa bailándole en los ojos.

    -Puedo yo sola.- Exclamó ella, sin poder apartar la mirada de aquellos juguetones ojos negros.

    -Ya veremos.

    Compartieron café con leche y galletas, los dos trataban de ignorar las ansias de sus cuerpos, pero fracasaban, cada mirada era como si la temperatura de la habitación subiera un grado.

    Cuando terminaron, él dejó la bandeja en una mesita, fue al armario y sacó una camiseta, le preguntó a ella donde estaba la ropa interior, ella contuvo el aliento, sentía su cuerpo débil. Si él se acercaba a ella. El pudo ver reflejado en sus ojos el deseo, su propio cuerpo se estremeció, sus ansias de tocarla superaban cualquier otra ocasión en la que hubieran estado juntos. Trató de sosegar su cuerpo, respirando varias bocanadas de aire, sabía que en cualquier momento entraba alguien en la casa. Se acercó a ella con la camiseta en las manos, le paso el cuello por la cabeza y al bajársela, le acarició suavemente los costados del cuerpo, ella soltó un suspiro con todo el cuerpo estremecido.

    Gustavo cogió las braguitas que había sacado del cajón de la cómoda, las miró, de repente pensó en que nunca había vestido a una mujer, sonrió dolorosamente consciente de la presión en la entrepierna.

    -¿Sabes que nunca había vestido a una mujer? - Su voz ronca de pasión, acabó de encender el cuerpo de ella. Cuando estuvo a su lado se sentó con las braguitas en las manos. Sus ojos no podían apartarse de la mirada de ella, turbia de pasión, ella levantó la mano y le pasó los dedos acariciadores por los labios, él capturó un dedo y lo mordisqueó, a ella se le escapó un gemido de placer, sus párpados estaban pesados por la fuerza de la pasión, entonces ninguno de los dos pudo resistir, se acercaron lentamente y sus bocas se fundieron en un apasionado beso. Ninguno de los dos supo cuanto duro, Gustavo fue quien escuchó la puerta de la casa al abrirse, se separó de aquella boca, y abrazó a Clara contra su pecho. Ella no entendía por que había interrumpido el beso tan abruptamente, trató de levantar la cabeza.

    -No estamos solos.- Le susurró Gustavo. Ella aún tenía la respiración acelerada igual que él, pero le costaba más que a él disimularla.

    En un segundo oyeron a Susana.

    -¿Cómo ha ido todo? ¿Esa rodilla esta bien? - Dijo al acercarse a ellos. Se dio cuenta enseguida que había interrumpido algo.- Perdonar, creo que… puedo volver más tarde.- Dijo con una sonrisa.

    Gustavo soltó a Clara sin ganas, sabía que aquello podía ocurrir, y había ocurrido.

    -No, quédate… pero no dejes que tu hermana se levante, el doctor le ha recomendado reposo.

    -De acuerdo.- La sonrisa no se borraba de los ojos de Susana, mirando las braguitas que Gustavo llevaba en las manos.

    El se dio la vuelta y salió de la habitación.

    -Creo que he llegado en mal momento.- Le dijo a su hermana que estaba roja como un tomate.

    -No… no -

    -Vamos, Clara, soy tu hermana, deja ya de disimular ante mí, yo también sé lo que es estar coladita por un hombre.

    Clara la miró a los ojos y las dos estallaron en carcajadas.

    -Es muy atractivo.- Dijo Susana, mirando por la ventana.

    -Es más que eso.

    -Lo sé.

    Susana miraba por la ventana, y de repente en su cara se dibujo una ancha sonrisa.

    -¿Qué ocurre? - Preguntó Clara intrigada.

    -Mi sombra…- Contestó Susana refiriéndose al hombre que tenía siempre pegado a los talones, era una especie de guardaespaldas.- … A sorprendido a Gustavo con tus bragas en las manos.

    -Oh…Dios.- Exclamó Clara.

    Susana vio como Gustavo se ponía las bragas en el bolsillo del pantalón.

    Ese día fue muy frustrante para Clara, entre todos no la habían dejado ni a sol ni a sombra, sabían que cuando se dieran la vuelta, ella se levantaría de la cama. Cuando no estaba su hermana, alguien se las arreglaba para estar cerca, con las excusas más tontas. Al final del día ella estaba más que irritada, había pasado el día leyendo, le encantaba, pero se le hizo muy pesado, sabiendo que no podía hacer nada más. Desde su habitación oía todo lo que pasaba en la casa, poco a poco el bullicio de la casa fue apagándose, todos se iban a acostar. Clara estaba demasiado descansada, para poder dormir. Cogió otro libro de los que tenía en la mesita de noche, al cabo de un rato lo lanzó al otro lado de la habitación.

    Gustavo desde el salón, podía observar a Clara. La vio lanzar el libro y soltar un suspiro, que más bien pareció un rugido. Pensó que ella tenía mucha energía acumulada, que necesitaba descargar. El se había pasado el día tratando de adivinar qué le pasaba con esa mujer. La estaba protegiendo, era su trabajo, pero en su interior reconocía que era algo más que eso.

    Desde el salón vio como ella no paraba de removerse en la cama.

    -¿Qué pasa? Parece que tengas chinches en la cama.- Clara levantó la cabeza, y lo vio apoyado en el vano de la puerta.

    -No te atrevas a reírte de mí.

    -No me estoy riendo, solo he hecho una observación. Cualquiera que te viera, pensaría que estas acostada sobre un hormiguero.

    -Es así como me siento.

    Gustavo sonrió, que sonrisa más diabólica, pensó Clara, estaba destinada ha hacer enloquecer a las mujeres. Lo miró fijamente, sintiendo que su cuerpo se debilitaba por segundos. El se acercó a ella lentamente, se sentó a su lado, las caderas de ambos se rozaban. Sus miradas no se separaban ni un segundo mientras él decía…

    -Lo siento… esta mañana me he comportado como un perfecto imbécil.

    Clara no sabía de qué estaba hablando. El lo vio en su mirada desconcertada.

    -Lo del doctor, nunca debí…- Ella entendió y le puso un dedo sobre los labios, no quería una disculpa.

    -No digas nada, tú estabas buscando una respuesta, que yo no quería darte.

    -¿Por qué?

    Ella lo miró durante unos segundos que se hicieron eternos, él esperaba una respuesta. Clara lo amaba, quería que estuviera con ella, pero sabía que él era un hombre que amaba su libertad, que no deseaba comprometerse con nadie, era feliz con el trabajo que hacia, que lo llevaba de un lugar a otro. En un pueblo como aquel él se sentiría atrapado. Acabaría odiándola. No deseaba eso.

    Gustavo veía un cruce de emociones en los ojos de ella, le cogió las manos entre las suyas, alentándola a que le contase lo que pasaba por su cabeza. Ella no pudo aguantar más esa mirada. 
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    -No te daba una respuesta… por que pensé que así te retendría a mi lado.- Clara levantó la mirada que tenía clavada en el regazo, lo miró un segundo y vio confusión en los ojos de Gustavo.- …estaba equivocada, me he dado cuenta… No quiero tenerte a mi lado si tú no eres feliz, yo no tengo una vida llena de retos como la que tú tienes, para ti, tu trabajo es algo fundamental, amas tu libertad, te gusta lo que haces, y yo te amo tal como eres. Me he dado cuenta que tu aquí, no serías feliz… Acabaríamos odiándonos. Estáte tranquilo… no estoy embarazada.

    Ella no podía mirarlo, si veía en sus ojos algún atisbo de alivio, lo odiaría.

    El se quedó turbado por esa declaración, ella le había dicho que lo amaba, pero sin embargo renunciaba a él, no se hacía ilusiones respecto a un futuro en común.

    Le cogió suavemente el mentón para poder mirarla a los ojos, en ellos vio dolor. Sin soltarla acercó sus labios a los de ella y la besó tiernamente. Ella estaba confusa, acababa de decirle que no tendría ningún niño, y él no pareció aliviado, en sus ojos, solo veía ternura. ¿Qué había producido esa reacción? ¿Es que habría dicho algo más de lo que no era consciente? No se paró demasiado tiempo en pensar en ello, pues él la besaba con mucha minuciosidad, como si deseara que aquel beso quedara gravado en sus mentes y en su cuerpo.

    El beso fue interminable, la lengua de Gustavo se movía morosa por el interior de la boca femenina, saboreándola, incitándola a que ella se abandonara a las sensaciones. Cosa que no tardó en ocurrir. Los brazos de ella acariciaron esos fuertes hombros, mientras iban hacia la nuca del hombre, y allí se abrazaron a él. Los brazos de él se trasladaron a la estrecha cintura de ella y la apretó contra su cuerpo. Clara ya no era capaz de pensar, solo de sentir, que sensaciones más maravillosas la hacía sentir, las poderosas manos le recorrían la espalda, con tanta delicadeza que ella sintió como si de un momento a otro pudiera romperse, la trataba con tanta ternura que le parecía que su piel iba a volatilizarse. Le faltaba el aire, pero esa boca no le daba respiro, no le importaba, se sentía tan liviana como si pudiera tocar el cielo con las manos.

    Gustavo separó los labios de aquella enloquecedora boca, y miró a la hermosa mujer que tenía entre sus brazos, ella protestó a medias por la interrupción, apoyó la frente en la de ella.

    -Amor mío… nos vamos a chamuscar en cualquier momento, siento un fuego dentro de mí...

    -Espero que sea igual que el que yo siento.- Dijo ella jadeante, poniendo sus manos dentro de la camisa de él.

    Cuando él sintió esas pequeñas manos en su pecho soltó un gruñido.

    -Espera… vamos a ir más despacio.

    -¿Más despacio? - Exclamó ella.- Siento como si mi cuerpo fuera a echar humo de un momento a otro.

    Era exactamente como se sentía él, pero deseaba llevarla a tal estado de excitación, que no olvidara ese momento en toda su vida. Se quitó la camisa y cuando iba a quitarse los pantalones, recordó las bragas que llevaba en el bolsillo. Las sacó y las movió delante de la nariz de Clara.

    -Me han estado quemando en el bolsillo todo el día. Esperaba el momento de devolvértelas con ansias.

    Ella sonrió, por el apuro que él había pasado esa mañana, con las bragas en la mano, y su lado juguetón salió a la superficie.

    -Ya pensaba yo que me faltaba algo, claro, no llevo bragas. –Exclamó ella con picardía.

    El la miró con satisfacción masculina.

    -Eres una descarada… ¿De veras, no llevas…?

    -Averígualo tú mismo.- Dijo ella provocativa.

    El terminó de desnudarse en un segundo y se tendió al lado de ella. La cogió por la cintura y la tendió encima de su cuerpo. Sus manos se trasladaron a sus nalgas y notó el tacto del encaje.

    -Mentirosa.- Dijo junto a sus labios, antes de acariciar con la lengua su labio inferior. Ella le sonrió.

    -Querías que enseñara el culo al primero que entrara.

    El tenía una nalga en cada mano, la apretó contra su erección.

    -Estas muy… - No terminó lo que iba a decir cuando él empezó a mover las manos en círculos por sus nalgas. - …oh…que bueno es esto, tengo el culo dolorido de estar todo el día en la cama.- El siguió masajeando aquellas prietas nalgas, muy consciente, de que no podría resistir mucho, aquel exquisito tormento. Ella tenía la cara apoyada en su pecho, su aliento era otra tortura.

    Se sentía a punto de estallar, sus manos ágiles se colaron dentro de las bragas y sus dedos recorrieron el camino hacia la hendidura húmeda. Cuando uno de esos dedos penetró en ella, de la garganta de Clara escapó un suspiro de placer, él lo movió en círculos, ella le mordió el pecho sin darse cuenta.

    -Cariño… estas tan prieta y mojada.- Dijo él sin dejar de mover su dedo. Notaba que ella se ponía tensa, su respiración era entrecortada. Empezó a sentir los temblores en el vientre femenino, ella estaba a punto de sucumbir al éxtasis. Le capturó la boca para acallar sus pequeños gritos, mientras ella se abandonaba en sus brazos, gozando, y sollozando su nombre.

    Cuando todo acabó se derrumbó contra el ancho pecho y él la acunó en sus brazos.

    -Te amo.

    -Lo sé, mi amor.

    Gustavo se sentía tenso por el deseo insatisfecho, por una vez en su vida, dudó, deseaba tumbarla de espaldas y perderse en aquel cuerpo que lo tenía loco, nunca nadie le había dicho que lo amara. Y estaba confuso. No sabía como actuar. Se sentía torpe.

    Clara puso una mano entre los dos cuerpos y acarició el miembro duro y palpitante.

    -¿No deberíamos hacer algo con esto? - Su voz era un susurro sensual.

    Cuando sus ojos se encontraron, Gustavo vio el deseo gravado en esas pupilas. De su garganta brotó un gemido, ella estaba acariciándolo enloquecedoramente. La tumbó de espaldas le sacó la camiseta que ella aún llevaba puesta y la tiró al suelo, las braguitas siguieron el mismo camino. Apartó suavemente la mano de Clara de su miembro y capturó su boca en un beso embriagador, ella se lo devolvió con tantas ansias, que él se separó un segundo para mirarla. Esa mujer era extraordinaria. Volvió a su boca, la saqueó casi salvajemente, nunca tendría bastante de ella, cuando se separó los dos estaban jadeantes, ella se movía debajo del cuerpo masculino con frenesí, la boca de Gustavo trazó un camino de besos hacia los pechos, cuando llevó un pezón a su boca ella dejó escapar una exclamación, el otro pecho era atendido por una mano de dedos juguetones, que le pellizcaba el pezón.

    Ella se sentía poseída por una extraña sensación de urgencia, volvía a sentir que los temblores se apoderaban de ella.

    -Gustavo…ahora…no puedo aguantar más.

    Cuando él la oyó, su cuerpo se convulsionó, le separó las piernas con sus muslos y la penetró en una sola embestida, ella llegó al orgasmo inmediatamente. Cuando él sintió que ella empezaba a relajarse, se movió perezosamente en su interior, acariciándola, amándola, hasta que su cuerpo tomó el control y embistió dentro de ella con ímpetu, sintió como ella volvía a tensarse a su alrededor y juntos llegaron al éxtasis más increíble de sus vidas.

    Cuando Gustavo tuvo fuerzas para levantar la cabeza, vio que ella se estaba quedando dormida, la besó tiernamente.

    -Duerme, mi amor.

    La abrazó contra su cuerpo, y ella se acomodó inmediatamente entre aquellos poderosos brazos, al cabo de unos segundos, él pudo oír su respiración regular. Ella se había quedado dormida. A él, el sueño le fue esquivo, sabía que no debería haberse acostado con esa mujer, la estaba protegiendo, y si se distraía podía ser fatal. Pero no entendía lo que le estaba pasando, nunca antes le había sucedido nada parecido. Se había acostado con otras muchas mujeres, pero a la mañana siguiente, todo había terminado, con Clara era diferente, nunca tendría bastante de ella. Se durmió casi al alba.

    Gustavo estaba bien entrenado, se oyó un suave ruido en la casa, de inmediato estuvo alerta, preparado para cualquier cosa. Lo que no esperaba era que la pequeña Sofía entrara en la habitación y subiera a la cama de un salto. Se quedó tan sorprendido, que no le salían las palabras.

    Clara despertó al instante.

    -Sofía, cariño… ¿Qué pasa? - La niña se había instalado entre los dos, y trataba de ponerse bajo la sabana.

    -He tenido una pesadilla, tía Clara, déjame dormir contigo… por favor.

    Clara vio que Gustavo no sabía que decir, ni hacer. Sonrió.

    -Si te cuento un cuento, luego té iras a tu cama.

    La niña asintió de inmediato, ella empezó a contarle una historia, su voz era poco más que un susurro, la niña se apoyó en el pecho de su tía, con las manitas abrazadas a su cintura. Gustavo las miraba, en su mente se agolpaban las imágenes de Clara con un hijo propio, contándole historias, abrazándolo contra su pecho, protegiéndolo. Supo que sería una buena madre. Sabía que ella protegería a un hijo mucho más que unas tierras. ¿Por qué pensaba eso? Estaba confundido. Cuando se dio cuenta las dos estaban profundamente dormidas. El no se cansaba de mirarlas. Se había desvelado. Se levantó y se dio una ducha.

    Cuando Clara despertó, Sofía ya se había levantado. Se removió en la cama, al instante apareció Gustavo. Se sentó al borde de la cama. La besó.

    -¿Cómo estas? - Le susurró al oído.

    -Muy bien.- Le respondió con una radiante sonrisa.

    -¿Te apetece una ducha? - Ella lo miró extrañada.- Hueles a hombre y a sexo satisfecho.

    -¿Por qué será?

    El la ayudó a ducharse y luego le volvió a poner las vendas.

    -Hoy si me prometes portarte bien, te sentare en el porche, y podrás ver los trabajos que se están haciendo ahí fuera.

    Ella se mostró encantada, desayunó en el porche mientras observaba los cambios que se estaban produciendo en sus tierras.

    Gustavo no la perdía de vista. Se pasó prácticamente todo el día colgado del teléfono, pero siempre a la vista de Clara. Ella solo tenía que mirarlo para que él acudiera a su lado.

    Después de cenar cuando Sofía estuvo acostada, él se sentó en el porche con Clara y Susana, que estaban muy animadas, las veía tan relajadas y tranquilas que lamentó tener que contarles lo que estaba ocurriendo.

    -Chicas… tenemos que hablar.

    Las dos se pusieron serías al instante, esperando lo que él tuviera que decir.

    -Clara he recibido órdenes de mis superiores, tengo muchos hombres aquí que hacen falta en otras partes.- Observó como el color abandonaba su rostro.- No… no te preocupes, no os dejare solas hasta que esto se haya resuelto. Lo que hemos estado pensando es en acelerar las cosas.

    -¿Qué quieres decir? - La voz de Clara fue prácticamente un susurro angustiado.

    -Me dijiste que tenías el teléfono del individuo que pretendía comprarte las tierras.- Ella asintió con la cabeza.- Propongo que lo llames y le digas que estas dispuesta a vender.

    Ella se sulfuró al instante. Otra vez había jugado con ella. Ya se había acostado con ella, ahora ya estaba pensando en salir corriendo.

    -Para eso has montado toda esta farsa.- Le dijo entre dientes.- Si lo que quieres es marcharte, ya puedes irte. Venderé mis tierras para protegerlas.

    A él le sorprendió el cambio de humor repentino de Clara.

    -¿De qué estas hablando?

    -Está muy claro, me dijiste que nos protegerías, y ahora que…- No quería decir lo que pensaba, pero la furia la empujó a continuar.- … ya sabes que no estoy embarazada y te has acostado conmigo otra vez, sales corriendo… Bien por ti, vete, yo me las arreglaré sola, no debes preocuparte por mí. Venderé mis tierras y me instalaré en otro lado.

    Susana se sentía incomoda, en medio de aquella discusión que deberían de haber tenido en privado, se mantuvo callada.

    Gustavo se enfureció por el sentido que ella había sacado de sus palabras.

    -¿Ya has terminado de decir idioteces? - Ella lo miró con fuego en los ojos.- Ahora escúchame… Te he dicho que lo llamaras para tenderle una trampa.- Ella se sintió estúpida.- Una vez venga a verte, interceptaremos su teléfono, y esperamos que nos llevé hasta el que esta detrás de todo esto.

    -Lo siento… yo pensé…

    -No digas nada. Te dije que confiaras en mí. ¡Menuda confianza!


    


    
      
    


    Capítulo 15

    

    Gustavo se quedó de pie mirando la oscuridad. Dándoles la espalda a las mujeres. El silencio era terriblemente incomodo. Susana se excusó, les dio las buenas noches. Clara le pidió que la ayudara a llegar a la cama. Una vez acostada, recapacitó sobre lo que le había dicho a Gustavo. Debía de estar furioso con ella, y no era para menos. Además si aceleraban los acontecimientos, él se iría más pronto. De inmediato, la asoló un sentimiento de pérdida, y no pudo detener el torrente de lágrimas que acudió a sus ojos.

    Gustavo se había quedado en la calle. Escuchando el ruido de los bosques, admirando la tremenda paz que se respiraba en aquel lugar, no era de extrañar que ella no quisiera vender. Aquello era como una especie de paraíso. Pensó en las palabras de ella. Le habían salido de la boca en un momento de confusión, por que pensaba que él iba a abandonarla a su suerte. No podía tenérselas en cuenta, sobretodo por que él iba a irse tan pronto como todo aquello acabara.

    Entró en la casa y la oyó llorar. No pudo evitar dirigirse a la habitación de Clara, tenía la imperiosa necesidad de consolarla, no podía resistir oírla con aquella congoja. Lo que sucedió aquella noche, fue lo que tenía que ocurrir, el consuelo que él pensaba prestarle, acabó con una noche llena de pasión. Ninguno de los dos se durmió hasta el amanecer. Satisfechos, saciados y felices.

    

    Al día siguiente Clara buscó entre sus papeles el número del individuo que quería especular con sus tierras, lo llamó. Gustavo preparó a sus hombres para cuando el truhán apareciera. Este llegó esa misma tarde. Clara estaba atacada de los nervios. Gustavo había estado largo rato, hablando con ella, diciéndole exactamente lo que le tenía que decir, como actuar para despistarlo y que sus hombres pudieran intervenirle el teléfono, y ponerle un aparato en el coche, para poder seguirlo.

    La entrevista duro poco menos de una hora, ella insistió en que quería hablar directamente con el comprador, para saber qué pensaba hacer con sus tierras. Ese hombre observaba los voluntarios que estaban trabajando en los bosques. Ella le dijo que estaban arreglando el bosque para sacar el mejor precio posible, que ya tenía dos compradores más, aparte de él. Por eso quería hablar directamente con el comprador. El se mostró contrariado, eso no entraba en sus planes, pero al mostrarse ella categórica, no le quedó otro remedio que aceptar sus condiciones.

    Cuando se fue, ella estaba hecha un manojo de nervios. Gustavo había estado suficientemente cerca para escucharlos, pero no se había dejado ver. Al quedarse solos, salió de la casa…

    -Lo has hecho muy bien.- Le dijo, y al verla temblar, la abrazó.

    -¿Estás seguro que ese hombre tiene algo que ver con los incendios?

    -No hay nada seguro, pronto lo sabremos.- Dijo dándole un beso en la frente.

    La respuesta llegó inmediatamente, uno de sus agentes, se había encargado de poner un aparato de seguimiento del coche, y además le habían intervenido el teléfono.

    -Lo tenemos Gus.- Se oyó desde el límite del bosque, donde había aparcada una furgoneta.

    Gustavo soltó a Clara.

    -Quédate aquí, voy a ver que es lo que tenemos.

    Ella lo vio dirigirse a la furgoneta a grandes zancadas. No volvió a verlo hasta la hora de la cena. Esperó a que su sobrina se acostase para preguntarle.

    -Tenemos una conversación gravada de lo más interesante. Con ella podríamos acusarlo de complicidad. Pero no sabemos quien es el otro individuo. Tendremos que esperar.- Pudo ver impaciencia en los ojos de Clara.- No te preocupes, no creo que tarden en moverse, les has dicho que tenías otros compradores, no se arriesgaran a que vendas a otro.

    -Esta tensión me va a matar.

    -Yo te quitare esa tensión.- Dijo él acercándose con un brillo juguetón en los ojos.

    -Chicos he captado la indirecta.- Dijo Susana.- Ya me voy a acostar.

    Ya había empezado la magia entre ellos, no oyeron lo que Susana decía. Solo eran conscientes de sus propios anhelos.

    Pasaron un par de días, y no tuvieron noticias de nadie. Clara vivía en un permanente estado de tensión. Gustavo estaba siempre ocupado en el seguimiento de aquel individuo.

    Ese día era el cumpleaños de uno de los voluntarios, y dijo a todos sus compañeros que esa noche habría celebración en la taberna del pueblo. A medía tarde fueron marchándose todos. Gustavo les dio permiso a sus agentes, pues no habían vuelto a saber nada de nadie, las llamadas que controlaban no indicaban que el encuentro entre Clara y el comprador fuera a ser inminente. Susana se fue con su sombra a la celebración, allí solo quedaron, Gustavo y Clara, y Sofía con Andrés, el guardaespaldas de la niña, los dos se portaban de maravilla, él tenía una hija de la edad de Sofía aproximadamente, y los dos habían congeniado inmediatamente.

    Estaba anocheciendo, Clara estaba sentada en el porche, era la hora mágica, como la llamaba ella, la hora en que el cielo se tornaba de un anaranjado maravilloso. Siempre que podía disfrutaba de esos momentos en el porche. Vio acercarse a Sofía desde el bosque, le extrañó que la niña no iba colgada de la mano de Andrés como solía hacerlo, cuando estuvieron más cerca, se dio cuenta que no era su guardaespaldas el que la acompañaba. Ese hombre le era totalmente desconocido, no lo había visto nunca, lo observó mejor, el hombre llevaba la camiseta de voluntario, pero todos ellos solían utilizar deportivas o botas, ese hombre llevaba zapatos de vestir. No se dejaría llevar por el pánico, pensó. Seguro que Gustavo le había dado fiesta a Andrés, se lo tenía merecido, le consentía a su sobrina, más que ella misma.

    La niña llegó hasta donde ella estaba.

    -Tía Clara, Andrés se ha quedado dormido en el bosque.

    -¿Qué dices?

    El hombre que acompañaba a Sofía, la miró con unos ojos fríos como el hielo. Clara fue recorrida por un escalofrío. Supo enseguida que algo malo estaba ocurriendo. El individuo le hizo señas de que no dijera nada. Sus ojos miraban a todos lados, estaba claro que buscaba a alguien.

    -¿Esta sola? - Le preguntó.

    -Si.- Mintió ella, ¿Dónde diablos estaba Gustavo? Pensó.

    -¿Me acompañara de buen grado… o debo hacer daño a esta preciosidad? - Dijo amenazadoramente aquel hombre señalando a Sofía.

    Clara se quedó sin aliento.

    -Iré donde quiera.- Dijo en un susurro.- Pero deje que ella se quede aquí.

    El sujeto torció la boca en una desagradable mueca negando con la cabeza.

    -Ustedes delante, señoritas.- Dijo con voz burlona, mientras hacía un aspavientos con el brazo.

    Clara se levantó e hizo lo que le indicaba. Gustavo había estado al tanto de todo lo que pasaba, estaba detrás de la puerta, esperando tener un blanco fácil, sin ponerlas en peligro a ellas. En el momento en que le dieron la espalda, salió silenciosamente.

    -Alto.- Tronó su voz.- Date la vuelta lentamente, y que yo te vea las manos.

    Todo sucedió tan rápido que Clara no tuvo tiempo ni de respirar, vio como el individuo sacaba una pistola y apuntaba a la cabeza de Sofía.

    -No.- Gritó. Cuando levantó los ojos hacia Gustavo vio que este también empuñaba un arma, apuntando a aquel hombre.

    -Baja el arma, si no quieres que desparramé los sesos de esta pequeña aquí mismo.

    Clara se quedó paralizada al oír aquello. Gustavo la miró y vio tanta angustia en sus ojos que lentamente bajo la pistola. Entonces el matón le dijo que la tirara al suelo y la empujara con el pie hacia él, Gustavo no se lo hizo repetir.

    -Señoritas sigan andando.- Ordenó, él sabía que cuando se diera la vuelta Gustavo lo iba a seguir. No lo pensó dos veces.

    Clara oyó el retumbar del disparó, se giró en redondo y vio caer a Gustavo. Ahogó una exclamación, abrazó a su sobrina, intentando que ésta no lo viera. Sus ojos se anegaron de lágrimas, Gustavo se había puesto el mismo de blanco para salvar a Sofía.

    -Venga, date prisa, si alguien a oído el disparo, no tardara en llegar la caballería.- El matón les metió prisa, cuando giraron la curva del camino, las guió hacia unos matorrales, donde había ocultado su coche.

    Clara no podía creer lo que estaba ocurriendo, ese hombre había matado a Gustavo, no dudaría en matarlas también a ellas. Sofía no paraba de hacerle preguntas, ella sentía un nudo en la garganta, pero no debía dejar que la niña molestara a aquel hombre. Abrazó a su sobrina, diciéndole que callara. La pequeña intentó protestar, pero vio la expresión acongojada de su tía y se calló.

    Clara no fue consciente de donde la llevaba aquel desconocido, se sentía morir por dentro, había visto morir a Gustavo, era imposible que a la distancia que había disparaba hubiese fallado. La imagen de Gustavo no se le quitaba de la cabeza.

    De pronto el coche se detuvo, entonces salió del aletargamiento, miró alrededor y no reconoció nada. No sabía dónde estaban. El matón abrió la portezuela del coche y las guió hacia el interior de una casa de dos plantas, estaba lujosamente amueblada, las guió hacia el segundo piso y las hizo entrar en una habitación. Cuando estuvieron dentro cerró la puerta y Clara oyó como cerraba con llave.

    

    La bala había alcanzado a Gustavo en el hombro, había perdido el sentido con la fuerza del impacto, que lo había lanzado contra la pared. Cuando volvió en sí, evaluó los daños de su cuerpo, se sentía como si lo hubiera atropellado un camión. Se levantó y llamó por teléfono a sus agentes. Cuando estos llegaron, los puso al tanto de lo que había pasado, y mandó a dos en busca de Andrés, temió que aquel mal nacido lo hubiera matado. Tenían que moverse rápido. Uno de ellos le reconoció el hombro, vio que la bala había atravesado el hombro, sin causar daños a ningún órgano vital, le desinfectó la herida y le vendó el hombro. Los hombres que había mandado en busca de Andrés, lo encontraron desorientado en el bosque. Cuando llegaron a la casa, este se desesperó al saber que se habían llevado a Sofía. Gustavo trató de calmarlo, pero estaba fuera de sí. Les contó que había oído un ruido, y que al girarse debían de haberlo golpeado en la cabeza, por que le dolía horrores, y a partir de ahí, no recordaba nada, hasta haber despertado en la oscuridad.

    -Andrés o te calmas, o te dejaré fuera de esto.- Lo amenazó Gustavo.- Tenemos que actuar esta noche, quizás mañana sea demasiado tarde.- Este le contestó que haría cualquier cosa.

    Todos los agentes estuvieron de acuerdo en que la única pista que tenían era el comprador, tenían que detenerlo e interrogarlo, tenían que sonsacarle, tenían que averiguar quien estaba detrás de todo aquel maldito embrollo.

    Por el aparato localizador supieron donde se hallaba el truhán, salieron a toda prisa, en su busca, al cabo de una hora lo tenían detenido. En principio él se negó a cooperar, pero cuando Gustavo le empezó a enumerar los delitos por los que sería encarcelado, al hombre se le soltó la lengua. Les contó todo, quien era, su dirección, y los matones que tenía contratados. Y como información adicional, les dijo que había alguien en aquel pueblo que les había estado dando información sobre los habitantes del lugar. Gustavo al oír aquello se quedó sorprendido, había estado conviviendo con alguien que pasaba información. ¿Quién podía ser? No era de extrañar que hubieran elegido precisamente aquella noche para llevarse a Clara y a Sofía, quien fuera, sabía que habría poca gente vigilando. Pensó en Paula la tabernera, ella siempre estaba al corriente de todo lo que pasaba en el pueblo. Mandó a unos agentes a revisar las cuentas corrientes de toda la gente del pueblo, quien fuera el chivato, seguro que no lo hacía de gratis, debía de sacar buena tajada, por la información.

    Luego cogió a un grupo de agentes para ir a la dirección, que habían sacado del interrogatorio. Cuando llegaron, se encontraron con una mansión, rodeada por valla electrificada, vigilancia a través de cámaras y unos perros fieros. No tuvo ninguna duda de que alguien que necesitara tanta protección, no andaría en asuntos limpios.

    Si, asaltaban la casa, era muy posible que mataran a Clara y a la niña. Gustavo por primera vez en su vida, sentía que estaba perdiendo el control, deseaba entrar en aquella casa y destruirla hasta encontrar a Clara, pero una actuación precipitada sería un desastre, se sentía atado de pies y manos. Mientras vigilaban la casa, estuvo preguntándose qué haría en cualquier otra ocasión, donde se dieran circunstancias similares. Se dio cuenta que nunca actuaría impulsivamente, primero tenían que asegurarse de que ellas estaban allí, y luego ya vería la mejor manera de sacarlas de allí.

    Sus hombres se distribuyeron por los alrededores de la casa, vigilando las ventanas, todos llevaban radios, para comunicarse.

    Gustavo se dispuso a esperar que alguno de ellos viera algo. La espera se hizo eterna. Parecía que en aquella casa no pasara nada fuera de lo normal. El se estaba poniendo cada vez más tenso, tenía la intuición de que Clara estaba allí, parecía que podía sentirla, de hecho, si cerraba los ojos un segundo la veía junto a él, sonriéndole feliz.

    Clara temblaba, se había acostado vestida junto a Sofía para que la pequeña se durmiera, la

    pequeña no había tardado nada en caer en un profundo sueño. Ella en cambio, dudaba de que pudiera, ni siquiera cerrar los ojos. Al poco rato de que las encerraran en aquella habitación, había aparecido una mujer vestida de uniforme, parecía una criada, llevándoles la cena, a Clara le vinieron arcadas solo con ver la comida, en cambio Sofía había comido de buen grado. Ahora estaba dormida a su lado. Pensó en que había salvado la vida gracias a Gustavo, que había entregado la propia a cambio, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Tomó la resolución de que no hubiera dado su vida en vano, protegería a la pequeña con su vida si era necesario, vendería las tierras y haría todo cuanto le exigieran.


    
      
    


    Capítulo 16

    

    La mañana tardó en llegar. De repente oyó el cerrojo de la puerta al abrirse, pensó que sería la misma criada de la noche anterior, que por mucho que ella le preguntara, no la había ni mirado. Estaba equivocada, en el vano de la puerta apareció el matón que se las había llevado de su casa, deseo arrancarle los ojos, pero pensó en la pequeña y se contuvo.

    -En el comedor las están esperando.- Fue lo único que dijo, pero el tono de su voz, era tan aterrador que Clara se puso en movimiento enseguida. Cogió a Sofía de la manita y siguió a aquel repugnante sujeto. Esa mañana había estado hablando con la pequeña, para que no se pusiera caprichosa, no fuera que se enfadaran y las separaran.

    Mientras bajaban las escaleras pudo apreciar el lujo de aquella casa, para su gusto estaba muy recargada. Se abstuvo de hacer ningún comentario. Fue guiada hasta un comedor muy espacioso, con una mesa larguísima, y en una punta había un hombre sentado, desayunando, al oírlas levantó la mirada del plato, y se quedó mirando a Clara, como evaluándola, ella lo miró fijamente, no dejaría que ese ser tan vil, viese el miedo que sentía por dentro. Después de unos interminables segundos…

    -Siéntense, mi criada les ha traído el desayuno, ¿Espero que sea de su agrado?

    Clara sentía ganas de vomitar, pero seguro que Sofía tenía hambre, se sentó sin decir palabra y ayudó a la niña a comer. Se desentendió por completo de aquel hombre. Sabía que él la estaba observando, pero no se dignó a levantar la vista, tenía miedo que él pudiera ver el odio que sentía.

    Cuando la niña termino de comer, él sugirió que la pequeña fuera acompañada a su habitación mientras ellos hablaban, Clara se negó.

    -Bien, yo no tengo ningún inconveniente.- Dijo con voz tranquila.

    Clara esperó a que él hablara.

    -¿Supongo que ya sabe por qué esta aquí?

    -No.- Ella trataba que su voz sonara neutral, le estaba costando un gran esfuerzo, deseaba lanzarse al cuello de aquel hombre.

    -Hoy va a venderme sus tierras.

    -¿Tendría que sorprenderme?

    El la miró intensamente.

    -Bueno pues, ya que esta usted tan dispuesta, sugiero que vaya a cambiarse, cuando uno va al notario, no lo hace con pantalones cortos.

    Ella se sulfuró, no pudo evitarlo.

    -¿Qué se ha creído? Me saca de mi casa a la fuerza, y pretende que vaya a la última moda.

    El sonrió, el gesto lo volvió más detestable.

    -Mi criada se ha ocupado de eso, no se preocupe.

    Clara se quedó con la boca abierta. La pequeña le apretaba la mano, como diciéndole, no lo enfades. Ella la miró y entendió. Estaba tan aterrorizada como ella.

    Cuando Clara llegó a la puerta, un pensamiento le cruzó por la cabeza. Se dio la vuelta…

    -Y… ¿Se puede saber cómo le voy a vender mis tierras? No tengo los documentos encima.

    El hizo un gesto con la mano.

    -No se preocupe yo sí.

    Cuando ella estuvo lista, las metieron a las dos en un coche con los cristales oscuros. Clara tenía a Sofía bien sujeta de su mano, no permitiría que las separaran.

    Esta vez Clara estuvo pendiente del camino que tomaban, pero no reconoció nada. Llegaron frente a un edificio que parecía de oficinas, el coche se detuvo y la invitaron a salir. Ella no paraba de mirar alrededor. ¿Cómo podía pedir ayuda? Aquel edificio estaba abarrotado de gente, pero, Sofía estaba con ella, y no dudaba que si cometía algún error, sería la niña quien pagara las consecuencias. Estaba completamente rodeada de matones. Se preguntaba como podían pasearse, sin que la gente reparara en ellos. Se dio cuenta de que era una pregunta estúpida. Esos tipos parecían altos ejecutivos, con sus trajes impecables. Se metieron en un ascensor que los llevó a la planta octava. Cuando salieron fue dirigida hacia un despacho. Los matones se quedaron fuera, allí solo entraron ella y el villano que le iba a robar las tierras. Ella pensó que esa sería su oportunidad, tal vez si le decía al notario lo que estaba ocurriendo, éste se negara a hacer la transacción. No tuvieron que esperar mucho. De pronto se abrió una puerta y entró un hombre joven y bien parecido. Llevaba una carpeta en la mano.

    -Buenos días señores.- Dijo al sentarse detrás de su escritorio. Abrió la carpeta.- Bien, aquí tengo todos los papeles preparados, ahora los voy a leer. Y empezó a leer en voz alta, Clara lo observaba atentamente, aquel hombre podría ayudarla, pensó. Cuando terminó de leer.

    -¿Han entendido los términos de la compra-venta? - La miraba a ella directamente a los ojos.

    -¿Y si le dijera que no deseo vender? Que todo esto es una farsa, que me han secuestrado junto a mi sobrina, para coaccionarme a vender.

    Clara vio como el notario miraba a su secuestrador, y luego lentamente en su rostro se dibujaba una sonrisa.

    -Tiene agallas.- Los dos soltaron una risotada, y Clara se dio cuenta que estaban compinchados. Había sido una estúpida pensó, debería de haberlo sabido, ese hombre tenía la escritura de su finca, además de su carnet, evidentemente habían sacado los papeles de su casa, la noche anterior, habría tenido que trabajar parte de la noche en tener los papeles listos para esa mañana. Ningún notario haría eso a menos que formara parte del plan. Sintió que su estómago se hundía un poco más. Notó la boca seca, qué represalias tomaría ese sujeto, por su atrevimiento, sintió que las piernas le temblaban.

    -Se ha puesto pálida. ¿Quiere un vaso de agua? - Dijo el notario.

    -Si, por favor.

    

    Gustavo había pasado la noche en vela, muy atareado. Uno de sus hombres le había informado de que le parecía haber visto por una de las ventanas de la casa, a la niña y a Clara. No se moverían de allí.

    Susana se había quedado en casa, no sin oponer resistencia. Quería ir con ellos, para estar lo más cerca posible de su hija, pero Gustavo la convenció, le dijo que sería un estorbo, ella lo comprendió, no sin antes hacerle prometer que la tendría informada a todas horas de lo que fueran averiguando. Su guardaespaldas se quedó con ella. No había pasado más de una hora, cuando este oyó el motor de un coche, miró por la ventana y vio a dos hombres que se dirigían hacia la casa. No eran de los suyos. ¿Qué querrían ahora estos sujetos? Su aspecto no le gusto. Fue hacia la habitación donde Susana se había echado un rato a descansar, esta parecía dormida. Se acercó y ella se removió en la cama. Tenía que acallarla antes de que esos tipos los oyeran, ya sabía de qué eran capaces. Le puso suavemente una mano sobre la boca, ella abrió los ojos inmediatamente. El le hizo un gesto con la cabeza para que callara, ella asintió. Oyeron como los rufianes entraban en la casa.

    -¿Dónde crees que pueden haber esos papeles?

    -Yo que sé.

    Los oyeron trastear por la casa.

    Susana vio como su guardaespaldas sacaba una pistola de la parte de atrás de sus pantalones, y se daba la vuelta hacia la puerta de la habitación, lo cogió por el brazo, él la miró, y le hizo un gesto para que no dijera nada, ni hiciera ningún ruido. Se fue hacia la puerta a espiar a aquellos delincuentes. Los vio registrar todos los cajones, hasta que uno de ellos que miraba en una caja que había en lo alto de una estantería, le dijo al otro que ya lo había encontrado. Luego registraron el bolso que Clara tenía colgado en el perchero cerca de la puerta, sacaron su cartera.

    -Listos.- Dijo uno de ellos.

    Y salieron por la puerta como si no hubiesen estado robando. Cuando arrancaron el motor de su coche. Susana ya estaba en pie.

    -Vamos, tenemos que seguirlos.- Le dijo su guardaespaldas.

    Los dos subieron a su coche y los siguieron. Los truhanes hicieron una parada en el pueblo y luego siguieron su camino.

    Susana y Jorge, su guardaespaldas, no los perdieron de vista. Los siguieron hasta un gran edificio de oficinas en una plaza de la ciudad, esperaron hasta que salieron, ya no llevaban lo que se habían llevado de la casa de Clara, y luego se fueron hacia una urbanización y entraron con el coche, en lo que parecía una mansión. Jorge llamó a Gustavo y este le contestó que lo estaba viendo, que fuera discreto y se reuniera con él. Le contaron lo que había pasado, éste no se sorprendió. Durante la noche todos sus agentes habían estado investigando, ahora ya sabían quien era el confidente del pueblo. Ya había mandado a dos de los investigadores, para que lo arrestaran tan pronto hubieran liberado a Clara y a la niña. Ya sabían quien era el propietario de aquella enorme mansión, y por descontado, él que estaba detrás de toda aquella trama. El próximo paso de los malhechores, sería en las oficinas donde los truhanes habían dejado los papeles que robaron de casa de Clara.

    Gustavo mandó allí, a varios de sus agentes. Los demás se quedaron para seguir la evolución de lo que pasaba allí.

    Por la mañana, vieron salir de la casa, a Clara con la niña de la mano, custodiada por varios matones. A través de los prismáticos Gustavo pudo ver que se metían en un coche con el cabecilla y salían de la propiedad. Los siguieron. Sus hombres le habían estado informando, que en una de las oficinas había movimiento, casualmente se trataba de la oficina de un notario, supo al instante lo que trataban de hacer. Y que el notario también estaba metido en el ajo, por qué sino, había estado trabajando parte de la noche.

    Gustavo se metió en una furgoneta, donde había los equipos electrónicos y ordenadores que habían usado durante la noche, para investigar, cuando salió llevaba un traje de corte impecable. Susana lo miró sorprendida, cuando vio aparecer a su lado, otros agentes igualmente vestidos. El vio la sorpresa en su mirada.

    -Tenemos que entrar ahí, sin llamar la atención.

    -¿Quieres decir…

    El asintió con la cabeza, ante la pregunta no formulada.

    -A llegado la hora de coger a todos estos mal nacidos.- Vio pánico en la mirada de ella.- No te preocupes, sabes que las protegeré con mi vida si es necesario.- Le dijo cogiéndola por las manos, ella asintió.

    Cuando llegaron al octavo piso, actuaron como si no se conocieran de nada, cada uno se dirigió a una mesa diferente a preguntar cualquier cosa, como si estuvieran interesados y necesitaran de los servicios de un notario. Las secretarias les informaban, mientras ellos evaluaban a los matones, poco a poco fueron trazando un cerco, hasta que en un momento de confusión, provocado por uno de ellos, los matones se distrajeron y fueron arrestados, los sacaron de allí. Ahora solo quedaban, el cabecilla y el notario. Gustavo se acercó a la puerta del despacho, junto a ella había una secretaria, le enseñó la placa, le preguntó que quien había en el interior y ella le contestó lo que él ya sabía. El le dijo que si colaboraba no la iba a acusar de complicidad, ella no sabía de qué se trataba, pero no se iba a meter en ningún lío por ese prepotente jefe que tenía. Asintió en consentimiento. Por el interfono se oyó la voz de su jefe pidiéndole un vaso de agua, ella pareció sorprendida. El la miró interrogativamente.

    -Nunca bebe agua cuando se reúne con ese señor.

    Gustavo pensó que el agua era para Clara o la niña. Cuando la secretaría lo miró, preguntándole, él le dijo que fuera a por el agua, y cuando ella estaba a punto de entrar en el despacho, se sacó el anillo del dedo y lo dejó caer dentro del vaso de plástico.

    -Espero por su bien que no haga ninguna tontería.

    Ella entró en el despacho y al cabo de pocos segundos volvió a salir.

    -El agua era para la señora.- Le dijo cuando hubo cerrado la puerta.

    Gustavo asintió. Clara sabría que él estaba allí.

    Ella tomó el vaso de agua que la secretaria había dejado justo delante de ella, sentía la boca como si hubiese comido serrín. Cuando fue a beber, vio el anillo en su interior, casi lanza una exclamación al reconocer aquella joya. Recordaba vividamente como había estado admirando aquel anillo en el dedo de Gustavo una noche después de hacer el amor. El le había contado que era una especie de computador, a través de él, podían saber donde estaba quien lo llevaba, y también con el equipo adecuado escuchar lo que se estaba diciendo alrededor del anillo. Ella se había escandalizado, en ese momento acababan de hacer el amor, él la tranquilizó, diciéndole que se necesitaba un equipo especial para poder escuchar. Otro pensamiento la dejó más perpleja todavía… Ella había visto como disparaban a Gustavo, lo creía muerto, pero… nadie más que él, podía saber que ella sabría para qué servía ese anillo. Un calor inesperado la inundó. El estaba vivo.

    -¿Hay algún problema? - Le dijo el notario. Esas palabras la sacaron de sus pensamientos. Tenía que ponerse el anillo en su dedo para que quien estuviera escuchando pudiera saber qué estaba ocurriendo allí. Negó con la cabeza, mirando a los dos hombres, se bebió el agua. Tenía el anillo en la boca, se giró hacia su sobrina que la tenía sentada a su lado, la abrazó como si quisiera tranquilizarla, y disimuladamente se sacó el anillo de la boca y se lo puso. Ninguno de los dos hombres no se dieron cuenta.

    -Bueno señora.- Dijo el notario.- Terminemos de una vez.- Le puso los documentos de compra venta delante y le dijo.- Firme al pie de cada pagina.

    Ella les dio una ojeada.

    -Pero… aquí solo está mi nombre…

    -¿Desea que ponga él mío? - Le preguntó su secuestrador con un tono de voz que le hizo contener el aliento.- Por qué en ese caso…- Hizo una pausa mirando a la niña.- … No creo que pueda ver crecer a esta preciosidad. Comprenderá que no la puedo dejar marchar sabiendo mi nombre.

    Clara cogió la mano de su sobrina con fuerza. Sabía que la pequeña lo estaba comprendiendo todo, era muy lista para su corta edad.

    -Ya basta de amenazas, firme y todo habrá acabado.- Dijo el notario.

    -¿Y cómo sé, que cuando haya firmado nos dejara marchar?

    El la miró evaluándola.

    -No soy ningún asesino, solo tiene que marcharse, cerrar la boca y olvidarse de mi rostro. Si en algún momento la policía me acosa…Sabe que tengo mucha gente trabajando para mí. La encontraré, no importara donde se esconda, además los dos sabemos donde viven sus seres queridos.- Hizo un gesto con la cabeza hacia la niña.- ¿Quiere vivir toda la vida mirando por encima de su hombro?

    Clara sentía que la cabeza le iba a estallar. Cogió la pluma que tenía delante y se disponía a firmar, cuando se abrió la puerta. Todo fue muy rápido. Entraron Gustavo y otro agente con pistolas en las manos y encañonaron a los dos hombres, cuando ella reaccionó, cogió a su sobrina y la abrazó contra su pecho, para que no se asustara.

    -Señores la fiesta ha acabado.- Dijo Gustavo, su voz profunda, hizo estremecer a Clara. Vio como detrás de ellos entraban varios policías.- Llévense a estos dos sujetos y léanles sus derechos.

    Los esposaron y los sacaron de allí. Los dos estaban tan sorprendidos que apenas si habían puesto un poco de resistencia. Afuera se oían los comentarios de los trabajadores, la sala se quedó en un silencio absoluto. Gustavo observaba a Clara proteger a su sobrina incluso después de que hubiera pasado el peligro. Hablo por la radio y dijo que subiera Susana. Cuando la niña la vio, se libró de los brazos de su tía y corrió hacia su madre. Esta la cogió en brazos, sollozando. Había pasado tanto miedo durante la noche, que no podía dejar de abrazar a su hija. Jorge apareció en el umbral.

    -Sácalas de aquí.- Ordenó Gustavo.

    Cuando se quedaron solos, se acercó a Clara. Ella lo miraba intensamente.

    -¿No estas muerto? - Su voz casi no se había oído, estaba tan turbada… El vio como toda ella temblaba, le cogió una mano y tiró suavemente de ella para que se levantara, a ella le fallaron las rodillas, se sentía totalmente agotada. El se dio cuenta y la abrazó contra su pecho.- No hagas esto.- El susurro de ella dejó perplejo a Gustavo. La miró.

    -¿Qué no haga, qué?

    Ella no pudo contestar, la tensión que había sufrido había sido demasiada, empezó a llorar contra el pecho de él. Gustavo se sentó en la silla donde ella había estado sentada, la sentó en su regazo y la acunó en sus brazos. Sabía que ella había pasado por una terrible experiencia, dejaría que se desahogara. Mientras lloraba, le decía el miedo que había pasado, le decía que lo había creído muerto. El no decía nada, simplemente se limitaba a abrazarla, sabía que una vez que ella sacara toda la angustia que tenía en su interior, se tranquilizaría.  

    Al cabo de un buen rato, ella empezó a hipar. Gustavo le acariciaba el cabello, mientras la apretaba contra su pecho.

    -Respira profundamente.- Le dijo con paciencia.

    Ella lo miró con lágrimas todavía en los ojos.

    -Creí que habías muerto.

    -Pues ya ves, estoy muy vivo.
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    Clara se iba a levantar de su regazo, pero él se lo impidió. La notó agitada.

    -Tranquila, todo a pasado.- Le dijo con la boca pegada a sus cabellos.

    -Ese hombre… ese hombre… tiene a muchos matones trabajando para él… nunca podré estar tranquila.- A ella se le trababa la lengua.

    El le contó que habían arrestado a todos los esbirros de aquel mal nacido, que los estaban interrogando y estaban colaborando mucho, debido a las graves acusaciones a las que se enfrentaban, también le dijo que habían detenido al alcalde de su pueblo y a Ramón.

    Ella se separó de él para mirarlo incrédula.

    -¿Al alcalde y a Ramón… por qué?

    El le explicó que sospechaban que había alguien en el pueblo que estaba involucrado en el asunto, sobretodo después de que se la llevaran a ella, precisamente aquella noche en que prácticamente no había escolta en la casa.

    -¿Pero estabas tú?

    -Sí, pero cualquier otro día, había muchos más…

    -Pero… ¿El alcalde y …

    -Sí, desde que empezaron los fuegos han tenido ingresos extras, y siempre han sido al día siguiente del incendio. Además ayer, unos rufianes irrumpieron en tu casa.- Ella soltó una exclamación.- Se llevaron la escritura de propiedad y tu cartera.- Ella pensó en lo que le había dicho el rufián, cuando ella le dijo que no llevaba los documentos encima.- Susana y Jorge que estaban en la casa, los siguieron y antes de salir del pueblo, fueron a hacer el pago al alcalde.

    Clara se sentía descompuesta, ¿Cómo podían aquellos hombres estar implicados en semejante lío?

    El pareció leerle el pensamiento.

    -Dinero… y avaricia… así de simple.

    -El alcalde… -Su mente no terminaba de procesar aquel dato.

    -Cuando lo detuvimos, nos dijo que después de los primeros incendios fue a ver a Ramón para que investigara o que llamaría a alguien de fuera del pueblo para que lo hiciera, y este que estaba metido en el ajo desde el principio, no podía dejar que nadie metiera las narices en los incendios que él sabía provocados, así que se le ocurrió la genial idea de meterlo también en sus trapicheos…

    -No me lo puedo creer.

    -Le prometió un puesto de ejecutivo en el balneario y el centro de turismo rural que pensaban construir en el pueblo… y este miró hacia otro lado.

    -Nunca entenderé como pueden haber personas capaces de llegar a semejante atrocidad por dinero.

    Ella estaba mucho más tranquila, Gustavo pensó que era el momento de salir de allí.

    Pasaron el resto de la mañana en comisaría, haciendo sus declaraciones. Cuando terminaron Gustavo los llevó a comer, fueron Susana y su hija con Jorge, y él y Clara. Estaban tomando café, cuando ella se dio cuenta de las manos de Jorge y su hermana entrelazadas. Miró a Gustavo. Este sonrió.

    -¿No te habías dado cuenta? Por qué no se han estado escondiendo.- Bromeó.- Todo el mundo sabía lo de estos dos.

    Clara miró a su sobrina, esta parecía encantada con Jorge, que no paraba de hacerla reír. A Susana se la veía feliz. ¿Cómo podía su hermana estar tan contenta si en pocas horas iban a separarse? Ella misma empezaba a sentir un vacío en su interior, sabía que Gustavo no tardaría en desaparecer de su vida. El veía el cruce de emociones en el rostro de Clara. Sabía a qué se debía. Era inevitable.

    Cuando salieron del restaurante, fueron a un parque que había enfrente, mientras la pequeña jugaba, él se llevó a Clara a dar un paseo. Quería estar a solas con ella un rato para poder despedirse, había pensado en pasar una última noche con ella, pero sabía que le haría más daño. Sabía lo que ella sentía por él. Cada palabra, cada mirada… ella trataba de disimular sus sentimientos, pero fracasaba, era tan transparente.

    Paseaban en silencio, él había pasado un brazo por encima del hombro de ella, Clara sabía lo que aquel paseo representaba, el adiós definitivo, lo amaba, y por esa misma razón lo dejaría ir. Lo comprendía, él era un espíritu libre, como ella misma. Ella se sentía feliz con su trabajo, en su casa. Libre de ir y venir a su antojo. Lo miró por el rabillo del ojo, y vio su ceño fruncido. El no quería que ella sufriera, pensó. ¡Como amaba a ese hombre!

    -Gustavo, no hagamos esto más difícil, los dos sabemos por qué estamos aquí.- Ella sentía que su corazón se le rompía.- Es la hora de la despedida.- Casi se ahoga con esas palabras.

    El la miró intensamente. La estrechó contra su pecho.

    -Si, ha llegado la hora.- Sentía el aliento de ella contra su pecho, aflojó un poco el abrazo y le levantó la barbilla para mirarla la los ojos, esos preciosos ojos ámbar, lentamente bajó la cabeza hasta que sus labios estuvieron besando aquella boca que lo enloquecía, ella no retuvo nada, lo besó con todo el amor que anidaba en su corazón roto. La llama de la pasión se encendió entre ellos, pero los dos hicieron un esfuerzo titánico, para ignorarla. Cuando el beso acabó, sus miradas no se separaron, parecía que los dos querían gravar en sus mentes, aquella gloriosa sensación que en ese momento los embargaba.

    Volvieron hasta donde estaban Jorge y Susana con la niña.

    -Ha llegado la hora.- Dijo Gustavo a su amigo. Este asintió con la cabeza.

    Jorge las llevó de vuelta al pueblo, a casa de Clara. En todo el camino ella apenas había abierto la boca, el sabor del último beso de Gustavo, le quemaba los labios. Se sentía destrozada, pero pasaría, pensaba una y otra vez, aunque no creía que fuera pronto.

    

    Después de una semana, Susana empezó a hablar de volver a su casa. Se había quedado allí, por que veía a Clara deprimida, pero con el pasar de los días, ella seguía igual.

    -¿Has pensado en tomarte unas vacaciones? - Le dijo una tarde, mientras estaban sentadas en el porche, viendo como la pequeña Sofía jugaba con unos cachorros.

    Clara la miró, pensando en negarse. No tenía ganas de nada y menos de un viaje.

    -No puedo, aquí me necesitan.

    -No digas bobadas, se las arreglaran bien por unos días. Además… necesitas un descanso, desde que estoy aquí que no te he visto parar. Te vendrán bien unos días de sol y playa. Pronto serán las fiestas, sería muy divertido salir las dos por ahí. Hace una eternidad que no salimos de juerga, casi no recuerdo la última vez.

    Clara la recordaba perfectamente, habían armado un buen escándalo en una discoteca, con unos muchachos que querían salir con ellas. Susana había tirado el contenido de un vaso que tenía en la mano en la cabeza de uno de los muchachos. Al final tuvieron que intervenir los de seguridad, y les dijeron amablemente que abandonaran el local.

    -Yo no la he olvidado.- Dijo ella con una sonrisa.- Te pasaste un montón con aquel pobre muchacho.

    -Me había tocado el culo.- Exclamó Susana, antes de estallar en carcajadas.

    Las dos estuvieron riéndose un buen rato de aquella anécdota. Y al fin Clara consintió en irse de vacaciones a casa de su hermana. Avisó a sus vecinos de que iba a estar un tiempo ausente, y en un par de días se fueron.

    La vida en las islas era muy diferente de la que llevaba Clara, la gente era muy distinta. Cuando le había propuesto a su hermana ayudarla en el negocio esta se había negado, diciéndole que ella estaba allí de vacaciones, que se fuera la playa.

    Los días pasaban y Clara estaba cada día más resplandeciente, su hermana notaba el cambio producido en ella. Estaba más relajada.

    -Esta noche nos vamos de marcha.- Le dijo un día al volver del trabajo.

    -Pero ¿Y Sofía?

    -Luego vendrá la canguro. Hoy hay baile en la plaza, no nos lo podemos perder.

    Clara estuvo de acuerdo, aquel pueblo le encantaba, lo había recorrido entero, sus casas blanqueadas con flores de agradables aromas por todas partes, la gente la trataba como si hubiera vivido allí toda la vida. Había un pequeño puerto pescador, a ella le encantaba ir a ver llegar las barcas con la captura del día.

    Esa noche se puso un vestido de su hermana, su piel morena resaltaba, contra el blanco del vestido, se dejó su melena suelta y se dispuso a pasarlo bien.

    -Esta noche, causarás furor entre los muchachos del pueblo.- Dijo su hermana con un silbido de admiración.- Hace tiempo que no ven a una mujer tan guapa.

    -No exageres Susana.

    -Ya veras.

    Las dos se dirigieron a la plaza del pueblo, cenaron en un local donde todo el mundo parecía conocerse, todos se llamaban por el nombre de pila. Se sentaron en una mesa donde pudieran observar al gentío que se estaba congregando a la espera de que empezara el baile, antes de que terminaran de cenar ya se habían sentado con ellas varios de los vecinos de Susana, con tantas ganas como ellas de divertirse. Uno de ellos mostró un interés especial en Clara, su hermana la miró sonriendo, diciéndole en silencio, “Te lo dije”.

    El baile había empezado, todos fueron hacia el centro de la plaza, y empezaron a bailar, al cabo de un rato su hermana la cogió del brazo.

    -Vamos a tomar una copa. Tenemos que reservarnos, esto va a durar hasta la madrugada.

    -¿Te estás haciendo vieja?-

    Susana se tomó aquella observación como un reto.

    -Ya veremos cuál de las dos busca antes una silla.

    -Apuesto a que tú.- Dijo Clara con una radiante sonrisa.

    Se dirigieron hacia uno de los locales donde servían copas, otros vecinos, se acercaron a ellas. Estuvieron contando chistes y riéndose un buen rato. Otro hombre se situó al lado de Clara reclamando su atención. Ella lo trató con cortesía, notaba que cada vez que quería decir algo la tocaba, ella no prestó la menor importancia al hecho. Al cabo de un rato se acercó un muchacho que parecía haber bebido más de la cuenta. La cogió de la mano.

    -Vamos, baila conmigo.- Dijo con una sonrisa boba tirando de su mano.

    El otro se sintió ofendido, le pegó un manotazo en la mano.

    -Deja a la señorita en paz, aún tienes que crecer, mocoso.

    Aquello no gustó a Clara, lo miró frunciendo el ceño.

    -Perdónalo, creo que ha bebido demasiado.

    -Se defenderme sola.

    -Eso no lo dudo muñeca.- Dijo con aire de suficiencia.

    Susana vio el cambio de humor en su hermana. No quiso que aquella noche la estropeara ninguna pelea de gallitos.

    -Los pies se me van hacia la plaza, ¿Me acompañas Clara?

    Esta saltó del taburete donde estaba sentada y salieron de aquel local rápidamente. La orquesta no paraba de tocar, y ellas de bailar, Susana se dio cuenta que todos los mozos estaban pendientes de su hermana, ella no los desairaba, bailaba y les sonreía a todos por igual, cuando quisieron darse cuenta estaba rodeadas por hombres embobados con Clara, la miraban con mucho interés, Susana pensó en la última juerga que se habían corrido juntas, y pensó que esa noche sería su hermana la que tiraría algo a la cabeza de alguno de aquellos aprendices a libertino.

    La orquesta hizo un descanso, cosa que aprovechó todo el mundo para beber algo, en aquella plaza abarrotada de gente, hacía mucho calor. Cuando la orquesta empezó a tocar de nuevo, el que cantaba anunció que aceptaría peticiones. Al cabo de poco rato empezaron a tocar música lenta, a Clara no le daban respiro, cuando terminaba de bailar con uno, ya estaba otro esperando, ella hablaba con ellos, todos trataban de hacerla reír, ella estaba encantada. Cuando de pronto apareció el sujeto del bar y le dijo a su acompañante de turno, que esa pieza la había pedido él para bailarla con ella. A Clara no le gustó, pero no quería sermonear a nadie, así que pensó, solo será una pieza.

    Aquel hombre la tomó de la cintura y la apretó contra su cuerpo, la manera como la sujetaba no gustaba a Clara, con disimulo se separó un poco del cuerpo de aquel hombre, él fingió no darse cuenta, pero al cabo de unos segundos la volvía a tener apretada contra él. Clara pensó que aquella canción se le haría interminable. Las manos del hombre le recorrían la espalda, y poco a poco, como tanteándola iban bajando hacia sus caderas. A ella se le acababa la paciencia. La canción terminó, él la miró con aíre de prepotencia y cuando otro de los mozos se acercó para bailar con ella, lo espantó con una mirada furibunda. La música volvió a empezar y ella se encontró otra vez aprisionada contra aquel cuerpo, las manos masculinas se movían por la espalda, llegaban a las caderas, y con atrevimiento las posó en sus nalgas y la apretó contra su miembro. Clara se sintió furiosa contra aquel hombre, no paraba de apartarle las manos de su cuerpo. Susana se dio cuenta del apuro de su hermana, se acercó con una copa en la mano.

    -¿Te apetece? - Le preguntó a Clara con un brillo de diversión en la mirada. Clara entendió enseguida lo que su hermana le estaba sugiriendo.

    -No hay nada que me apetezca más.- Cogió el vaso lleno que le tendía su hermana, y sin pensarlo tiró su contenido a la cara de aquel ser repugnante que estaba bailando con ella.- Y ahora vas a manosear a tu madre.- Le dijo ante la mirada sorprendida del sujeto.

    Las dos hermanas se alejaron del circulo que se había formado a su alrededor, riendo como niñas. Se fueron a uno de los tenderetes que se habían instalado en la plaza y se tomaron una copa. No estuvieron demasiado tiempo solas, varios de sus vecinos las acompañaron, algunas de las mujeres, le decían a Clara que había tenido mucho valor, pues el hombre que bailaba con ella, era conocido por su mal humor, era raro que no hubiera hecho una escena, le dijeron que se mantuviera alejada de él. Ella les contestó que podía cuidarse sola de sujetos como aquel.
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    Terminó una canción y el cantante anunció que tenía una petición especial. Le habían entregado un sobre para una joven que se hallaba en la plaza. Todos prestaron atención, y él llamó a la chica para que se acercara al escenario a recoger el sobre. Clara se quedó pasmada cuando escuchó su nombre, miró a los que estaban reunidos, cuando cruzó su mirada con la de su hermana…

    -¿Tienes algo que ver con esto? - Le preguntó, Susana estalló en carcajadas.

    -Te dije que esta noche ibas a causar sensación.

    -Estoy cansada de tanta atención, está visto que tú y yo no podemos salir de juerga sin armar algún escándalo… Y te aseguró que lo va a haber…- Todos estaban pendientes de ella, la música no iba a empezar hasta que ella recogiera el sobre.

    Se acercó al escenario, todos los que estaban alrededor, abrían paso. Cuando estuvo delante del cantante, este le entregó un sobre y le dijo que iba acompañado de una canción. La música empezó mientras ella abría el sobre, miró en su interior. El corazón dejó de latirle durante unos segundos cuando vio el anillo que había en el interior del sobre.

    

    Gustavo había llegado esa tarde a la isla, estaba desaliñado y cansado. Se fue al hotel y cogió una habitación, se dio una ducha. Cuando bajó a recepción para preguntar por donde quedaba la dirección de Susana, le dijeron que esa noche había baile, que seguramente la encontraría en la plaza, pues a esa hora ya había empezado la fiesta. El se dirigió directamente a la plaza del pueblo, estaba abarrotada, allí debía de estar todo el pueblo reunido, pensó. Estuvo dando vueltas, buscando. Al fin, estaba a punto de desistir, ya iría al día siguiente al negocio de Susana, se acercó a un local a tomarse una copa, entonces la vio. Clara estaba en medio de la plaza, bailando, destacaba con su vestido blanco. Los hombres no la dejaban parar. Sin darse cuenta frunció el ceño. Era un placer contemplarla, se la veía relajada, se lo estaba pasando bien. El se quedó donde estaba, no sabía como lo recibiría ella. Cuando vio que aquel tipo se intentaba sobrepasar con ella, estuvo a punto de ir y darle un puñetazo, pero antes de que él reaccionara, vio como ella le lanzaba el contenido de un vaso a la cara y se alejaba. Sonrió. Esa era su chica.

    Gustavo sentía la necesidad de abrazarla, de sentirla contra su cuerpo. Le había costado mucho admitir que la amaba. Ahora lo tenía claro, no entendía como no se había dado cuenta antes. Lo tenía que haber sabido desde el primer momento. Aquella chica había trastocado todos sus planes, le había hecho pensar en el futuro, cosa que él nunca antes había hecho, se limitaba a vivir el presente, pero desde que la conociera que las cosas habían cambiado. Aún no lo entendía, solo sabía que deseaba estar a su lado todo el tiempo. Toda la vida.

    Ahora la veía frente al escenario, abriendo el sobre que él había dado al cantante, vio como a ella la recorría un estremecimiento al ver el anillo. Clara no sacó el anillo del sobre, lo arrugó dentro de su puño, se dio la vuelta, con la cabeza levantada, buscando. No lo veía, pero sabía que él estaba cerca. No se movió de donde estaba, en su mente se agolpaban las imágenes, y el miedo la dejó paralizada donde estaba. El la veía, podía apreciar cada matiz de su mirada, la vio fruncir el ceño, ¿Por qué? Se preguntó. Se levantó de donde estaba y se dirigió hacia ella. Clara lo vio en el mismo instante en que él se ponía de pie. Su estatura lo hacía destacar por encima de muchas cabezas. No podía moverse, notaba una flojera en sus rodillas que le impedía dar un paso.

    Susana estaba pendiente de su hermana, la desconcertó que se quedara parada delante del escenario, con esa extraña expresión en el rostro. De pronto vio a Gustavo que se acercaba a ella, pensó que ya era hora que el muy tonto se diera cuenta que estaban hechos el uno para el otro.   

    Gustavo llegó junto a Clara sorprendido por la extraña mirada. Ella no le dio tiempo a hablar.

    -¿Se os a escapado, verdad? - Dijo ella con un hilo de voz.

    -¿Qué? - El no sabía de qué estaba hablando.

    -¿Qué ha pasado? Lo han soltado. ¿Ha pagado una fianza, y vuelve a estar suelto por las calles? Por eso me das tu anillo, para…

    El no la dejó terminar, la abrazó, sintió como ella temblaba y se dio cuenta que se había equivocado, ella había malinterpretado sus intenciones.

    -No cariño.- Le dijo al oído.- Te he hecho llegar mi anillo, para que supieras que estaba aquí, que estaba deseando…- Dudo un segundo.- … que estaba deseando tenerte entre mis brazos.

    Ella se relajó al instante, el tenerlo tan cerca, con su aliento rozándole la zona sensible de su oído… Pero tenía que saber.

    -¿Quieres decir que no hay ningún peligro?

    El la miró con una sonrisa bailándole en los ojos.

    -Solo hay el peligro de que me vuelva loco si no te tengo conmigo.

    Ella lo miró a los ojos con una mezcla de anhelo y prudencia, sabía que ese hombre podía hacerle daño, ya se lo había hecho antes, ¿Estaba dispuesta a volver a pasar por lo mismo? Tarde o temprano él volvería a irse. Pero aún así lo amaba.

    El veía el recelo gravado en aquellos preciosos ojos ámbar. No dijeron nada en lo que pareció una eternidad, solo se comían con la mirada. Era tanto el amor que ella sentía por él, que pensó que, quizás, si era paciente, podría conseguir que él llegara a amarla. Entonces sus manos acariciaron las mejillas recién afeitadas de Gustavo y se puso de puntillas para poder besarlo.

    Los dos se perdieron en aquel beso. Olvidaron que estaban en una plaza abarrotada de gente, la música… todo. Solo existían ellos dos, y las gratas sensaciones que les provocaba aquel beso.

    Susana observaba a su hermana, se sintió feliz por ella. Sabía que amaba a ese hombre, aún que Clara nunca lo admitiera. Ya era hora de que aquellos dos tontos se dejaran llevar por sus emociones.

    Lo que tenía que haber sido un beso de bienvenida, se estaba convirtiendo en mucho más. Gustavo lo notó, y supo que tenía que sacar a Clara del centro de atención de todas las personas que había a su alrededor. La sentía temblar contra su cuerpo, era una mujer exquisita, que lo entregaba todo, cuerpo y alma. Se separó de aquellos labios antes de que le fuera incómodo moverse, sentía que su propio cuerpo estaba reaccionando con furor por aquellos besos.

    -Amor mío, vámonos de aquí.- Susurró junto a los labios de Clara, mirándola a los ojos. Ella tenía las pupilas dilatadas, se estaba consumiendo en la misma pasión que él.

    Cuando se dieron la vuelta para irse, se encontraron con la mirada divertida de mucha gente, ella deseó que la tierra se la tragase, sus rodillas parecía que no la sostenían. Gustavo la cogió de la cintura y la estrechó contra su cuerpo, mientras se abría paso entre la multitud. Casi habían llegado a una de las calles que salía de la plaza, cuando el pesado que había intentado propasarse con ella, se les plantó delante.

    -¿Si lo que querías era cobrar, solo tenías que decirlo? - Dijo con voz gangosa, estaba completamente borracho.

    Los que escucharon el comentario, se quedaron esperando la reacción, la conocían a ella lo suficiente para saber que no era una cualquiera. Clara notó como Gustavo se ponía tenso, supo que si él se enfrentaba a aquel tipo, se iba a poner en un lío, él era agente de la ley, no podía ir por ahí peleándose con cualquiera, así que sin pensarlo dos veces, se deshizo del abrazo de él, y ella misma le pegó un puñetazo en la barbilla que acabó con los huesos de aquel hombre por el suelo. Los que presenciaron la escena, la aplaudieron, con sonrisas socarronas. Clara los miró y les dedicó una sonrisa espléndida. Gustavo se había quedado sorprendido, la miraba sonriente. Esa mujer tenía agallas. A cada momento se prendaba más y más de ella.

    -Vámonos.- Le dijo ella cogiéndolo de la mano.- El espectáculo ha terminado.- El se dejó arrastrar por ella, hasta que estuvieron lejos de oídos ajenos. Entonces la volvió a coger por la cintura, prácticamente la aplastó contra su cuerpo.

    -Veo que sabes defenderte, lo tendré en cuenta.- Su voz dejaba translucir una sonrisa.

    -Te conviene.- Contestó ella soltando una carcajada y pasando un brazo por la estrecha cintura de Gustavo.

    Aquella calle los llevó hasta la playa, pasearon cogidos de la mano, parecía como si no pudieran dejar de tocarse. Clara estaba nerviosa, no paraba de hablar, le contaba lo bella que era aquella isla, lo tranquilo que se vivía allí, como la habían acogido aquellas gentes. Gustavo la escuchaba, preguntándose, ¿Por qué estaba tan nerviosa? De repente se paró, ella lo miró sorprendida.

    -¿Qué pasa Clara?

    -Nada.- Se apresuró a responder. Pero por dentro se sentía excitada a la vez que aterrada. Sabía que a él solo le haría falta chasquear los dedos para que ella acudiera a su lado. No podía resistirse al amor que sentía por ese hombre. ¿Qué pasaría cuando él se fuera? Siempre iba a sentirse sola y desolada.

    -¿Nada? - Preguntó él al ver reflejado el cruce de emociones en sus ojos.

    -Nada.- Volvió a repetir sin poder aguantarle la mirada.

    El supo lo que pasaba, en cuanto ella apartó la mirada. Creía que la iba a abandonar de nuevo. Sabía que no era muy bueno con las palabras, le demostraría lo que sentía.

    -Vamos.- Dijo él tirando de ella.

    -¿Dónde vamos?

    -A mi hotel.- Oyó como ella contenía la respiración.- Quiero estrecharte contra mi cuerpo, sin nada que se interponga, deseo perderme en ese cuerpo tuyo que me arrebata la razón, deseo hacerte gozar hasta que te olvides de todo… - La sugerente voz de Gustavo había llegado al alma de Clara, lo que él decía era lo que ella deseaba, sintió una flojera en su interior, una debilidad muy placentera. Se recostó contra el duro cuerpo masculino y se abandonó.

    Se pasaron la noche haciendo el amor, un roce, una mirada, un suspiro, una caricia… Bastaba para encender Las llamas del amor.

    Al amanecer Clara estaba cabalgando sobre las caderas de Gustavo, feliz, abandonada a las sensaciones más puras. Gustavo sintió como el dulce cuerpo de ella se tensaba, oyó como se formaba el gemido que la llevaría al éxtasis, la cogió por las caderas, guiando sus movimientos, y los dos se abandonaron a la satisfacción suprema. Cuando pudo abrir los ojos, la miró amorosamente y vio humedad en los ojos ámbar, ella tenía las manos sobre las de él, se las cogió y suavemente tiró de ella para que descansara sobre su pecho.

    -¿Qué pasa amor?

    -Soy feliz.

    El se sintió masculinamente satisfecho. Se quedó dormido al cabo de unos minutos. Ella no tuvo la misma suerte. Amaba a ese hombre más que a su vida, él tarde o temprano se marcharía, y ella quedaría destrozada.

    Se levantó del lecho y se dio una ducha, luego pidió al servicio de habitaciones que subieran café, se sentó en una hamaca de la terraza, pensativa.

    Antes de abrir los ojos, Gustavo se dio cuenta de que estaba solo en la cama, la llamó pero ella no contestó, ¿Dónde estaría? Se levantó y la vio en la terraza, salió al exterior.

    -Te he estado llamando, ¿No me oías? - Dijo él sentándose con una pierna en cada lado de la hamaca. Iba desnudo, Clara vio lo excitado que estaba y contuvo el aliento. Al instante sintió que sus entrañas se humedecían.

    -¿Siempre andas desnudo cuando te levantas?

    -Depende.- Una sonrisa bailaba en sus ojos.- ¿Te molesta?

    Ella negó con la cabeza, sentía un nudo en el pecho. La noche anterior había tomado la resolución de disfrutar de los momentos en que él estuviera a su lado. Ahora con el sol sobre el cuerpo, se dio cuenta que se sentiría muy desdichada cuando él se marchase. Tenía que terminar con aquella agónica situación, había dejado que su corazón se volviera vulnerable.

    -¿Cuándo te marchas? - A él le sorprendió la pregunta, la miró a los ojos intensamente. - ¿Qué estas haciendo aquí?

    Ella creía que él había ido allí a pasarlo bien una o dos noches y que luego volvería a desaparecer de su vida. Ya era hora de aclarar las cosas entre ellos.

    -¿Qué te crees que estoy haciendo aquí?

    -No lo sé.- Dijo ella sin poder sostener la mirada de él, miró sobre su hombro hacia el mar.

    El le cogió el mentón para que ella lo mirara.

    -Estoy aquí… por que me he dado cuenta que no puedo vivir sin ti.- Dijo sin soltarle la barbilla.- Estoy aquí por que te amo. Fui un tonto al no darme cuenta antes.

    Clara abrió la boca para decir algo, pero no le salían las palabras. El la cogió por la cintura y la atrajo contra su pecho.

    -Ahora dímelo tú.

    -¿El qué? - La voz de ella era confusa.

    -Que me amas.

    Las manos de ella lo cogieron por las mejillas.

    -Te amo…pero…

    -¿Pero qué?

    -¿Cómo vamos a conseguir que esto funcione? Tu eres feliz con tu trabajo y yo con el mío, viajas mucho, yo quiero tener hijos además he visto a las mujeres quedarse con la boca abierta a tu paso, no sé si lo podría soportar… - Hablaba atropelladamente, a Gustavo le encantó.

    -¿Te pondrías celosa? - Dijo sonriendo.- Por que yo he visto a los hombres babeando a tu alrededor.- Dijo pensando en la noche anterior.- Pero confío en ti, sé que si los dos nos lo proponemos, nuestra relación funcionara. Tendrás que tener mucha paciencia, yo no siempre estaré contigo, pero intentare pasar todo el tiempo que pueda a tu lado. Y en cuanto a los hijos… yo también quiero tener hijos, nuestros hijos… Sé que seré un padre horrendo, me gustan los niños y tiendo a consentirles demasiado, también sé que tratare de sobre protegerlos, pero allí estarás tú para dar equilibrio a sus vidas.

    Clara se sentía feliz, ante ella se abría un futuro incierto, con un hombre al que amaba por encima de todas las cosas, y él acababa de abrirle su corazón. Los dos necesitarían mucha paciencia, pero con amor lo conseguirían.

    Lo besó con tanta efusión, que él se sintió mareado por la fuerza de la pasión. Cuando la sintió derretirse contra él se levantó con ella en brazos y la llevó a la cama. Gustavo se tendió con ella contra su corazón.

    -Dímelo otra vez-

    A ella no le hizo falta que especificara más.

    -Te amo.
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    El aire acariciaba su rostro y las lagrimas tibiamente se deslizaban por sus mejillas, con los brazos extendidos sobre el suelo sentía como si la fuerza de vida se estuviera extinguiendo de su cuerpo, ante tal desastre percibía como un hombre se arrodillaba ante ella sujetándola entre sus brazos, la miraba enloquecido y no hacía más que llorar como un pequeño niño mientras sus lágrimas caían sobre ella…gritos desgarradores un llanto tan doloroso que arrugaba el corazón de quien fuese y por más que trataba de enfocar su rostro lo único que lograba contemplar eran sus hermosos labios moviéndose pero no lograba entender nada, todo era cada vez más confuso y el silencio era abrumador… su rostro siempre era borroso tal vez porque sus ojos se llenaban cada vez mas de lágrimas nublando su vista ¡quizás y solo quizás pensaba ella era el amor de su vida!. Todo obscurecía a su alrededor como si estuviera cayendo a un pozo sin fondo y las paredes en él se teñían de sangre cada vez más, el abismo la consumía y ella no hacía más que caer ya sin vida… en un sobresalto despertó de aquella pesadilla ¡sí! solo era un mal sueño, estaba temblorosa, sudaba y aun salían lágrimas en sus ojos ¿Qué era aquel sueño? constantemente lo tenía pero ¿Por qué? el caso era que cada noche desde hace algún tiempo soñaba con lo mismo y cada vez más se sentía angustiada, si tan solo era un sueño ¿Por qué lo sentía tan real? porque le dolía tanto y quien era aquel hombre a quien soñaba, el echo era que por más que pensaba no lograba descifrar el misterio y eso era algo que la tenía agotada, sacudió la cabeza y salió de su ensimismamiento, miro el reloj eran apenas las dos de la madrugada y ya no podía dormir pensaba y pensaba pero siempre terminaba en el mismo lugar, al cabo de un rato el cansancio y tantas noches en vela hicieron lo suyo sin más se volvió a quedar dormida.

    

    Al amanecer hizo lo de costumbre se giró sobre si misma boca arriba y despejo su rostro de aquella melena rebelde, parecía un adorable gatito estirándose en la cama mientras bostezaba como si rugiera en silencio, volteo a ver el reloj y como alma que lleva el diablo se paró de la cama.

    

    -¡dios mío que tarde es!... –todavía bajo los efectos del sueño bostezo…-¡que cansancio!... –y no era para menos tanto trabajo y poco sueño habían repercutido en ella -Ya va a ser hora de trabajar y no tardan en despertar ¡mejor me apresuro o por seguro que me meto en problemas!

    

    Tendió su cama y entro al baño apresurada, en verdad le encantaba ducharse y es que no todos tenían el privilegio de tener una bañera como la suya siquiera la suficiente agua para poder hacerlo sentir las gotas de agua acariciando su hermoso cuerpo como si miles de plumas estuvieran abrazando su piel tan blanca como la nieve, ahora era algo que envidiarle pues ella la poseía por naturalidad en cambio otras tantas mujeres de la alta sociedad tenían que valerse de artimañas impensables un poco vergonzosas para poder verse como ella pero en su infancia había sido todo lo contrario siendo aborrecida por la gente del campo pues no era tan común que los niños ahí fueran tan pálido incluso se rumoreaba que ella era producto de una infidelidad pues solo los hijos de nobles poseían ese tono de piel y no hacían más que llamarla bastarda, lo cruel de todo esto es que ella no se sentía perteneciente a ningún lado y es que en ambos lados era rechazada tal vez envidiada por su belleza…el tono melocotón en sus mejillas le daba la apariencia de una muñequita de porcelana, algo muy tentador para cualquier hombre, una piel firme y tonificada por el extenuante trabajo que realizaba en el campo, aquellos rizos que se le formaban entre rojizos y nacarados en su abundante mata de cabello largo la hacían parecer un pequeño demonio realmente era hermoso y gracioso a la vez, cada mañana al despertar su cabello perecía tener vida propia como si flotara y se empeñara en caer uno que otro rizo sobre su rostro buscando por sí mismo la luz del sol que entraba por su ventana y ella como de costumbre despejando una y otra vez el rostro de esos risos tan rebeldes arrugando su naricita respingada en gesto de enfado… los labios tan carnosos y rosados como si todo el tiempo estuvieran siendo mordisqueados.

    

    Las gotas de agua resbalaban sobre sus curvas sinuantes sin llegar a ser exageradas, también por sus pechos proporcionados a su figura, todo en su lugar, propio de una mujer joven , nada que envidiar a aquellas mujeres restiradas que la despreciaban por ser lo que era, eran una brujas y solo visitaban a la señora por interés eran tan hipócritas y falsas que fingían estar interesadas en la salud de doña Magdalena…por más que lo deseaba no lograba entender a aquella gente llena de costumbres y creencias tan vánales que no hacían más que aparentar una sociedad que solo poseía títeres a voluntad del que más poder tenia, humillar y despreciar a quien no poseía riquezas materiales para demostrar su valor y tener que estar todo el tiempo cuidando sus espaldas esperando no ser apuñalado por la traición, no quería tener que ver en ningún sentido con aquella gente, a veces observaba a aquella damas tan distinguidas con modales intachables decirse amigas y cuando menos sentían hablaban de sí mismas entre sí ¡solo olía a traición! era como vivir sin vivir, un cuerpo sin vida a voluntad de las apariencias aunque en el fondo deseasen ser otros, creía que a lo mejor por eso la gente rica los odiaba a ellos los pobres por vivir como deseaban porque abajo se conocía el verdadero sentido de la amistad, de la lealtad y el amor entre otras tantas cualidades y parecían poseer más felicidad una que el dinero no compra, aquellos sentimientos y valores que hacen a una persona realmente “humana” al menos esa era la idea que tenía, aunque estaba consciente de que había sus excepciones como la señora de la casa quien desde que ella había llegado a trabajar ahí la había tratado con dignidad y respeto tal vez más de lo que se estaba permitido, era una viejita con carácter fuerte pero dulce muy inteligente y a pesar de su edad no era una mujer que se dejara sugestionar por las santurronas del pueblo.

    

    A menudo organizaba reuniones esperando ver a su familia de vuelta y aunque sabía que eso no era posible aun así lo hacía, siempre que se presentaba alguna oportunidad le rogaba a su nieto regresar a casa con ella aunque al final no tuvo más opción más que rendirse, fue ahí donde ella opto por una dama de compañía para terminar de una vez por todas con su soledad y ahora esa era Janeth quien poco a poco fue ganando el aprecio y confianza de doña Magdalena al punto en el que no había cosa que ella no supiera de la viejita incluso los desmanes del nieto, una incógnita más en la vida de Janeth pues a pesar de saber casi todo aun no lo conocía ¿Por qué nunca se había dignado a visitar siquiera una vez a su abuela?

    

    Saliendo de la ducha comenzó a arreglarse lo más pronto posible y es que su cabello era el que más tiempo le hacía perder, aquellos rizos eran tan rebeldes que una vez estuvo a punto de cortarlos…termino exactamente cuándo sonó la campanilla, era hora de salir pues la señora Magdalena ya la esperaba.

    

    - ¡Janeth! si vas a seguir siendo mi dama de compañía sera mejor que no seas tan impuntual, no me gusta esperar y si te escogí como tal fue porque pensé que eras una joven responsable pero si no es así enseguida te asigno en otro lugar de la casa ¡así que ya estas avisada! una más y… ¡dios esta jovencita si que me saca canas verdes, si no fuera porque te aprecio sabe dios qué sería de ti, bueno vámonos ya es tarde!

    - Si Señora disculpe mi tardanza ¡le juro que no volverá a pasar!

    - No jures en vano chiquilla.

    La verdad era que la señora Magdalena era demasiado bondadosa y le tenía mucha consideración a Janeth, se podría decir que secretamente le tenía un cariño y aprecio muy profundo pues le recordaba a su preciosa Catherine que años atrás había perdido la vida.

    -Bueno quiero que me ayudes a escoger colchas, alfombras, cosas para una habitación masculina pues mi querido James vivirá ahora en la casa y necesito que se sienta a gusto ¿entendido?

    -¡Si señora!

    -¡Hay Yaneth no sabes que dichosa soy! mi nieto por fin regresa a casa.

    - A mí también me da mucho gusto verla tan feliz señora ¡En verdad se lo merece! es muy buena con todos y dios recompensa la bondad.

    - Gracias querida, solo espero que tú también estés mucho tiempo a mi lado.

    - ¡Si señora Magdalena! si dios lo permite.

    - Bueno…ya dicho todo comencemos con las compras.

    ¿Cómo…el nieto de la señora iría a vivir con ellas? ¡Eso sí que era una noticia! Después de tanto negarse la oveja descarriada regresaba por si sola al corral, hacía ya tantos años no pisaba esa casa y ahora todos corrían de un lado a otro ajetreados tratando de dejar su habitación lo mejor posible, era tanta la emoción de doña Magdalena que sin pensarlo dos veces había puesto la casa patas arriba.

    Doña Magdalena le había contado a Yaneth que cuando James era apenas un niño de 5 años Catherine se había separado del padre regresando a casa y nadie sabía el motivo…decían que era un hombre malo y que no hacía más que golpearla, otros que era un mujeriego y que una mujer había tenido que ver con su separación nada a ciencia cierta y al fallecer Catherine la familia no había tenido más opción que entregar a James en manos de él…era un misterio lleno de dolor y tormento, cuando Yaneth preguntaba mas de lo que debía todos en la casa se ponían nerviosos y le decían que no metiera las narices en lo que no debía o podía meterse en problemas.
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    - ¡Por fin terminamos señora Magdalena!

    - ¡Si Yaneth por fin terminamos ahora solo nos queda esperar-

    

    Ambas conversaban alegremente mientras paseaban por la alameda central, miraban aparador por aparador aquellas joyas tan hermosas.

    

    -¡Señora se siente bien!-

    

    Algo en el aparador había paralizado a la dulce anciana y no hacía más que mirar a través de el con los ojos vidriosos, miro a Yaneth sin emitir palabra alguna pero no pudo más sin querer comenzó a llorar en silencio, trato de disimularlo pero aquella emoción era tan fuerte que ni ella misma entendía aquella situación.

    

    - ¿Señora Magdalena se siente bien? que paso hace apenas unos momentos estaba muy contenta ¿porque ese cambio tan repentino?. -Yaneth la observaba muy preocupada seguía sin decir nada y no hacía más que mirar aquel aparador provocando en ella una tremenda curiosidad así que siguió la mirada de la señora Magdalena percatándose que miraba un hermoso collar…hubo un momento de silencio hasta que la señora decidió hablar.

    - ¡Es solo que este collar me ha traído tantos recuerdos! hace mucho tiempo cuanto Catherine ¡mi hija! tenía más o menos tu edad para su presentación en sociedad mi amado esposo le obsequio un collar muy parecido a este que por cierto desapareció cuando ella murió ¡juraría que es el mismo!... si tan solo pudiera regresar el tiempo y rescatar a mi hija tal vez ahora todo sería distinto… -Doña Magdalena estaba tan turbada, dolorida, tantos recuerdos inundaban su cabeza.

    Sí que era un hermoso collar tenia un dije en forma de orquídea con un pequeño rubí en el centro y el colgante estaba echo con pequeñas perlas.

    -Bueno ¿sabe? mi padre solía decir que no es bueno aferrarse al pasado, tal vez la esencia de los que nos dejan en este mudo esté a nuestro alrededor pero no en los objetos… pienso yo que más bien perdura en nuestra memoria, en nuestro corazón y no es bueno que usted siga condenándose por algo que siempre fue ajeno a usted ¡hace tanto tiempo que paso! Y aun no puede superarlo… la entiendo y es algo muy normal ¡es lógico! La amaba y es eso lo que le impide estar en paz pero piense si ella estuviera aquí parada frente a usted ¿qué cree que le diría?... –Doña Magdalena la miraba pasmada realmente Janeth era una jovencita asombrosa, Janeth la miraba esperando alguna reacción sonriendo… - Es más que obvio, sé que ella en primer lugar jamás la culparía a usted por lo que paso ni mucho menos desearía verla así ¡Despierte a la vida…recuerde! “él hubiera no existe” no se martirice más, las cosas son como son y tienen una razón de ser ¡nada en este mundo pasa así porque si! tan solo queda guardar el recuerdo de nuestros seres amados ¡aquí! en nuestro corazón y orar a dios por los que aún siguen con vida… tal vez Dios y la vida le están dando otra oportunidad con su nieto.

    - Es difícil aceptarlo Yaneth y es que son tantos recuerdos ¡como si hubiera sido ayer! recuerdo que mi amado esposo llego en aquella ocasión con una sonrisa tan cálida como nunca y sus ojos brillaban de tan solo ver a Catherine, se había convertido en toda una mujer ¡era tan hermosa!...al bajar las escaleras se veía tan radiante luciendo su vestido y en ese instante mi esposo le estaba obsequiando aquel colgante ¡combinaba a la perfección con su vestido de seda!... –reía aun con los ojos vidriosos… -el color de la piedra ¡un rubí como el color de la misma sangre viva! decía mi esposo.

    - Aquellos recuerdos son los que usted debe conservar señora Magdalena, ya no se castigue más y menos ahora que viene su nieto a vivir con usted o podría afectarlo sin darse cuenta.

    - Tal vez tengas razón, no es momento para la melancolía ¡mi nieto por fin regresa a la casa después de 20 años! – una pequeña sonrisa resplandeció en la cara de la viejita

    - Sí además ¿no cree que dios le este dando una oportunidad ahora con su nieto? a lo mejor es una manera de hacer feliz a su hija donde quiera que se encuentre.

    

    Mientras caminaban en silencio la señora Magdalena se veía perdida en su pensamientos y la verdad era así, Janeth por su parte pensaba en aquellas palabras ¡rojo como la misma sangre viva! le recordaba aquel sueño sintiendo calosfrío recorrerse por todo su cuerpo. La señora estaba sumamente sorprendida, la forma de pensar de Janeth era tan peculiar ¡era tan solo una jovencita! pero su forma de pensar parecía la de una mujer adulta…se parecía tanto a su hija, si darse cuenta le estaba tomando mucho cariño… más del que ella misma quisiera, por otro lado Janeth seguía preguntándose que era tan turbio que no podía saber ¡que había sucedido con Catherine! porque tanto misterio.

    Ahora que lo pensaba no había siquiera un retrato de ella en la casa, no sabía cómo era en realidad de echo todas las paredes estaban vacías, solo el salón principal tenía un retrato gigante de un adorable pequeñito con los ojos tristes ¿que trataban de decir esos ojitos? al parecer era el nieto de la señora Magdalena pero ¿porque nunca acudía a la casa de su abuela? por lo que sabia siempre que la veía prefería que fuera lejos de la casa ¡cuánto misterio! Corrían los rumores que cuando había muerto Catherine…el señor de la casa había mandado a quitar todos los retratos de las paredes hundiéndose en una gran depresión que lo llevo a la muerte.

    

    - Bueno prosigamos con la compras antes de que oscurezca ¡quiero hacer una fiesta de bienvenida digna de mi nieto! ¿Si compraste todo lo que te pedí verdad?

    - ¡Si señora! bueno solo faltaron un par de toallas es que no las tenían y llegan hasta mañana pero no se preocupe mañana mismo llego temprano con ellas y las acomodo en el cuarto del joven.

    - Esta bien, si ya es todo regresemos a casa estoy muy cansada y quiero llegar a descansar.

    Janeth solo sonrió…pensaba como es que doña Magdalena había sido tan fuerte después de todo lo acontecido en su familia ¡sí que era una mujer admirable!

    - ¡Espera Janeth! no me puedo quedar con las ganas regresemos a esa tienda, tengo que comprobar algo.

    Era una viejita demasiado obstinada, cuando llegaron a la tienda la señora Magdalena había pedido ver el collar, lo miro detenidamente y cuando lo volteo no pudo evitar llevarse las manos a la boca sorprendía.

    -¡Como, no es cierto…no!... –No podía evitarlo la emoción de tenerlo en sus manos le había conmovido demasiado y ahora no hacía más que llorar abrazando aquel collar.

    - Señora que pasa ¿se siente bien? sera mejor que nos vayamos a casa…me está asustando ¡hágame caso por favor!

    - No Janeth estoy bien es solo que en estos momentos hay tantos sentimientos encontrados dentro de mí, sé que tienes razón y que debo superarlo pero no pude evitar regresar a ver el collar, algo en mi corazón me decía que este era el mismo y no se equivocó ¡mira este es el nombre de mi hija! no hay duda, disculpe caballero en donde ha obtenido este collar, como es que…

    - ¡Sisisi! como sea señora el collar es propiedad de la tienda y si lo quiere va a tener que pagar por él.

    Janeth estaba molesta y no le estaba gustando la manera en la que aquel hombre se estaba dirigiendo a la Señora Magdalena.

    - ¡Más respeto! fíjese como le está hablando a la señora ¡que no sabe quién es! que le parece si mejor llamamos a la policía y que ellos sean los que decidan ¡usted tiene más que perder!

    - Pero señorita no creo que haya razón para ponernos en esa actitud… ¡señora! me disculpo con usted si la he ofendido ¡total! se lo diré pero no lo entregare sin nada a cambio por lo menos tengo que recuperar lo invertido.

    - ¡¿Qué?! Como se atreve… porque vamos a pagar por algo que no le pertenece.

    - ¡Mire! yo no tengo la culpa de sus descuidos…pague por él y ¡por lo menos tengo que recuperar mi inversión!

    - Está bien Yaneth le daré el dinero…lo único que me interesa es tenerlo de vuelta y saber quién se lo vendió ¡si es tan amable!

    - ¿Y qué me garantiza que esto no me acarreara problemas?

    - No se preocupe le doy mi palabra ¡nadie lo sabrá!

    -Bueno ¡siendo así tratare de confiar en ustedes! De todas maneras no tengo más opción o ¿sí?...la semana pasada vino un hombre ya grande algo delgado con el pelo medio largo muy canoso ¡parecía un vagabundo! por cierto se veía muy misterioso y tenia una cara de preocupación como si se estuviera escondiendo de alguien, miraba para todos lados y al comprobar que nadie lo seguía me mostró el collar, él sabía que valía mucho pues no hacía más que mirarme con una sonrisa malévola limpiándose la boca de su inmundicia con la manga de su saco harapiento, a larga distancia se podía ver con claridad el valor de este collar ¡no es muy usual ver este tipo de piedras! de echo solo las mujeres de los hombres más ricos lucen estas joyas ¡como iba a desaprovechar menuda oferta! Por eso se lo compre sin pensarlo dos veces…al momento que recibió el dinero ¡salió corriendo de aquí a toda prisa! últimamente lo he visto rondar por aquí, aveces en el parque de enfrente se sienta por un rato con la mirada perdida en el cielo, parece como drogado.

    - ¿Sabe cuál es su nombre?

    - ¡No! pero puede venir a buscarlo, normalmente está aquí entre semana en la mañana ¡como siempre! sentado en las bancas del parque.

    

    La señora Magdalena no encontraba la hora de tener de vuelta consigo aquel collar, en realidad no le importaba nada más, aun sí le hubieran pedido la mitad de su fortuna la hubiera dado, la verdad que era muy importante para ella.

    

    - Gracias ¡vámonos Yaneth ya es hora!

    Por fin había terminado el día, al parecer la suerte de doña Magdalena estaba cambiando para bien ¡que más podía pedir! Tenía una dama de compañía que siempre lograba hacerla sentir bien, un nieto que por fin regresaría a su lado y el collar de Catherine de vuelta ¡mañana seria el gran día el señor James llegaría a casa! Todo era perfecto.


    
      
    


    Capítulo 3

    

    Era el gran día, por fin James estaría de vuelta en casa y tan solo faltaban unas cuantas horas, doña Magdalena parecía un trompo de un lado a otro procurando que todo quedara a la perfección mientras que Janeth no hacía más que correr detrás de ella tratando de hacer que se tomara sus medicamentos.

    

    - ¡Janeth!

    - ¡Si señora! en que puedo ayudarle.

    - Necesito que subas y me traigas una pequeña cajita que esta guardada en uno de los cajones de mi buro.

    

    Mientras bajaba por las escaleras Janeth miraba con detenimiento aquella cajita al parecer era un regalo para James algo pequeño, posiblemente un reloj.

    

    -Tome señora aquí esta.

    

    Janeth le estiraba la mano entregándosela pero la señora Magdalena lo rechazaba empujando su mando hacia ella.

    

    -Es tuyo…ábrelo.

    Janeth la miraba confusa se sentía conmovida y no era para menos nadie jamás en su vida le había obsequiado algo y nunca hubiera imaginado que el primero en hacerlo fuera su patrona.

    - Gracias señora pero de verdad no tiene por qué hacerlo, ya suficiente he tenido con el trato que me ha dado y me doy por bien servida.

    - Nada de eso Janeth al contrario tu haz echo más de lo que te imaginas ¡llegaste a mi vida cuando más sola me sentía y la llenaste de alegría! Esto es en agradecimiento por todo lo que has hecho por mí aunque no fuera parte de tu trabajo.

    -¡Anda ya ábrelo Janeth!

    - Pero señora como cree.

    

    Doña Magdalena insistió hasta que Janeth abrió la cajita, al ver lo que había en ella Janeth perpleja no hacía más que mirarla sorprendida y como no ¡era muy hermoso! no podía creerlo ¿Cómo era posible? no lo entendía y no hacía más que buscar alguna explicación. Al ver la reacción de Janeth la señora sonrió explicando la rozan del regalo.

    

    -¡Sabes que este collar pertenecía a mi hija! Pero también sé que tienes razón, la esencia de nuestros amores no está en las cosas ¡está en el corazón, en nuestra memoria! Y no puedo seguir aferrándome a las cosas ¡Al pasado! Aunque no puedo negar que sigue habiendo cierto aprecio por él pero lo tengo más por ti así que quien mejor que tú para conservarlo ¡has demostrado por encima de todo lealtad y amor a esta vieja sin merecerlo! Y es que me recuerdas tanto a mi hija, tus palabras me han reconfortado le has dado tranquilidad a mi corazón y la manera en cómo me defendiste en aquella tienda me conmovió mucho.

    - ¡Pero señora era de su hija!

    - Es mi decisión ¡complace a esta vieja en algo!

    - Está bien señora…pero…aun así ¡es un hermoso collar! ¿Alguien como yo usándolo?

    - Quiero que lo uses mañana ¡es una buena ocasión! ¿No te parece? cuídalo más que nada en el mundo.

    - ¡Si señora se lo prometo mas que nada en el mundo! lo atesorare gracias muchas gracias.

    -A ti… ¡Janeth! No olvidaste las toallas o ¿sí?

    -¡Las toallas! Enseguida vuelvo señora.

    Janeth apresurada corría por la alameda esperando encontrar aún abierta la tienda…al llegar pasando por la joyería donde habían comprado el collar pudo divisar a lo lejos a un par de hombres discutiendo y forcejeando.

    -¡Donde lo tienes maldito cabrán! es mejor que me lo regreses ¡sé que fuiste tú!

    Uno de los hombres reía histérico a pesar de estar siendo golpeado.

    -¡No te confundas muchachito! conmigo no te metas…que mi apariencia no te engañe ¡Si me lo propongo puedo llegar a ser realmente peligroso! así que déjame en paz.

    Janeth miraba horrorizada, le sorprendía ver aquel vagabundo tan quitado de la pena, se veía grande pero aun así era forzudo, cuando aquel hombre le lanzo el primer puñetazo el vagabundo respondió con otro más fuerte revolcándose ambos en el suelo hasta que llego la policía a separarlos llevándose solo al vagabundo quien no para de maldecir.

    - ¡Te vas a arrepentir maldito hijo de perra! te juro que te mato ¡te mato! en cuanto salga de esta, suéltenme ¡suéltenme cabrones! ¡Te matare te lo juro!

    - ¡Va…patrañas mugroso vagabundo! toda tu gente pobre como tu debería estar en el mismo lugar ¡pudriéndose en la cárcel!

    - Señor ¿está bien? no se preocupe esta sabandija va a durar mucho tiempo en la cárcel es buscado por asesinato.

    

    Janeth siguió con su camino ¡sí que le había sorprendido la pelea! que agresividad la de aquellos hombres pero no podía evitar sentirse molesta ante la manera de expresarse tan soberbia y despectiva de aquel supuesto caballero, al llegar a la tienda olvido aquella disputa enfocándose en el pedido procurando llegar lo más pronto posible a la casa.

    

    - Señora ya he regresado ¿hay algo en lo que pueda ayudarle?

    - Gracias Janeth no te preocupes por mí pero si necesito que ya te arregles recuerda que hoy es el gran día así que corre ¡arréglate! y no olvides ponerte el collar que te obsequie.

    -Pero ya estoy arreglada ¿acaso no me veo bien?...-Janeth se ruborizaba, estaba tan apenada, pensaba que estaba excelente para la ocasión ¡de verdad que era un caos!

    - ¡Lo suponía! no te preocupes pensando en eso compre unos vestidos a una nueva diseñadora dijo que eran de importación ¡no suelo comprar a gente que no conozco pero me llamaron la atención!

    - ¡En serio señora! Pero como se fue usted a molestar… no los puedo aceptar ¡ya son demasiados regalos por un día!

    -No te preocupes muchacha ¡Te los mereces!

    -Doña Magdalena no encuentro palabras para agradecer todo lo que usted está haciendo por mí ¡gracias!

    -Anda apresúrate y dejémonos de sentimentalismos…corre a probártelos veras que vestidos tan peculiares.

    -Porque lo dice señora.

    - Cuando los veas por ti misma entenderás ¡la calidad de su costura es muy alta! Además me llamo mucho la atención un cuadro colgado en la pared de la boutique que tenía una frase escrita “Mejor hacer Rolls Royce que Fords”.

    - Qué curioso que habrá querido decir.

    - ¡Dios sabrá! Pero qué manera tan singular de comparar vestidos con automóviles ¿no lo crees? ahora manos a la obra quiero que te veas bien ¡no pensaras que la llegada de mi nieto es cualquier cosa! ¿Verdad? eres mi dama de compañía y tienes que estar a la altura.

    

    - Pero señora ¿y usted?

    - Por mí no te preocupes…Anita me ayudara así que arréglate con calma.

    - Está bien señora enseguida vuelvo.

    

    Al ver los vestidos quedo maravillada ahora entendía a que se refería doña Magdalena ¡realmente eran hermosos! se marcho con los vestidos muy emocionada jamas le habían regalado tantas cosas y menos tan costosas… estaba muy agradecida, entre ellas se estaba formando un lazo de amistad muy fuerte, algo raro porque al fin y al cabo ella no dejaba de ser una empleada más y no era bien visto que se formaran ese tipo de amistades.

    

    - Haber vamos a ver cuál debo ponerme…el que combine mejor con el collar mmmmm ¡a ya se! este es perfecto y ademas combina con los zapatos que me dio y entonces ¿como debo peinarme?

    

    Había elegido un vestido de noche delphos inspirado en la antigua Grecia con un escote pronunciado y bordados muy finos en plata y pedrería roja… la tela en un color blanco marfileño, tenía un corte imperio sujetándose debajo del pecho con una cinta de seda roja a modo de cinturón adornada con piedras de cristal y acompañado de un velo Knossos… era un vestido realmente suntuoso ¡muy bonito! y entallaba a la perfección en su silueta, el cabello se lo había recogido por completo con algunos risos al rededor, bueno eso era natural pero la hacía ver realmente hermosa y sexy ¡seguro que seria motivo de escándalos y envidias!

    

    Cuando bajo las escaleras la señora Magdalena queda boquiabierta muy conmovida… se veía muy bonita y es que le recordaba a su hija bajando por las mismas escaleras para ser presentada en sociedad, tenía algo de nostalgia.

    

    - ¡O Janeth eres una jovencita realmente encantadora! pero basta de sentimentalismos espero que todo esté en su lugar, los invitados no tardan en llegar.

    - ¡Las toallas! las he olvidado… – pensó Janeth… - discúlpeme señora Magdalena en seguida vuelvo, se me ha olvidado algo no tardo.

    - ¡Espera Janeth quiero que conozcas a mi nieto!

    Estaba tan apresurada pensando en las toallas que había ignorado a doña Magdalena subiendo a toda prisa las escaleras.

    - Por cierto en donde andará este hombre ¡hay dios esto es un desastre! Los invitados están por llegar y nada que aparece mi nieto.

    

    Yaneth tomaba las toallas procurando dejarlas en el cuarto del joven antes de que empezara la fiesta y doña Magdalena se diera cuenta, prosiguió con su tarea entrando a la habitación pero no podía ver nada, al parecer el apagador no servía cosa rara pues la señora se había asegurado de que todo estuviera en perfecto estado, estaba tan obscuro que tuvo que guiarse a tientas hacia el baño…y dejo las toallas, al tratar de salir tropezó cayendo al suelo ¡sí que le había dolido! provocando que soltara una maldición.

    

    Cuando se sobaba y hasta que sus ojos se adaptaron a la obscuridad se dio cuenta que alguien la observaba… dedujo que era el nieto de la señora sintiéndose una idiota con la cara tan caliente de vergüenza que agradeció en ese instante que no hubiera luz en la habitación además suponía que para esas horas el ya había llegado pero por el trabajo que tenía ella no había podido estar en la bienvenida con todos los que trabajaban en la casa y se había olvidado por unos instantes de que él ya estaba ahí.


    
      
    


    Capítulo 4.


    
      
    


    Como pudo se paró del suelo sacudiéndose el vestido en señal de nerviosismo.

    

    - Disculpe señor no era mi intención entrar sin avisar…es solo que pensé que no había nadie aquí.

    -¡Vaya boquita!... –James se paraba lentamente de la cama recargándose en una de las esquinas de la habitación evitando la luz de la luna para no ser visto por ella, aquella situación le estaba divirtiendo demasiado tanto que no pudo evitar hacerla desatinar…- ¿No te han dicho que una dama no debe decir malas palabras?...-La miraba esperando alguna reacción que le indicara que camino tomar como si a cada expresión estuviera estudiando la reacción de Janeth…- ¿O que no debe entrar al cuarto de un hombre sola? A no ser que…-Estaba dando en el clavo por seguro que aquel comentario tan desatinado la haría rabiar, Janeth sabia a que se refería y le resultaba demasiado ofensivo como para quedarse cayada y aun así mantuvo la calma…- ¡mucho menos sin tocar y esperar el “pase usted”! y para colmo del nuevo amo y señor.

    

    En efecto ahora estaba segura que aquel hombre era el nieto de la señora y al parecer estaba divirtiéndose a sus costillas, eso la estaba molestando demasiado y como no…el tono de James era tan burlón y sarcástico que no hacía más que demostrar su prepotencia.

    

    -¡¿Y a usted no lo educaron ni le enseñaron que no debe espiar a las damas como un pervertido?! un caballero auxilia a una dama en apuros ¡además solo he venido a dejar unas tollas! enseguida salgo su majestad -Yaneth solo le respondía de la misma forma en la que él lo había hecho y que bien se sentía… - ¡ah sí! se me olvidaba decirle el cuarto del amo y ¡señora! está del otro lado de las escaleras ¿si sabe cuál es verdad? O se lo explico con manzanas ¡con su permiso!

    

    Al salir del cuarto tenía todas las intenciones de azotar la puerta pero sabía que no podía actuar de la misma manera que él.

    

    -Al salir cierra la puerta ¡Nonono espera!...-Estaba a punto de salir cuando James había decidido continuar con el juego… -De casualidad tu no serás la dama de compañía de mi abuela o ¿sí? ¡Mira que tu arrogancia puede dejarte sin trabajo!... –James parecía un hombre peligroso aquel sarcasmo parecía haber desaparecido por completo mostrando a un hombre serio, duro de expresión… - Si se me place puedo hacer que te corra ¡cómo se debe hacer con toda tu gente!

    

    Espera esas palabras ya las había escuchado antes y realmente la estaban poniendo furiosa… no iba a permitir que un hombre como el siguiera amenazándola y humillándola ¡ahora que lo recordaba su voz era la misma que la de aquel hombre en el parque!

    

    - ¡Dios es el mismo! Que tonta como no me di cuenta antes ¡sí! tiene que ser el… -pensaba Janeth… - ¡Sí! si soy la dama de compañía de la Señora Magdalena y si cree que despreciando a la gente ¡como yo! va poder herirme de alguna manera entonces se equivoca, la gente ¡como yo! no anda haciendo escándalos en la calle ni mucho menos peleando con ¡vagabundos! ¿Me quiere correr? Hágalo ¡me tiene sin cuidado! Se trabajar en lo que sea además ¡será un alivio para mí si no tengo que volver a verlo! Al menos no tendré que tratar más con usted…haga que no me acepten en ninguna otra casa ¡así como toda su gente lo hace! no moriré de hambre trabajare en el campo ¡así que hágalo que espera!

    

    Se sentía triunfadora por haber respondido de esa manera, sí que le había devuelto el veneno y ahora esperaba una respuesta amenazadora…estaba preparada para responder como una perra si así lo necesitaba pero al contrario de lo que ella esperaba James no hacía más que reírse burlándose de ella.

    

    - ¡Tal como lo dijo la abuela! despistada hasta las entrañas y respondona hasta la médula ¡bueno! ella dijo que no te dejas ante las injusticias pero yo diría que más bien eres una ¡gata respondona!

    - ¿Disculpa? qué quiere decir con eso.

    

    Pensó que respondería con más agresividad pero su asombro fue al verlo tan tranquilo divirtiéndose a sus costillas de una manera tan mordaz, la estaba sacando de quicio pero no se lo demostraría.

    

    - ¡Si salvaje! una dama no maldice de esa manera…eso demuestra que tu no eres una dama y trata con más respeto a tus superiores tú y yo no somos iguales ¡criada!

    

    Aquellas palabras habían sido como una estaca en el corazón de Janeth pero no se dejó amedrentar y enseguida se defendió.

    

    - No, no somos iguales usted es un hombre prepotente incapaz de sentir empatía por los demás y yo soy una mujer a la que su abuelita quiere mucho ¡muy a su pesar! ¿Criada? si y a mucha honra pero al menos lo poco que tengo es gracias a mi trabajo ¡no soy una atenida! y en ningún momento lo he tratado sin respeto ¿o me equivoco? soy libre de maldecir cuantas veces quiera o es que ahora hasta eso está prohibido además lo único que he hecho es defenderme ante sus agresiones, si el señor no tiene nada mas que decir me retiro ¡ha! su abuela lo busca…la fiesta esta por empezar.

    

    Cerro la puerta detrás suyo desvaneciéndose con ella la poca luz que entraba del pasillo, James por su lado aún seguía con la boca abierta asombrado ante la manera de defenderse de aquella chiquilla ¡sí que sabía defenderse como toda una fiera! Y no solo eso hace unos momentos estaba deleitado ante la imagen del cuerpo de Janeth, aquella luz deslumbrando su silueta hacia que se viera realmente exquisito…James pensaba que tal vez no solo poseía un cuerpo tentador ¡además de interesante! Tal vez también era bonita ¡pero eso tenía que comprobarlo por sí mismo! no podía creer la osadía de aquella muchacha tan altanera pero él se encargaría de quitárselo ¡después de lo acontecido claro que no haría que la despidieran! ha el nadie le hablaba de esa manera y menos una chica de su posición ¡sería interesante su estadía en la casa! Tanto que ahora estaba considerando quedarse más del tiempo establecido. Pensó en salir de la habitación para alcanzarla y comprobar su teoría, la verdad es que lo estaba divirtiendo mucho y no solo quería escuchar la reacción de Janeth también quería verla…del otro lado de la puerta Janeth recargaba una mano en la pared, las piernas le temblaban mucho tanto que sentía desfallecerse no podía creer lo testarudo de aquel hombre y en los problemas en los que se había metido ¡ahora sí que por seguro la corrían! de pronto escucho la puerta abrirse y quiso salir corriendo despavorida pero como sus piernas no le respondían no hizo más que cuadrarse y verlo salir, era muy alto y algo fornido, al girarse para cerrar la puerta Janeth guió la mirada hacia el trasero de James contemplando su perfección y como no ¡se veía muy bien! duro y bien formado acorde a su cuerpo, tan sumida estaba en sus pensamientos que no se había percatado de que James la miraba divertido, tenía unos ojos realmente hermosos de un azul celeste tan intenso que igualaban el mismo cielo diurno rodeados de pestañas rizadas y espesas, tenía unas facciones tan varoniles pero sin llegar a ser tan toscas, sus labios eran gruesos muy bien formados y rosados que incitaban a ser mordidos, su nariz era recta y en la punta un poco respingada, su barbilla en un punto perfecto, un cabello castaño claro medio ondulado corto como de costumbre, su piel era blanca con un toque bronceado ¡dios! Y con aquel traje ceñido se veía espectacular…Janeth sacudió la cabeza algo acalorada y confusa, no sabía lo que estaba sintiendo apenas era una joven de 17 años y pensaba que no era propio de ella sentir cosas como esas no sabía que era pero de seguro era malo además él era un hombre inalcanzable para ella nada que ver incluso no lo soportaba ¡era tan engreído y arrogante! Al salir de sus pensamientos se había percatado de que James la estaba mirando con una sonrisa en la cara demostrando que sabía lo que estaba pensando gesto que provoco sonrojo en Janeth tratando de escabullirse.

    

    - ¡Con su permiso! la señora debe estar buscándome.

    

    Antes de que pudiera salir corriendo James la tomo por la muñeca jalándola con rudeza para después empujarla con algo de brusquedad hacia la pared arrinconándola entre sus brazos acto seguido la tomo por la mandíbula firmemente y la apretó pegando todo su cuerpo al de ella.

    

    -¡¿Crees que puedes venir a mis aposentos y hablarme como quieras o dejarme con la palabra en la boca?! De una vez te aviso que yo no soy la abuela para consentir tu aires de grandeza ¡te equivocas si crees que voy a permitírtelo! soy amo y señor de esta casa y si te mando a hacer algo ¡lo haces! ¡¿Entendiste?! entend…

    

    Tanto ajetreo y sentirla tan cerca de él lo estaba haciendo perder la cabeza, trataba de mantener el control y terminar la frase pero no podía, poco a poco los encantos de Janeth iban haciendo lo suyo ¡y cómo no! Ver en su rostro sonrojado una mezcla de ternura y nerviosismo y el vaivén en su pecho tan acelerado lo tenían como hipnotizado ¡era realmente provocador! sus labios hinchados incitándolo, sus ojos avellanados mirándolo amenazadoramente como una gata asustadiza…el aroma que desprendía su cuerpo a violetas lo estaban embriagando ¡tanto! que sin darse cuenta ya estaba deseando besarla.

    

    

    Capítulo 5

    

    Al final no hizo más que guardar silencio tragando saliva dificultosamente mientras miraba sus ojos nervioso para luego desviar la mirada hacia sus labios y acariciar el contorno de ellos con los dedos lentamente, al compás de la respiración James se iba acercando cada vez más a su boca y cuando estuvo a punto de besarla Janeth asustada desvió la cabeza hacia un lado.

    

    - ¿Qué pasa? ¡No me digas que nunca te han besado!...-James reía mofándose de la inocencia de aquella muchachita sin saber que aquel comentario tan indiscreto no estaba tan lejos de la realidad…-¡Pues no se diga más te haré el honor, muchas quisieran probar mis labios aunque fuese solo una vez!

    

    Cuando trato de besarla a la fuerza sujetando su mandíbula de nuevo, Janeth enfureció he impulsiva mente le dio un rodillazo en la entrepierna provocando que la soltara enseguida, solo veía como caía frente a ella…no hizo más que agarrar su entrepierna y caer lentamente sobre sus rodillas, la miraba sorprendido no podía creer la forma en como Janeth había reaccionado, las fuerzas se le iban y el aire también mientras que ella respiraba toda agitada.

    

    -¡Eso es para que aprenda a respetar a una criada! ¿Qué dirían de usted si lo vieran besándola? ¡Con su permiso!

    

    Paso al lado de él y lo miro por encima del hombro preguntándose qué hubiera pasado si ella hubiera permitido aquel beso, no podía negar que aquel hombre le atraía demasiado pero no entendía porque si apenas y lo conocía.

    

    - ¡Maldita mocosa regresa acá que regreses te lo ordeno!

    

    James le gritaba frustrado al no poder mantener el control sobre la situación, sobre ella como estaba acostumbrado con todo lo que le rodeaba. Nunca le había gustado que la llamaran mocosa así que giro furiosa sobre sí.

    

    -¡Está loco si cree que por ser dueño y señor de la casa tiene el derecho de humillar a las personas de ese modo! seré solo una criada pero yo no elegí nacer pobre trabajo por necesidad y aun así no le da el derecho de faltarme al respeto de ese modo ¡está equivocado si cree que por eso soy una cualquiera tengo dignidad y valores que en su sociedad no existen! sobre todo sentido común para saber qué es lo que trata de hacer conmigo y no seré objeto de sus burlas ¡Usted no será el primero en besarme!

    

    James estaba tan asombrado, no podía creer la osadía que poseía aquella chiquilla y como por arte de magia su enojo se convirtió en carcajadas.

    

    -De modo que nunca has sido besada ¡la mocosa nunca ha sido besada!

    

    Janeth lo miraba furiosa se sentía impotente tanto que sin darse cuenta un par de lágrimas cayeron sobre sus mejillas, las limpio y salió corriendo de ahí, maldito fuese aquel hombre como se atrevía a querer besarla y a no sentir ni el más mínimo remordimiento, lo odiaba de verdad que lo odiaba, se creía con el derecho de pasar por encima de cualquier persona y no le importaba lo que los demás sintieran.

    

    -¡Lo que me faltaba! alguien más que me quiera humillar -Pero no estaba dispuesta a permitirlo así que comenzó a maquilar en su cabeza una manera de regresarle el favor… -¡si quiere guerra, guerra va a tener!

    

    Caminaba sola de un lado a otro tratando de apaciguar la tormenta que llevaba dentro de sí y no se daba cuenta que la Señora Magdalena la observaba con rareza pues parecía una loca platicando sola por los pasillos.

    

    - ¿Janeth te sientes bien…que es lo que te tiene tan molesta?

    - Disculpe señora es solo que… ¡nada olvídelo no tiene importancia!

    

    Lo que menos quería era que la señora se enterara del irónicamente magnifico encuentro que había tenido con su nieto ¡que tal y ahora si la corría!

    

    -Janeth ¿has visto a James? no lo encuentro por ningún lado y los invitados ya están llegando ¡diablo de muchacho que andará haciendo!

    -No se preocupe señora, lo he visto y ya le he avisado que usted lo está buscando.

    -¡Qué alivio gracias Janeth a lo mejor y ya está en el salón principal!

    

    James por su lado al ver que Janeth se había ido se dejó caer por completo al suelo se giró sobre su espalda y se sobo la entrepierna, aun le dolía mucho.

    

    -Maldita chiquilla que altanera es pero que hermosa esta, su aroma que exquisito, sus ojos, sus pechos todo ella ¿todo ella? un momento me acaba de golpear y yo pienso en ella como un estúpido puberto ¡James tranquilízate! tengo la edad suficiente como para no seguir sintiendo este tipo de cosas ¡rayos que me pasa es solo una mocosa!

    

    Se enderezo, sentado aun en el suelo quedo inmóvil por unos instantes muy pensativo, cuando salió de su ensimismamiento se llevó las manos al rostro deslizándolas por sus mejillas y boca para luego pasarlas sobre su nuca y se paró del suelo entrando de nuevo a su habitación…conecto la luz y preparo una copa de absenta para poder despejar un poco su mente al cabo de un rato salió de la habitación y se dirigió hacia el salón bajando las escaleras. Cuando la Señora Magdalena vio a James bajar las escaleras hizo un gesto de atención para presentarlo.

    

    -¡Atención a todos! Es un honor para mí darles la bienvenida solo espero que estén disfrutando de la velada, me es grato poder presentarles a mi nieto James… -dirigió su atención hacia las escaleras… -como sabrán esta reunión es en honor a él así que démosle un fuerte aplauso por favor… que el resto de la velada les sea inolvidable ¡Gracias!

    

    James asentía con la cabeza mientras sonreía en señal de agradecimiento y no hacía más que buscar con la mirada aquella pequeña luciérnaga en medio de toda esa gente que no hacía más que aplaudirle.

    

    Doña Magdalena abrazaba eufórica a su nieto, estaba llena de gusto y es que hacia tanto tiempo que él no pisaba la casa donde su madre había crecido, lo llenaba de besos asfixiándolo entre tanto arrumaco como si aún tuviera 5 años cuando de pronto alcanzo a ver que una de sus orejas estaba amoratada.

    

    -¡Pero James que te ha pasado! ¿Porque traes la oreja tan morada? ¡Te han asaltado! ¿Te encuentras bien?

    

    -Nada, no lo sé, no yyyyyy ¡sí! ¿Me falto responder alguna pregunta?

    -¡Hay hijo nunca vas a cambiar! Tan bromista como siempre.

    

    James le sonrió y no hizo más que abrazarla.

    

    -Viejita no te preocupes solo he resbalado y me he pegado con algo ¡no es de importancia!

    

    James no quería que se preocupara ni mucho menos que se enterara del altercado con aquel vagabundo.

    

    - Señora Magdalena le busca afuera ¡los invitados están preguntando mucho por usted!

    

    Janeth evitaba la mirada de James toda nerviosa quien no hacía más que mirarla fijamente divirtiéndose ante su comportamiento.

    

    -Bueno hijo si tú dices que no es nada entonces dejémosle así, voy a atender a los invitados no te tardes…regresa al salón ¿está bien?

    

    -Si viejita tú no te preocupes te aseguro que los atenderé ¡más que bien!...-Era más que obvio que estaba siendo irónico dirigiendo su atención hacia Janeth.

    -¡Hay hijo! sigues como siempre tan dulce ¡mujer mas afortunada la que se case contigo!

    -¡Huuuyyy si muuuuuy afortunada!... -susurraba Janeth.

    -¡Vamos Janeth! a atender a los invitados.

    -Viejita ¿me permites un momento a la señorita? quiero saber que tan bien está haciendo su trabajo ¡recuerda que ya en estos tiempos no podemos fiarnos de cualquier lobo disfrazado de oveja!

    - ¡Hijo pero que cosas dices! Janeth es una buena muchacha eso te lo aseguro.

    -Tan solo será un momento no te preocupes además ¡que podría hacerle yo querida viejita!

    -Tienes razón hijo pero no tarden mucho ¡la necesito conmigo!

    

    Janeth trato de ir detrás de la señora, pero james la detuvo sujetando su brazo bruscamente.

    

    -¡Suélteme por favor me hace daño!

    

    A petición de eso James la sujeto más fuerte, solo quería hacerla rabiar le encantaba verla enojada y la encontraba encantadora.

    

    - ¡Aaauuuch que me suelte grandísimo idiota!

    -¡Cuida tus palabras!...- estaba furioso…- No vaya a ser que termines en la calle...-Pero no permitió que lo sacara de sus casillas - bueno a menos que…

    -Déjese de bromitas que no son graciosas y por favor suélteme ¡los demás se van a dar cuenta!

    -No te preocupes aquí nadie nos ve ¡tontita!

    -Lo esperan en el salón que acaso no recuerda que ¡esta fiestecita es en su honor!

    -¡Pues que esperen me da igual! tengo ganas de divertirme un rato ¿tú no?...-por un instante el silencio entre los dos la incomodo demasiado y trato de escabullirse pero James la sujetaba tan fuerte que sus intentos fueron en vano y el no hacía más que observarla de pies a cabeza como si la estuviera estudiando tan divertido…-¿Qué se sentirá besar a algo como tú?

    

    Janeth intento abofetearlo pero esta vez James impidió aquel golpe sujetando su muñeca ¡tenía una gran facilidad para hacerla rabiar!

    

    -¡Por favor suélteme ya y déjese de bromas tontas!...No vaya a ser que Doña Magdalena regrese y nos vea en semejante situación ¿y que le va a decir que volvió a resbalar cayendo encima de mí? ¡Usted sí que no tiene vergüenza! ¿Por qué le mintió a su abuela?... -James la miraba extrañado pero no decía nada al parecer el sabia a lo que Janeth se refería…-¿porque no le dice lo que realmente sucedió?

    -¿Ha si y según tu que fue realmente lo que sucedió? ¡A ya se! Le digo que fue cuando teníamos aquel encuentro tan acalorado ¡o le vas a decir tú!

    -¡Tal vez! pero le diré la verdad…usted no se hizo aquel moretón cayendo o ¿sí? ¡Se lo hizo con aquel vagabundo!

    

    Janeth intento zafarse una vez más jalándose pero James se molestó demasiado y la jalo por la muñeca que ya tenía sujetada agarrándola del cabello por la nuca sin hacerle daño tan solo para acercarla más hacia él y verla directamente a los ojos.


    
      
    


    Capítulo 6

    - ¡Tú no le vas a decir nada me escuchaste finge que lo que viste aquel día nunca paso!

    

    James no había echo caso del primer comentario porque había pensado que tal vez había entendido mal o solo era una coincidencia pero ahora con esa afirmación era un hecho que Janeth lo había visto aquel día en dicha riña con ese vagabundo.

    

    ¡Janeth no pudo más! el coraje y el sentimiento de ser abusada la hicieron derramar una lagrima pero no se doblego he intento darle una bofetada, James se protegió con el brazo que aún tenía en su cabello impidiendo el golpe pero Janeth estaba tan indignada que logró zafar su brazo de la otra mano de James abofeteándolo tan fuerte que el no hizo más que soltarla del cabello e inmediatamente la tomo de nuevo del mismo brazo para jalarla hacia el otro extremo del pasillo con brusquedad soltándola por completo y comenzó a sobarse la mejilla sin dejar de mirarla fijamente.

    

    -Entonces tú eras la que estaba tan embobada del otro lado de la calle aquel día ¿acaso te guste tanto? ¡Alguien tan apuesto como yo no puede pasar desapercibido!... –Risa.

    -¡Si lo observaba! y es que es tan raro ver a alguien de su clase peleando como gato arrabalero en la calle ¡que peeeenooooso! ¿Verdad?

    

    Fue la última palabra de Janeth, se retiró y de nuevo lo dejo con la palabra en la boca, no podía más necesitaba alejarse de ahí lo más pronto posible o rompería en llanto ahí mismo, al llegar al tocador de damas se encerró en el y comenzó a llorar de pura rabia se sentía impotente.

    

    -Calma, calma Janeth o terminaras por arruinar tu maquillaje.

    

    Cuando pudo controlar sus emociones se arregló y salió del baño como si nada buscando a la señora Magdalena.

    

    -Por fin te encuentro Janeth ¿dónde te habías metido? le pregunte a James por ti pero me dijo que no sabía en donde te habías metido ¡vamos muchacha!

    -Si señora discúlpeme es que me sentía un poco indispuesta y salí a tomar un poco de aire ¡pero ya me siento mucho mejor!

    -Menos mal ya me estabas preocupando ven siéntate junto a mí y James.

    

    Llegaron a donde estaba James y se sentaron junto a él, solo oían la plática de la viejita mientras se miraban de reojo hasta que una bella joven los interrumpió para saludar a la señora con el propósito de acercarse a James ¡parecían gatas en celo siguiéndole y ofreciéndosele!

    

    - Debo ir al tocador enseguida vuelvo.

    -¡Señora la acompaño!

    -¡No!, Yaneth está bien, regreso pronto quédate a hacerle compañía a James.

    - Pero señora-

    - ¡Nada quédate con él! , obedece -

    Janeth se sentía muy incómoda entre esos dos así que solo permanecía callada.

    

    -¡Hola james como estas! tanto tiempo sin verte sigues tan apuesto como siempre ¡a tu! tráeme una copa de vino niña.

    

    James hecho a reír ¡cuán humillada debía sentirse ante la arrogancia de esa mujer!

    

    -¡No soy su creada señorita! si gusta vino puede tomarlo de aquel lugar ¡con su permiso!

    - ¿Perdón? ¡Que niña tan igualada! tu abuela hace mal en tener a alguien de su clase tan cerca de ella ¿no lo crees?

    - ¡No, no lo creo! y tu tampoco tienes porque cuestionar las decisiones de mi abuela, si me permites tengo que atender a los invitados…hasta luego.

    

    Ese comentario le había molestado tanto, no soportaba a las mujeres tan superficiales y mucho menos que quisieran cuestionar las decisiones de su abuela, la joven se quedó sorprendida estaba tan molesta, llegada la noche al terminar la fiesta Janeth se despidió de la señora, era hora de descansar aunque dudaba que pudiera pegar el ojo en toda la noche.

    

    -Buenas noches señora que descanse, si no desea nada mas me retiro a mi habitación.

    -No gracias Janeth que descanses.

    

    Cuando por fin pudo estar sola sus pensamientos comenzaron a volar, se sentía mal, seguía pensando que su estadía en la casa iba a ser un verdadero infierno con James ahí aunque no podía negar que le atraía, sus ojos eran un tormento ¡que azul tan intenso tenían! pero por momentos cuando lo observaba a través de la fiesta se le veían tristes, eran los mismos que los de la foto en la pared ¡se veían igual de tristes! no dejaba de pensar en él, sentía que el corazón iba a salir del pecho de tanto latir y latir tan fuerte, su estomago se le hacia nudos, las piernas le temblaban y su respiración estaba muy agitada…que era todo eso ¿miedo era miedo? cuando por fin pudo dormir comenzó a soñar de nuevo lo mismo siempre lo mismo, esta vez lo sintió mas real despertó sudando y con lagrimas en los ojos ¿quién era ese hombre? miro el reloj y penas era la una de la madrugada ¡tal vez otra noche sin poder dormir! Para James era lo mismo no podía dormir y solo pensaba en Yaneth ¡sí que había causado una fuerte impresión en él!

    

    -Porque si no te soporto tengo que pensar en ti ¡si apenas te conozco! aunque no puedo negar que eres hermosa ¡te vi de lejos y no me equivoque eres linda pero muy altanera! será interesante estar en la misma casa ¡te haré pagar por tu descaro…lo juro!


    
      
    


    Capítulo 7

    

    Apenas amanecía cuando James despertó, tomo un vaso de agua y se metió a la ducha, el agua estaba helada casi perfecta para bajar el ardor de su entrepierna, aquel demonio había permanecido presente en su mente toda la noche incluso se había metido entre sus sueños…algo en ella lo perturbaba entonces se le ocurrió una forma de vengarse y entro al cuarto de Janeth silenciosamente, planeaba despertarla y obligarla a hacer cosas realmente vergonzosas antes de que su abuela despertara y se diera cuenta, no podía dejar de maquilar todo en su cabeza incluso antes de tiempo ya se hallaba saboreando la dulce victoria pero no contaba con que el mismo caería preso de un pavoroso asombro cautivado ante la belleza de aquella chiquilla, se veía tan hermosa, tan graciosa, todo su cabello rojizo alborotado algunos de ellos en su rostro y esa naricita respingona que le provocaban una tremenda necesidad de mordisquear, las pecas en sus mejillas contarlas una por una.

    

    -¡Maldita mocosa! me pones de nervios, por hoy descansa ¡disfrútalo!

    

    Cuando se proponía a salir de la habitación Janeth despertó y lo vio parado ahí de espaldas.

    

    - ¿Qué hace usted aquí? ¡Salga de mi cuarto o grito, salga, le he dicho que salga!

    - Janeth no es lo que tú piensa.

    - ¿Ha no? Entonces que se supone que es, salga ya mismo ¡pervertido!

    - ¿Pervertido? ¡Que te crees! ¿Qué me apetece alguien como tú? No me hagas reír ¡te equivocas! puedo tener a cualquier mujer ¡las más hermosas! si así lo deseo y con clase con tan solo chasquear los dedos ¿tú?, ¡por favor!

    -¡Le he dicho que salga!- Sin pensarlo dos veces Yaneth salto de la cama y abrió la puerta sin mirarlo señalándole la salida…- ¡Salga ahora!

    - No creo que no por ahora me apetece contemplar tu pijama ¡no sabía que te gustaran! Hasta una niña de 5 años tiene mejor gusto que el tuyo…-James recargado en la puerta no hacía más que carcajearse y no era para menos la pijama de Yaneth era muy colorida y para colmo con grabados infantiles pero no tenía mucho dinero y era para lo único que tenía ¡era eso o dormir desnuda! Y ahora más que nunca agradecía haberla comprado...- ¿No quieres que te lo quite?

    

    ¡Janeth enfurecida! le soltó una bofetada y lo empujo fuera de su habitación cerrando la puerta en su cara, James se quedo parado como tonto sobándose la mejilla sin poder moverse, cuando salió de su estupefacción pateo la puerta y salio enfurecido de la casa como alma que lleva el diablo.

    

    -Buenos días Janeth ¿no sabes a donde ha ido mi nieto? lo he buscado por todas partes pero no lo encuentro…perdón sé que no lo sabes pero ya no se a quien mas preguntar, sabes pensé que ya estaba mejor ¡pero lo sigo viendo tan triste! ¿crees que sea porque ahora tiene que vivir aquí?

    -Dele tiempo señora recuerde ¡somos seres humanos! pero también sabemos adaptarnos a cualquier cambio y tarde o temprano el señor también tendrá que hacerlo.

    -Puede que tengas razón pero no deja de preocuparme todo este asunto pero bueno por el momento no puedo hacer mas, por cierto ¿qué te ha parecido verdad que es apuesto? aunque muy descarado y gruñón ¡pero nada que no se pueda arreglar!

    

    Janeth se ruborizo con la pregunta y mejor decidió no contestar, tomaron el paseo matutino de costumbre cuando de pronto se encontraron con James, se veía perdido en sus pensamientos con la mirada perdida profundamente entristecida.

    

    -¡Hijo te he estado buscando por todos lados! ¿Qué haces aquí tan solo? ¡Ven acompáñanos en nuestro paseo!

    - Buenos días viejita ¿cómo amaneciste?...


    
      
    


    -Hija, ¡te ves hermosa!-

    

    Mientras besaba la frente de la abuela miraba a Yaneth divertido y lo fumigaba con la mirada era más que obvio el sarcasmo en sus palabras, de repente la mirada de James cambio radicalmente ahora se le veía furioso.

    

    -¿Porque tienes ese collar? ¡Quítatelo mugrosa ratera…lo sabía pero que se podía esperar de una vulgar campesina y casi me engañas con tu pose de niña bonita! ¿Inocente tú? ¡Ja! ya decía yo que era demasiado hermoso para ser cierto ¡no eres más que una cómplice de aquel asqueroso vagabundo!...Lo he dicho antes ¡todos ustedes son iguales!...- La jaloneo del brazo y en ese momento Janeth se jalo bruscamente para zafarse.

    - ¡No más señor! puede burlarse todo lo que quiera de mí puede decirme todos los insultos infantiles que se le ocurran, cuantas ofensas quiera pero jamás ¿escucho? ¡Jamaaas! vuelva a llamarme ladrona nada tengo yo que le pertenezca ni he hecho algo con lo cual se me pueda acusar de robo o complisismo.

    

    Pero en ese instante James volvió a sujetarla bruscamente intentando quitarle el collar.

    

    -¡James suéltala!...-Grito doña Magdalena quien todavía no entendía lo que estaba sucediendo entre ellos…-¡Acaso tu padre no te enseño que a una mujer no se le trata como tú lo estás haciendo!

    -¡Pero abuela!

    -¡Suéltala he dicho!

    -Está bien pero por si usted no se había dado cuenta el collar que trae esa…

    -¡James!

    -Es el mismo que perteneció a mi madre ¿cierto?

    -¡Así es y que con eso!

    -¡¿Y si usted lo sabe porque no ha dicho nada?!

    - ¡Porque yo se lo he obsequiado!

    - ¿Cómo? ¡Es imposible!

    - Lo he encontrado en una tienda y por qué la aprecio he tomado esta decisión además ¿cómo sabes que era de tu madre? ¡Eras muy pequeño como para acordarte de él! sabes algo que yo no ¡si es así exijo ahora mismo una explicación!

    

    James estaba tan enojado, lleno de ira, le pasaban tantas cosas por la cabeza que no sabía por dónde comenzar, le hería tanto que su abuela defendiera a esa chiquilla por sobre todas las cosas pero sabía que nada podía hacer así que no le quedo más opción más que contarle todo a su abuela.

    

    -Antes quiero que te disculpes con Yaneth la has ofendido y no se lo merece ¡no se que se traigan ustedes dos! Pero esta es mi casa y la van a respetar ¡escucharon! los he estado observando desde ayer y los veo misteriosos algo paso entre ustedes ¿no es así? ¡Pero será mejor que lo arreglen porque vivirán bajo el mismo techo de ahora en adelante!

    

    

    En ese momento James miro a Janeth con coraje, tenía una mirada tan fría que Janeth retrocedió temerosa.

    

    -¡Estoy esperando James! de verdad que pareces un niño ¡no sé cómo te habrá educado tu padre! pero lo cierto es que ahora vivirás en mi casa y en ella las ordenes las tomo yo ¡discúlpate!

    

    En ese momento James se acerco a Janeth la miro fijamente a la cara de manera tan orgullosa y falsamente dijo:

    

    -Señorita Janeth le pido ¡mis más sinceras disculpas! no era mi intención ofenderla gravemente.

    

    Como símbolo de paz James la abrazo sujetando una de sus muñecas fuertemente, se acercó a su oído y le dijo sigilosamente:

    

    - ¡Voy a robar todas tus primeras experiencias!

    

    Le dio un beso suavemente en la mejilla y la soltó.

    

    -¡Para ya! es mi casa y no voy a permitir este tipo de comportamientos ¡escuchaste! aunque seas mi nieto si es necesario que te corrija ¡lo haré! pero ¡jamás, jamás le faltes el respeto a una dama! y otra cosa no admito maltratos a los que sirven en esta casa ni discriminaciones ¡escuchaste!

    -¡No se preocupe señora! no me ofende mientras usted este conforme con mis servicios me doy por bien servida.

    

    Se sentía tan victoriosa por haber contestado y ver la reacción de James y el no cabía de la rabia pero se aguantó solo porque amaba tanto a la viejita y no quería causarle un disgusto.

    

    -¡Esta bien señorita perdón por todo!….- Le guiño el ojo cuando la abuela se descuido.

    -James que sabes tú que yo no ¡de antemano sabes que no es cualquier collar! ¿Verdad?

    -Abuela es tiempo de que sepas un secreto que guarde por mucho tiempo…siéntate por favor.

    -Te escucho hijo.

    -¡Disculpen la indiscreción! pero si no es molestia me gustaría saber antes de que el señor continúe ¿cómo es que si traía puesto el collar en la fiesta no dijo nada?

    

    James enrojeció tratando de contestar aquella pregunta lo mejor posible.

    

    -¡Bueno!...pues como decirlo ¿sabes qué?...mmmm ¡mejor dejémoslo así!

    

    La verdad era que no sabía cómo responder aquella pregunta, no tenía ninguna excusa y ¡ni como tenerla! Como decirle que estaba tan embelesado imaginando su cuerpo desnudo encima de él que no había prestado atención a su cuello ¡cosa irónica! pues un día antes había estado observando el vaivén del pecho de Janeth. Dejando eso atrás James se quedó en silencio por un largo rato mientras la doña Magdalena esperaba la respuesta de James, a él le costaba hablar pues se le hacía un nudo en la garganta…las lágrimas de James comenzaron a brotar ¡era tan doloroso tener que recordar aquello!


    
      
    


    Capítulo 8


    
      
    


    

    Se sentó en medio de las dos recargando sus codos en las piernas y su barbilla en sus nudillos sin poder mirarlas a la cara y dejo fluir todo…

    

    -Antes de que mi madre muriera entre a su habitación…la vi tirada en el suelo, oía que lloraba y me llamaba pensando que me había pasado algo ¡se veía tan débil tan pálida! tenia los labios resecos y lo único que brillaba en su cara era aquellas lagrimas entonces me quede inmóvil no podía creer ¡no quería creer! me decía: -¡no es cierto es solo un sueño! despierta james ¡despierta!... pero entonces mi madre me hablo: -Acércate mi vida… ¡recuerdas viejita! así me decía mi madre ¡mi vida mi razón de existir!

    

    Las lágrimas salieron más y más nublando por completo su vista y la viejita comenzó a recordar mientras lo escuchaba y no pudo detener las lágrimas también.

    

    -Acércate aquí a mi lado tengo que decirte algo…tengo miedo pero seré fuerte por los dos mi vida donde sea que vaya yo estaré cuidándote…tengo que partir ¿entiendes?

    -Pero mami porque te quieres ir sola anda llévame contigo ¡anda sí!

    

    Las lágrimas del pequeño James salían y caían encima de su madre.

    

    -A donde yo voy tú no puedes ir aun.

    -¡No me dejes por favor! ¿Adónde vas? ¡Llévame contigo!

    

    Desesperado se aferraba a su madre, acostándose a su lado se rodeó por uno de sus brazos e intentando sentir una vez más su abrazo y ella lloraba silenciosa tratando de tranquilizar el miedo en su pequeño.

    

    -Te prometo que cuando sea el momento yo te estaré esperándote ahí pero por ahora tienes que cuidar de tu papa y de tus abuelos ¡Ahora más que nunca van a necesitar de ti!...toma necesito que guardes esto ¡solo dáselo a tu padre! no se lo muestres a nadie atesoralo hijo mío y cada vez que lo veas recuerda que te estaré cuidando ¡te voy a amar toda la vida!…

    

    James callo por unos instantes y después termino por contar el resto.

    

    -Me beso y como pudo me abrazo ¡de repente se escucho que alguien se acercaba! y ella me dijo: -¡Escóndete pronto!... vi sangre alrededor de mi madre, me aterrorice y en ese momento…dio el ultimo respiro ¡la bese y me escondí! fue entonces cuando vi a mi padre entrar ¡lo vi gritar y llorar desesperado! temblaba y no dejaba de abrazar a mi madre jamás se me va a olvidar ¡ver a mi padre tan mal! El si la amaba, me vio y me dijo: -¡quédate ahí hijo no salgas! y fue cuando el abuelo entro y comenzó a golpear a mi padre, decía: -¡tú la mataste maldito, te mataré con mis propias manos.. El abuelo golpeaba tan fuerte a papa que estuve a punto de salir pero papa con la mirada me decía que siguiera oculto ¡sabes todos lo culparon pensaron que él había sido! pero lo cierto es que mi padre me dijo que aquel día iba por mi madre y por mi ¡escaparíamos! pero no se dé que o de quien… mi padre enmudeció quedo ido y ni siquiera se defendió de tales acusaciones duro así semanas pero cuando en uno de los juicios me vio llorar entonces reacciono ¡se acercó a mí! lo recuerdas viejita todos pensaron que me iba a hacer daño, lo guardias se acercaron a el y lo sujetaron fue cuando el gritaba: -¡te juro hijo que soy inocente! y voy a luchar por mi inocencia para poder estar juntos…!y lucho por mí! me llevo con el… el resto de la historia ya la sabes, yo no dije nada ¡por algo ellos me habían ocultado, tal vez para protegerme! ¿De quién o de qué? ¡No lo sé!

    -¡Hay James no sabes que mal me siento! juzgamos a tu padre mal y por tontos los alejamos de nuestras vidas ¡sin tan solo tu abuelo lo hubiera sabido! tal vez no hubiera muerto de tristeza ¡tal vez tu hubieras sido su fuerza de vida!

    -El día que mi padre murió juro que amo a mi madre hasta el último día de su vida ¡con toda sus fuerzas! y por fin esta con ella, debo admitir que en ese instante me sentí la persona mas desdichada del mundo ¡solo! nadie de ustedes estuvo ahí ¡odiaba a todos! pero mi padre solía decir que tratara de entenderte ¡tú no sabías nada de esto! y creías que él era el asesino, por eso no te guardó rencor el ¡ni mucho menos yo!

    - ¡Perdóname hijo si tan solo lo hubiera sabido!

    

    La mirada de James era sumamente amarga.

    

    -El día que el murió fue uno de los días mas desgraciados de mi vida ¡todo era tan falso, tan hueco! Recuerdo que la lluvia lo hizo más triste de lo que ya era…en el velorio solo veía gente dar el pésame pero a mis espaldas cuchicheaban ¡era el centro de lastimas de burlas! esperaban algo al estar ahí ¡aun los que se decían ser amigos de papa! entonces supe que el dinero solo atrae lo peor de una persona.

    

    

    Cuando lo decía miraba a Yaneth tratando de darle a entender que en realidad él no era quien aparentaba ser ¡solo estaba enojado con la vida! Protegiéndose de la falsedad del mundo y es que ya no sabía quién en realidad se acercaba a el con buenas intenciones ¡estaba celoso de la gente como ella, la admiraba! Y aun así prefería ser mordaz antes que admitir que ni todo el dinero del mundo podía comprar un espacio en el corazón ni la nobleza de un verdadero ser humano.

    

    -No lo soportaba más ¡así que enloquecí! corrí a todo el mundo, aventando cosas por doquier llamándolos buitres ¡al final! lo enterré yo solo.

    -¡Cuan triste y solo debiste haberte sentido hijo!

    -¡Tome hasta perder el control no podía mantenerme en pie! veía borroso ¡no sabía ni donde andaba! pero oía a lo lejos voces.

    - ¡Siento mucho su dolor señor!... –Decía Janeth.

    -Oí a un hombre que me decía: - ¡yo sé quién mato a tu madre!... estaba tan ebrio que no podía verlo bien y después escuche otra voz que le decía: -¡lo he encontrado vámonos!... como pude lo alcance y comensamos a forcejear ¡sentí que nos separaron y alguien dijo su nombre! el salio corriendo y miro aquella persona diciendo: -¡estás muerto tuerto!… al día siguiente busque al tal tuerto y lo encontré agonizando, fue cuando me contó sobre el buitre ¡se había llevado el collar que trae Janeth! ¡no fue difícil encontrarlos! los muy idiotas dejaron muchas pistas, me dijo en donde andaba normalmente, que lugares frecuentaba ¡lo busque y busque hasta dar con el! es por eso que tarde mas de lo previsto en llegar contigo…ese día me lo tope en el parque y comenzamos a pelear ¡le pedía el collar! pero nunca pude hacer que hablara ¡solo se reía como maniático! la policía nos separo y se lo llevo…ese es el motivo por el cual tengo este golpe en la oreja y pues el collar lo encontraste tu ¡la vida se empeña en regresarlo a nuestras manos!... me amenazo ese vagabundo dijo: -¡te matare juro que te matare!... pero no le di tanta importancia ¡de todas formas ya está en la cárcel!

    -¡Señor!… -en ese momento Janeth interrumpió a James.- ¡tome! si es tan importante para usted ¡se lo regreso!...- Janeth tenía los ojos llorosos.

    -Y tu mocosa ¿por qué lloras? ¡No me conoces! no finjas empatia por mi cuando en realidad siquiera me soportas ademas porque tendrías que devolvérmelo ¿que acaso no te has salido con la tuya? tienes el respaldo de mi abuela ¡que más te da! así que da igual ¡quédatelo!

    -James deja de tratar de esa manera a Janeth ella no te a echo nada ¡no te desquites por algo que fue solo tu error!

    -¡Perdón! es solo que no deja de doler y ya no me fió de nadie…menos de alguien como ella.

    -¿Porque me odia tanto? que he hecho yo para merecer su desprecio ¿que acaso no ha sido usted quien se la ha pasado ofendiendo una y otra vez? Lo único que yo he hecho es defenderme señor.

    -¡Que nunca vas a madurar James! no puedo mas necesito estar sola y pensar ¡Janeth tienes el resto del día libre!...-dio la media vuelta y se alejó de ellos sin decir nada más.

    -¡Mocosa!

    -¡Janeth! me llamo Janeth señor.

    -¡James! me llamo James mocosa bueno ¡señor James para ti!

    

    Le sonrió haciéndola temblar de pies a cabeza sensación que no le disgusto en lo más mínimo.

    

    - ¡Tome se lo devuelvo! me sorprende que no me aya quitado el collar el día que nos conocimos ¡gracias a dios! Esta vez estuvo su abuela para defenderme si no quien sabe que hubiera sido de mi ¡si usted se lo propone puede llegar a ser realmente aterrador! ¿Por qué no me lo arrebato aquel día? Tanto ajetreo ¿verdad?

    

    Se lo decía sarcástica mientras guiaba la vista a sus pechos, James se ruborizo y enseguida echo reír tanto que ya le dolía el estómago ¡hacia tanto que no reía de esa manera! como podía pasar de un extremo a otro, de la tristeza a la felicidad aunque fuese por instantes ¡estaba muy reciente lo de su padre! como podía desquiciarlo en tan solo un instante y al siguiente segundo considerar que era una chiquilla adorable, tal vez era porque sin querer siempre daba en el blanco…tal vez eran sus ocurrencias ¡era tan fácil cambiar de humor estando a su lado!

    

    -¡Sueña mocosa! sigue soñando, es asombroso como la bebida embellece a las personas ¿verdad? ¡Sí! solo estaba bebido !Si! debe haber sido eso…¡pero gracias! te puedes quedar con él es lo mínimo que puedo hacer después de semejante carcajada…si la abuela te lo obsequio es porque ve en ti algo muy especial ¡Creo que ella ha comenzado a quererte! ya no se queja de ti como antes.

    - ¿Y usted como sabe de mí? Nunca antes vino a visitar a la señora.

    -Sin conocerte en persona ya sabía de ti ¡la abuela siempre se la pasaba quejándose! y sin darnos cuenta ya te habías ganado su afecto…!es raro que a pesar de ser su dama de compañía nunca fueras con ella a visitarme!

    -Entonces usted y la señora si se veían.

    -¡Sí! pero por obvias razones siempre procure que fuera en cualquier otro lado menos aquí y por ironías de la vida termine viviendo en esta casa ¡en la misma casa en la que mi madre murió! esta tan llena de recuerdos…pero aun no has respondido ¿Por qué nunca fuiste con mi abuela a visitarme?

    -No iba porque en aquellos tiempos mi padre cayó enfermo…entonces doña Magdalena me daba el permiso para poder visitarlo.

    -Ya veo.

    

    El tema de conversación se estaba terminando y ya no encontraban más de que hablar, el silencio los estaba incomodando así que Janeth se paró un poco nerviosa e intentando despedirse.

    

    - Señor que tenga buen día.

    - ¡Espera! a donde piensas ir.

    - Ya que la señora me dio el día libre pienso ir a visitar a mi padre.

    - ¿A dónde?

    - ¡Voy a visitar a mi padre! hoy cumple años

    -Si pero hacia que parte vas ¡si me queda de camino puedo acercarte!

    -No señor gracias puedo arreglármelas sola.

    

    Era obvio que Janeth se sentía nerviosa y no hallaba la manera de escabullirse de aquella situación, la mirada tan persistente de James la estaba perturbando y no hacían más que caminar en silencio hasta que él le señalo la dirección de su auto.


    
      
    


    Capítulo 9

    

    La miraba esperando ver la reacción en su cara al ver su hermoso auto, la verdad es que a James le faltaba un poco más de humildad.

    

    - Hacía ya está mi auto ¡vamos te llevare y no acepto un no por respuesta!

    

    Janeth no tubo elección ¡y como la iba a tener! James la jalo por la mano y la subió consigo al auto así que ella le indico el camino a tomar.

    

    - Es un auto muy bonito señor ¡nunca había visto uno así! bueno de por si no es muy común ver autos por aquí.

    

    Trataba de romper el silencio tan incómodo que los rodeaba.

    

    - ¡Si verdad! en cuanto lo vi supe que era para mí…-orgulloso no hacía más que adular su auto…- este es uno de los primeros autos de lujo.

    - Ya veo ¡vaya lo que tengo entendido! es que no hace más de 20 años empezaron a fabricar el primer auto ¿no es así?

    James la mira con asombro y ternura verla como se esforzaba por entablar una conversación era admirable.

    

    -¡Más o menos! tiene un poco más de tiempo pero los autos utilizaban vapor para andar, pesaban demasiado y usaban llantas de madera solo que quedaron obsoletos después de la invención del ferrocarril hasta que ya hace uno 20 años ¡como tú dices! se elaboraron los primeros autos que ahora conoces… y tu ¿cómo sabes de estas cosas?

    -Porque a mi padre le apasionaba todo sobre los autos, decía que la ingeniería mecánica iba a revolucionar el nuevo mundo y que en un futuro podría la gente trasladarse de un lugar a otro mucho más rápido de lo que creemos además el trabajo iba a ser menos cansado para algunos ¡todavía lo recuerdo como si fuera ayer! apenas tenía 7 años cuando el platicaba de todo eso conmigo.

    - Muy visionario tu padre ¿y tu madre que dice acerca de eso?

    - Mi madre murió cuando nací.

    - Lo siento no lo sabía.

    - No se preocupe señor y ¿qué clase de auto es este? porque dice que es uno de los primeros autos de lujo.

    - Es un Rolls-Royce y es de lujo por los detalles que tiene…por ser el primero en tener un motor tan silencioso entre muchas otras cosas más.

    - ¡Interesante!

    

    James sonrió mientras conducía con un gesto de aprobación.

    

    - ¡Mejor un Rolls-Royce que un Ford!-

    -Qué raro es la segunda vez en la semana que oigo esa frase ¿a que se refieren con eso?

    -A que un Rolls-Royce ¡es mejor en calidad! que un Ford tanto en diseño como en mecánica.

    -¡Haaa! ahora lo entiendo… ¿podría parar en aquella esquina?

    

    Un gesto de extrañeza se asomó en la cara James ¿qué hacían parados en la esquina de un panteón?

    

    - ¿En dónde está tu casa muchacha?

    - ¡No es casa es panteón señor!

    

    ¿Acaso no iba a visitar a su padre? A lo mejor ahí trabajaba pensaba James, Janeth agradeció y sin más miramientos salió del carro adentrándose en él.

    

    -¡Espera! yo te acompaño quisiera conocerlo en persona.

    -¿A dónde señor?

    -¡Con tu padre! quiero conocer a tu padre ¡voy a hacer que te reprenda por hacerme rabiar tanto!

    -No lo escuchara ¡rabioso una vez rabioso toda la vida!

    -¡Eso ya lo veremos!

    -¡Si usted lo dice!

    -¿Pero porque has venido aquí?

    

    Janeth sonrió amargamente y señalo una de las tumbas.

    

    -Aquí están mis padres señor ¡jamás le dije que el viviera! solo que hoy cumple años ¡así que diga todo lo que tenga que decir! el ya no lo escucha a usted…ni a mí.

    -Lo siento no era mi intención hacer mofa de la situación.

    -No se preocupé señor ¡lo sé!...Lo extraño tanto, aquellas platicas tan amenas que teníamos hasta el amanecer ¡nunca me cansaba de escucharlo!

    

    Janeth guardaba silencio recordando todos aquellos momentos junto a su padre cuando de pronto sintió una mano en el hombro.


    
      
    


    Capítulo 10

    

    Era James que en un gesto de apoyo buscaba aliviar su pena.

    

    -¡Animo! ya está en mejor vida.

    

    Sin pensarlo dos veces la abrazo consolándola pero al percatarse de dicha situación los dos se ruborizaron y enseguida se alejaron uno del otro.

    

    -¡Gracias señor! veo que no es tan malo después de todo.

    -Entiendo como debes sentirte al final del día los dos somos huérfanos y sé que es no tenerlos a tu lado.

    -Si pero por lo menos usted tiene a su abuela y yo no tengo a nadie.

    -Olvidas que mi viejita también te quiere a ti.

    

    Al atardecer regresaron a la casa en silencio todos pensativos ¡había sido un día lleno de emociones fuertes! al llegar James la ayudo a bajar del auto sujetándola suavemente por la mano ¡jamás hubiera imaginado conocer aquella faceta en el! Y eso le estaba provocando sensaciones desconocidas ¡había sentido por primera vez en su vida cosquillas en el vientre! como si aquel instante pasara en cámara lenta ¡de repente sus piernas flaquearon! y estuvo a punto de caer pero James lo impidió sujetándola por la cintura y se quedaron viendo por un instante, estaba dispuesta a besarlo pero en ese instante James la alejo.

    

    -No te confundas mocosa entre tú y yo no puede haber nada.

    

    Aquellas palabras habían atravesado el corazón de Janeth ¿cómo era posible que existiera una persona tan loca e insensible? después de lo que estaba dispuesta a hacer y ¡la rechazaba! que tonta se sentía ¡cómo podía haber imaginado que alguien tan lejano como él podía voltear a mirarla! o pensar que podía tocar las estrellas en tan solo un instante, pensaba que él se refería a la diferencia social tan enorme que existía entre ellos dos pero la realidad era que James comenzaba a asustarse y es que sentía una enorme atracción hacia ella, temía que pudiera convertirse en algo más ¿Cómo enamorarse? Cuando de por medio existía una diferencia abismal de edades ¡era tan solo una chiquilla! Apenas comenzaba a aprender a vivir la vida y él ya le llevaba una gran distancia en el camino ¡además! no quería jugar con sus sentimientos como tantos otros hombres lo hacían con la chicas de su edad, manchando su reputación.

    

    - ¡Tiene razón señor! soy la mujer más estúpida del mundo por creer que…

    - ¡Disculpa Yaneth! de verdad no era mi intención molestarte –interrumpió arrepentido

    -¿Su intención?, ¡por favor señor! Acaso se le olvida que apenas y ayer usted estaba tan insistente tratando de propasarse conmigo y ahora resulta que es el hombre más puro y casto del mundo ¡quien lo entiende…deje de ser tan farsante!

    

    A James no le estaba gustando el tono de Janeth y muy molesto la reprendió.

    

    -¡Que no se te olvide tu lugar en esta casa y mucho menos quien soy yo!

    -¡Tiene toda la razón del mundo solo soy una criada! Pero eso a usted no le da el derecho a propasarse con quien se le dé la gana o cuando se le plazca ¿cree que puede comportarse como mejor le convenga según sea la situación? ¡No le importan los sentimientos de los demás! Parece que usted también está olvidando cuál es su lugar en esta casa.

    -¿A si? Y según tu cual es.

    -¡Sí! tal vez le quedo muy grande el título de señor ¿sabe qué? Es mejor que me vaya ¡todo esto no es más que una estupidez!...-cuando estaba por marcharse se regresó hacia él y lo miro directamente a los ojos… -Solamente le voy a pedir un favor ¡no haga cosas de las que después se pueda arrepentir! Recuerde que no solo es a usted a quien puede perjudicar.

    

    Con un esfuerzo sobrehumano intento mantener en orden sus emociones tan descontroladas, sentía la necesidad de gritar a los cuatro vientos y llorar a mares hasta secarse por completo pero su amor propio la ayudo a no mostrarse tan vulnerable ante aquel hombre que comenzaba a perturbarla, sin más dio la media vuelta y salió corriendo ¡necesitaba estar lejos de él! se sentía humillada, tonta y no cabía de la vergüenza. James por su parte no sabía que hacer ¡si correr tras de ella o simplemente ignorarla! Y al final como siempre su orgullo gano y no hizo más que subir a su auto en busca de un lugar para beber. Tomó como loco hasta quedar completamente ebrio y ahora la voz de su conciencia rondaba en su cabeza como fantasma atormentándolo, el luchaba contra sus emociones, unas recordándole la desdicha en sus padres y las otras provocándole un enorme deseo hacia aquella chiquilla ¡todo era tan confuso! que de la pasión paso a la melancolía ¡quería morir desaparecer del mundo y olvidar aquella amarga experiencia! Quería regresar el tiempo y rescatar a su madre pero también se negaba a si mismo sentir aquel deseo tan intimidante hacia Janeth ¡admitir que le gustaba demasiado! había empezado todo como un juego, como una distracción pero sin querer se estaba volviendo más fuerte que él.

    

    ¡No hacía más que soñarla! los meses pasaban y día tras día era lo mismo, ni ellos mismos sabían cómo es que siempre terminaban en la misma situación, James era muy atento con ella pero cuando se sentía acorralado como un ratón asustadizo siempre terminaba negando aquella buenas acciones y prefería molestarla, ver sus rabietas y reírse de ella ¡era una manera de disimular aquella atracción! todo de ella le fascinaba pero siempre se negaba a aceptarlo.

    

    Era media noche y el manto obscuro en el cielo anunciaba una gran tormenta, James salía de un burdel completamente ebrio sujetándose entre las bardas de las lúgubres casas ya en ruinas ¡apenas y podía mantener el paso firme! Estaba tan ebrio que sin darse cuenta al llegar a casa había termino en el cuarto de Janeth, quiso salir de la habitación sin que ella se diera cuenta pero ya era demasiado tarde ¡estaba despierta y lo había visto entrar!

    

    - ¡Señor que hace aquí! salga por favor esto no es apropiado.

    - ¡Mocosa estas despierta! ¿Acaso me esperabas? hip ¡Niña engreída!

    - Señor por favor salga de aquí ¡está muy ebrio!

    

    El cuarto estaba a obscuras por completo y lo único que Janeth podía diferenciar era el cuerpo de James parado frente a su cama sintiendo como la observaba, la tormenta arreciaba fuerte y el viento chiflaba azotando las ramas de los árboles, lo rayos caían provocando un sobresalto en Janeth mientras alumbraban el rostro de James.


    
      
    


    Capítulo 11

    

    James esperaba que sus ojos se adaptaran a la obscuridad mientras que Janeth se paraba de la cama para prender la luz y sacarlo de ahí.

    

    -¡Esta es mi casa! puedo entrar a donde sea cuando se me pegue la gana hip ¡soy dueño y señor!, ¿o no? y nadie tiene porque cuestionar mis acciones.

    -De cuantas maneras quiere que se lo pida ¡por favor ya no soporto esta situación! estoy cansada y todas sus palabras ya son hirientes ¡hasta cuándo va a seguir ofendiéndome!

    

    Janeth agachaba la cabeza exhausta le podía mucho que el la viera en esa situación, le dolía pero lo último que quería era que él se diera cuenta de eso.

    

    -Porque agachas la cabeza ¡mírame! cuando tu amo te esté hablando tienes que mirarlo a los ojos.

    

    Pese a sus esfuerzos a mantenerse indiferente ante sus palabras ¡fracaso! derramando lagrimas desde el corazón y el silencio termino adueñándose de ellos provocando que James se acercara hasta donde ella estaba y volviera a apagar la luz.

    

    -¡¿Por qué apaga la…?!

    

    Antes de que Janeth terminara la frase James enternecido y deseoso de ella la tomo por la babilla y tapo su boca haciendo un gesto de silencio con la otra y sin previo aviso la jalo por la muñeca arrojándola hacia la cama, estaba pasmada aun sin poder creer lo que estaba sucediendo.

    

    -¡Que hace! ¡No, no, aléjese de mí!... imploraba.

    -Vas a conseguir que me vuelva loco.

    -¡Apártese de mi o grito…pediré ayuda!

    -Grita todo lo que quieras nadie vendrá.

    -¡Deténgase…aléjese!...-James la miraba taciturno sin distracción alguna mientras se acercaba lentamente hacia ella encima de la cama… -No ¡Estúpido! ¡No se me acerque!

    

    Tenía miedo, vergüenza ¡no lo reconocía! ni siquiera podía moverse y no era para menos pues la situación en cómo habían quedado realmente era algo vergonzosa, ella recostada en la cama boca arriba con los brazos abiertos sobre la almohada a ambos lados de la cabeza y una de sus piernas ligeramente flexionada ¡en su vida se había sentido tan expuesta! mientras que él permanecía encima de ella apoyando los brazos y rodillas en la cama alrededor de ella mirándola como si algo en su corazón hubiese sido robado, por momentos era fría y por otros dolorida. Yaneth no hacía más que temblar, estaba experimentando emociones contradictorias, tan intensas que sentía que el que se volvería loco seria ella. James se acercaba cada vez más hacia ella.

    

    -¡No!... –gritaba retorciéndose para zafarse…-¡Pare, suélteme!

    

    Ella lo sujetaba por las mejillas tratando de hacer su cara hacia atrás pero era tan fuerte que no le causaba daño alguno, se acercaba poco a poco sin mayor dificultad intentando acercarse a sus labios.

    

    -¡Déjeme ya, déjeme!... -Meneaba la cabeza de un lado a otro cerrando los ojos desesperada, manoteaba defendiéndose pero sus esfuerzos eran inútiles.

    

    James se hizo camino zafando su cara de entre sus manos e intento besarla pero Janeth aun luchaba sujetando sus mejillas otra vez, James la sujetó por las muñecas dominándola por completo. Janeth resignada meneo la cabeza a un lado y cerró los ojos fuertemente esperando lo inevitable ¡ahora la estaba besando! Y pese a que ella sentía algo por el precisamente no era el primer beso que ella hubiera soñado tener y aun así se sintió desfallecer, por un momento pensó en rendirse a su beso pero de pronto sintió como James desabotono los primeros botones del camisón y comenzó a besar su cuello asustada cerro los puños y comenzó a llorar, era tanto su sentimiento que las lágrimas de Janeth salieron a borbotones tanto que la vista se le había nublado por completo ¡pudorosa! esquivo la mirada de James.

    

    -Basta ya ¡señor por favor no!...-Janeth parecía haber sido derrotada, humillada.

    

    James solo observaba con dolor aquellas lágrimas y se sentía desconcertado no toleraba verla así aunque no podía negar que al verla tan indefensa llorando le provocaban unas inmensas ganas de abrazarla ¡era tan tierna! y al final no hizo más que limpiar sus lágrimas sin dejar de observarla.

    -No voy a hacerte nada…así que no llores.

    -¡Por favor señor! salga de la habitación.

    -¿En realidad es eso lo que quieres?

    Yaneth no podía mirarlo, se sentía tan avergonzada que ni siquiera pudo contestarle,

    James herido tomo su mandíbula y la giro hacia el buscando sus labios de nuevo, aún tenía la ligera esperanza de no ser rechazado una vez más y Yaneth quería soñar pero no así, no quería ser el error bojo los efectos del alcohol ¡no lo resistiría más! Enojada intento golpearlo, zafarse pero no pudo el sujeto una vez más sus muñecas.

    

    -¡No por favor! me hace daño.

    

    Janeth lo miraba temerosa, inmóvil y a él le dolía sentir su rechazo se le partia el corazon pero no hiba a permitir una negativa más y a pesar sus ruegos busco sus labios acercándose de nuevo lentamente a su boca y la beso muy despacio, rozaba sus labios con los suyos temblorosamente, eran suaves cálidos tan dulces pero Janeth no respondía aun tenia temor tanto que no dejaba de temblar llorando ante tanta confusión.

    

    James dejo de besarla, cerró los ojos herido y lanzo un puñetazo al colchón, la miro y no hizo más que posar suavemente su mejilla con la de Janeth rozándola con tanta ternura que ha el también comenzaron a salírsele las lágrimas, dolorido se acercó más al oído y le susurro.

    

    - Te dije que yo iba robar todas tus primeras experiencias… ¡tonta!

    

    Se paró de la cama y salio de la habitación azotando la puerta detrás suyo, se recargo en la pared agacho la cabeza y no hizo más que llorar como un pobre chiquillo, tenía tantos sentimientos encontrados ¡amor, culpa, enojo, tristeza, odio! Todo aquello al fin lo había hecho explotar, miro hacia arriba y las lágrimas comenzaron a deslizarse sobre sus mejillas ¿Cómo era posible que alguien como ella lo hiriera de esa manera? ¡Por primera vez en su vida acepto sentirse enamorado de una mujer! quizo entrar de nuevo pero su orgullo no lo dejo, recargo la frente en la puerta y se agarró el pecho como si el corazón hubiese dejado de latir, salió de ahí y se encerró en su habitación ¡ya no podia negarlo mas estaba enamorado de ella como un loco! Mientras tanto Yaneth seguía tendida en la cama paralizada solo temblando, cuando por fin pudo reaccionar se paro y corrió al baño abriendo la llave del lavabo, desesperada tomaba agua limpiándose los labios ¡lloraba de coraje, se sentía destrozada!

    

    -¡No, no, no es cierto… esto no pudo haber sido mi primer beso! maldito mil veces maldito, ¡dios!

    

    Tiraba todo lo que estaba a su alcance, aventaba cosas a la pared estaba furiosa se sentía tan mal tan confundida que no hizo más que dejarse caer en una de las esquinas del baño abrazándose de sus piernas, lloraba y lloraba se sentía impotente ¡parecía haberse enamorado de un granuja! le dolía tanto quererlo que en ese instante se juró así misma que iba a hacer hasta lo imposible para dejar de quererlo…ya no quería seguir enamorada de un hombre así.

    

    - ¡Dios! qué debo hacer… ya no aguanto esta situación ¡ayúdame!


    
      
    


    Capítulo 12

    

    Al día siguiente al despertar no aguantaba la jaqueca tenía una cruda de los mil demonios y en ese mismo instante deseo no haber tomado nunca así, aun sentía un hormigueo en los labios, se enderezo con la mano en la cabeza y cerró los ojos tratando de aliviar un poco el dolor punzante, por unos instantes se perdió en sus pensamientos tratando de recordar cada detalle de la noche anterior y no podía mitigar su orgullo herido, no entendía cómo podía provocarle pavor cuando siempre había estado acostumbrado a tener infinidad de mujeres rendías a sus pies y ahora que por fin alguien lo hacía perder la cabeza simplemente lo rechazaba temerosa, rozo sus labios y comenzó a recordar vagamente fragmentos de lo que había hecho una noche anterior ¡ahora solo dibujaba en su mente el contorno de sus labios adheridos a los suyos! Aun podía percibir el olor de su piel tan suave y dulce ¡tanto! que ya estaba deseando besarla de nuevo.

    

    -Perder la cabeza por una mocosa así ¡Que patético soy!

    

    El deseo cada vez más abrumador lo impulso fuera de la cama arreglándose y salió desesperado en busca de aquella palomilla, tenía que comprobarlo una vez más, no podía darse por vencido, no podía aceptar su rechazo, estaba dispuesto a arriesgarse y comprobar que ella también sentía lo mismo. Como de costumbre busco a la viejita para saludarla estaba seguro de que Janeth estaría ahí, de alguna forma sabía que encontraría el momento para acercársele y escudriñarla, molestarla ¡era su vicio, su pan de cada día! ¿le gustaba? ¡No! ¡Le encantaba hacerlo! quería estar de algún modo al lado de ella.

    

    Janeth repasaba una y otra vez en su cabeza todo lo ocurrido anoche, era cierto que se sentía ofendida pero aún seguía confundida ¿acaso eran lagrimas lo que había visto? O solamente había sido su imaginación ¿James llorando? Estaba tan desconcertada que no sabía ni que pensar pero no estaba dispuesta a tener otra noche más sin dormir así que se armó de valor y salió en busca de aquel granuja ¡tenía que aclararlo todo y ponerlo en su lugar! Caminaba por los pasillos en busca de su perdición cuando lo vio de frente acercándosele mientras la miraba directamente a los ojos, su mirada había cambiado desde aquella primera vez ahora era más cálida, seductora y la hizo temblar de pies a cabeza, por un instante pensó en dar la media vuelta y salir corriendo despavorida pero pensó que si no lo hacía en aquel momento aquello no terminaría jamás así que lo encaro.

    

    - ¡En su estúpida vida vuelva a entrar a mi cuarto bajo ninguna circunstancia así este muriéndose!... -James estaba tan sorprendido que no hacía más que mirarla… -Ni vuelva a besarme de esa manera…si vuelve a sobrepasarse conmigo ¡por dios que juro que voy hacer que se arrepienta!... –Le gritaba sumamente enfadada pero James no hacía más que sonreírle.

    -¿A si? Entonces de que otra manera puedo besarte.

    

    Janeth intento abofetearlo pero James sujeto su mano jalándola hacia él, la abrazo por la cintura y la pego completamente a él, entrelazo sus dedos con los de ella e intento besarla ¡la deseaba más que a nada en este mundo! la sujetaba fuertemente y los dos forcejeaban, ella no podía zafarse, soltó su mano y la sujeto de la nuca para acercarla más hacia él y comenzó a besarla mientras la miraba fijamente deseoso, era como si en una mirada quisiera transmitirle cuanto estaba necesitándola, decirle con el alma cuanto la quería y Yaneth lo sintió así pero su temor la dominaba e impulsivamente mordió su labio tan fuerte que lo hizo gritar de dolor pero no la soltó al contrario la sujeto aún más fuerte y la recargo contra la pared acorralándola con su cuerpo, trataba de contenerse todo excitado, cerró los ojos por un momento he inspiro profundo mientras controlaba su agitada respiración, recargo su rostro en el cuello y aspiro el rico aroma que desprendía la aterciopelada piel de Janeth.

    -¡Suélteme o grito!- imploró sollozando

    -Te necesito- inquirió él sin importarle sus súplicas

    Janeth perdía la concentración mientras sus fosas nasales eran inundadas por completo de la colonia que James estaba traspirando al tenerla tan cerca de él, ruborizada rogaba ser soltada, poco a poco perdía las fuerzas al punto en que sentía que se desmallaría al verlo tan febril, le palpitaba el corazón tan deprisa que sentía que si no paraba estallaría.

    

    - Dime que me quieres… dilo… -El sonido de su voz era tan ronco que Janeth creía que terminaría por rendirse a sus encantos.

    

    - Usted está loco.

    

    La sujetaba del cabello con más firmeza como si aquella palabra le enervara la sangre, la tenía inmovilizada por completo entre sus brazos observándola detenidamente a los ojos como pensativo y sin previo aviso rozó con su lengua el contorno de sus labios devolviendo aquel mordisco aunque con menos intensidad.

    -¿Loco? Que acaso no te das cuenta que tú estás convirtiéndome en uno.

    Mientras le susurraba con aquella voz excitante saboreaba el exquisito sabor de su cuello, lamia su dulce piel y era tan erótico que Janeth no hacía más que perderse en sus caricias toda atolondrada y el completamente perdido en las curvas de su exuberante cuerpo, no cabía de la emoción sentía que el corazón le reventaría la tenia entre sus brazos y ella no huía no lo rechazaba alentándolo a proseguir con su desenfrenada lujuria volvía a besarla una y otra vez, la acercaba más y más a su cuerpo.

    

    - Señor, por favor déjeme ir.

    

    Suplicante intento mantener el control aunque en realidad eso no era lo que quería, inocente de todo ¡deseaba tanto! no sabía que pero lo deseaba, algo en ella ardía inexplicablemente, algo en su entrepierna comenzaba a palpitar humedeciéndola y él lo atizaba aún más con tan indecentes besos, si más James la sujeto por las nalgas provocando en ella una exaltación que pronto acallo con un aplastante beso y la levanto.

    

    -Abre tus piernas… -Se lo ordeno desesperado con la voz temblorosa por tanta excitación.

    -Debo, debo irme…señor…-Estaba tan inmersa bajo los encantos de James que le costaba bastante articular y transmitir sus ideas… -la señora me espera… -Temerosa por no poder resistirse a lo que estaba sucediendo hizo un último intento por zafarse de la situación.

    -¡Ábrelas o te caerás!... Ya no se lo pedía ahora se lo ordenaba desesperado.

    

    Sabía que era inútil resistirse no la iba dejar ir y a decir verdad muy en el fondo ella tampoco deseaba hacerlo así que termino por complacer, recargo su espalda en la pared mientras aun la sujetaba por el trasero… respiro profundo y levanto sus brazos sujetándose de la ventana que estaba arriba de ella mientras enlazaba sus piernas alrededor de él, aquella pose le resultaba tan erótica que James sin miramiento alguno termino levantando por completo la falda de su vestido quedando totalmente expuesta y a su merced sin un mínimo de espacio entre ellos, estaba tan expuesta a él que de inmediato pudo percatarse de la humedad deslizándose entre sus muslos provocándole una inmensa excitación como nunca en su vida.

    Janeth avergonzada trató de desviar su atención hacia cualquier otro lado.

    

    Trataba de mantener la compostura pero James no hizo más que deslizar uno de sus dedos sobre el jugo de sus muslos y lo lamio saboreando el dulce néctar de su cuerpo cosa que ruborizo demasiado a Janeth.

    

    -Eres deliciosa pequeña -James no hacía más que observar extasiado cada uno de los gestos enardecidos que Janeth hacia y que para su complacencia el mismo provocaba.

    -No diga nada… esto es vergonzoso.

    

    A James no le importaba en lo más mínimo estaba tan concentrado en su cuerpo que no hacía más que estudiar cada una de sus reacciones mientras acariciaba lentamente cada parte de ella, como todo buen amante solo quería descifrar cuales eran las más sensibles, que la excitaba más, como la haría perder la cabeza, jamás en su vida se había empeñado tanto en querer volver loca a una mujer.

    

    -Por dios Janeth soy capaz de violarte aquí mismo.

    -Haga de mi lo que quiera.

    

    James acariciaba sus muslos cuando dio tal aclaración y al escuchar tal afirmación impresionado guió su mirada hacia la suya observándola sobreexcitada, apretujo uno de sus senos deseoso de poseerla ahí mismo y más al verla con los ojos desorbitados emitiendo pequeños gemidos que James acallo con un beso. Tan solo la idea de ser observada por él la estaba poniendo a mil por hora y no hacía más que observarlo con aquellos ojos de borrego que no hacían más que denotar su excitación.

    

    -¡Dios! Janeth sin no lo hago tan despacio como ahora te aseguro que en este mismo instante me derramare encima de ti.

    

    Sin decoro alguno fricciono enteramente su falo sobre ella, tan hinchado ya dolorido por la excitación sin haber desfogado durante un buen tiempo y ya le era imposible contener, se deslizaba de un lado a otro rozando su intimidad sin poder dejar de respirar agitadamente mientras acariciaba con su mejilla la de ella, ahora Janeth en aquella pose podía sentir en su esplendor el duro placer de su hombría, solo un pedazo de tela impedía el rose de su piel, como pudo aflojo un poco su pantalón sin dejar de frotarse sobre ella y Janeth solo sentía como la punta de su falo se oprimía sobre la entrada de su vagina atemorizándola y un poco aliviada porque aun existía aquel pedazo de tela entre ellos, tan nerviosa estaba que no podía dejar de temblar y no era para menos pues nunca había hecho algo así, se asusto e intento zafarse sin éxito al contrario de James que estaba completamente perdido en ella, desesperado apretó aún más sus nalgas sin dejar de mirarla moviéndose sinuosamente contra ella, no podía mas así que la llevo a su habitación tumbándola sobre la cama, Janeth se sentía a morir no podía creer que le estuviera pasando eso a ella, él se desvestía frente a ella demostrando su torso desnudo tan exquisito tan bien formado, se recostó a lado de ella desabotonando la parte superior del vestido hasta que dejo expuestos por completo aquellos senos que tanto lo habían hipnotizado la primera vez que la conoció eran como dos volcanes a punto de estallar, los acariciaba lenta y suavemente magullando aquellos botoncillos eréctiles, tomo la mano de ella y la llevo a su miembro, Yaneth se asustó y trato de quitar la mano pero James la sujeto y le enseño como frotarla mientras el besaba su mandíbula.


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 13


    
      
    


    

    De pronto se oyeron unos golpes en la puerta, era la señora Magdalena.

    - james hijo, ¿estás ahí?-

    - ¡Diablos! -

    Pego su frente con la suya y le sonrió, Yaneth solo se ruborizaba tapando sus pechos con el brazo.

    - Vístete y escóndete.

    Enseguida los dos comenzaron a vestirse y ella se escondió en el baño.

    - si viejita que pasa, necesitas algo.

    - es solo que estoy preocupada por ti.

    - pasa, viejita ya estoy vestido.

    - ¿vestido?

    - Que tonto… - murmuró.. -si es que me duche.

    Entonces la Sra. pasó y se sentó en una de las sillas que había en la alcoba.

    - Como amaneciste hoy hijo.

    - Bien gracias viejita, más que bien… -Lo decía mirando hacia el baño.

    - Me parece que desde que llegaste a esta casa has estado triste hijo, dime ¿es porque estás aquí ahora? Si es así hijo yo sabré entenderlo y si tu decisión es salir de aquí yo te daré mi apoyo, lo sabes de sobra verdad.

    Yaneth lo escuchaba todo detrás de la puerta.

    - Lo sé pero no te preocupes no es nada es solo que extraño a mi padre pero ya lo superare.

    - no sé pero yo creo que me estas mintiendo o acaso es una mujer.

    - no viejita como crees, soy el hombre mas dichoso del universo y solo porque tu estas aquí.

    - no me mientas además he visto tu forma de actuar, de tratar a Janeth y he llegado a pensar que quizás tú estás enamorado de ella.

    - ¿en verdad tú crees eso?

    - sí, así es o me equivoco.

    Al escuchar aquello Yaneth puso toda la atención del mundo sobre lo que James estaba por decir y se sentía un poco avergonzada por lo que estaban a punto de hacer pero se sentía la mujer más dichosa y en cuanto se fuera la señora estaba dispuesta a entregarle su virginidad.

    - Pues te equivocas, sabes que aunque yo llegara a enamorarme de ella lo nuestro no podría ser, es más pudiera ser que lo nuestro no pasara de una aventura.

    Cuando Yaneth escucho esto sintió como si le arrancasen el corazón y lo pisotearan enfrente de ella separándose de la puerta no tuvo ninguna reacción solo se sumió en su interior y fue como si en ese instante hubiera apagado el interruptor de sus emociones parecía un cuerpo sin vida y una vez más confirmo el juramento que había hecho de olvidarlo. Ya no escucho lo que platicaban, se quedó sentada en la tina de baño esperando hasta que la señora saliera de ahí.

    - pero porque dices eso.

    - pues porque en primer lugar yo le llevo 13 años, tarde o temprano se aburrirá de mí, que tal si ella quiere experimentar cosas que toda mujer a su edad hace, recuerda que ya no estamos en el siglo XIX y las mujeres comienzan a tener otros ideales ya no es como antes donde no importaba la edad o ser solo amas de casa yo que sé.

    - acaso ya le has preguntado.

    - no para que además si aun así me aceptara mi temor es que después conozca a alguien de su edad y tú sabes a qué me refiero.

    - hijo lo piensas mucho.

    - puede que nuestros intereses no sean los mismo después de todo son 13 años.

    - Hay algo que nunca va a cambiar en una mujer hijo.

    - ¿En serio? Y según tu que es.

    - El amor que una mujer llega a sentir es más grande que cualquier diferencia.

    - Tal vez tengas razón.

    - qué alivio hijo pensé que seguías mal pero me alegro que no sea asi, por cierto no has visto a janeth, hacia mucho que no me dejaba esperando.

    - no viejita pero creo haberla escuchado hace un momento, a lo mejor ya te esta esperando en el lugar de siempre.

    - tienes razón será mejor que vaya, a ella tambien la he visto cabisbaja ultimamente.

    - ¿en serio?

    - sí creo yo que se debe porque ha de estar enamorada igual que tú.

    - sí y de quien, no lo creo.

    - pero que te molesta hijo por que lo dices de esa manera, que te molesta tanto.

    La Sra. lo veía divertida a ella no la engañaba claro que estaba enamorado de Janeth.

    - no nada, por mí que se case con quien quiera.

    - espero que se a cierto lo que dices, después no te andes quejando, bueno me apresuro porque tengo una sorpresa para ella, ¿no nos acompañas a pasear?

    - no abuela, por ahora tengo un asunto muy importante por atender.

    - bueno, pero si nos necesitas estaremos en el jardín de atrás.

    Cuando la señora cerró la puerta, james tenia una sonrisa de oreja a oreja y fue al baño por ella, la encontró en la bañera ida.

    - Ya puedes salir, se ha hido, anda ven que quiero sentir tus besos y ya no puedo esperar.

    Janeth se sentia tan mal pero ya no hiba a permitir que la usara ni mucho menos que la viera llorar, así que salió de ahí con una cara sin exprecion y solo lo miro en silencio.

    - qué te pasa por que tienes esa cara.

    - Lo siento señor esto fue un error, nunca debió haber pasado.

    - ¿Qué?

    - la señora me espera, disculpe me retiro.

    - espera no te vayas por favor.

    - no insista y olvide que lo que paso.

    - ¿qué?, ¿de manera que te arrepientes de haber estado a punto de hacer el amor conmigo?, está bien vete pero…

    Janeth no dejo que terminara, salió y cerró la puerta, no aguantaba más, tenía que salir corriendo de ahí. La señora la esperaba y estubo a punto de regañarla cuando la vio llorar, entonces solo la abrazo...

    - porque lloras pequeña.

    - es, es solo que, que me he enamorado como idiota de alguien que no puede verme más que como una criada y no hace mas que gozar con mi desdicha, solo me utiliza, se burla de mi.

    - y lo has enfrentado le has preguntado por que es asi.

    - si pero siempre sale con lo mismo.

    - ¿con lo mismo?

    - es muy difícil de contar, mejor dejemoslo asi señora y tomemos el paseo que le parece.

    Se limpio las lagrimas y sonrió aunque torpemente, la anciana entendió y no insistió mas con el tema de pronto escucharon la voz de james.


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 14


    
      
    


    - Viejita he decidido acompañarlas en su paseo.

    - Pero y ese asunto tan importante que tenias que resolver hijo.

    - No te preocupes era algo sin importancia -Mientras lo decía miraba a Yaneth.

    - qué raro señor, hace un momento cuando me lo encontré se le veía tan entusiasmado con ese asunto.

    - A veces las cosas no son lo que parecen-

    - que ustedes nunca van a dejar de pelear o que, creen que soy tonta que no me doy cuenta, no haces mas que pelear si no fuera porque lo conozco diría que se discuten como dos enamorados.

    - ¿yo?, enamorado de esta jajaja, aveces eres tan ocurrente viejita.

    - tiene razón el señor somos muy distintos ademas el ni siquiera es de mi tipo.

    - ni tú el mío tonta.

    - huuuyyy que dolor de cabeza con ustedes.

    De pronto cuando caminaban por el jardin janeth se quedo perpleja, no dejaba de ver al chico que podaba el cesped, realmente era apuesto tan fornido, tan bronceado, unos ojos color verde, su pelo cataño que guapo era, james estaba furioso parecia que queria arrancarle los ojos que descarada era despues de haber estado a punto de hacer el amor con él, era capaz de mirar a otro sin el minimo pudor si que lo habia engañado pero no podia evitar estar tan celoso.

    - mmm, ya veo con que ese es el tipo de hombres que te gustan, ya lo decia yo pareces una tonta enbobada.

    Ella solo volteo a verlo divertida y enojada a la vez, ahora sabia como lo hiba a hacer pagar todas sus burlas, pensaba que hiriendo su ego de macho y señor de la casa lograría su cometido, pero en realidad con eso le estaba matando.

    - ¿simón, eres tú?

    - ¿Janeth?

    Sonrieron los dos y janeth corrio a abrazarlo era su amigo de la infancia y hacia un año que no lo veia lo beso en la mejilla y el la cargo dando vueltas con ella, james estaba furioso

    - pero que hermosas te has puesto

    Sin darse cuenta se acercó a ellos, la Sra. miraba tan divertida tal escena que se sentó en una banca a observar todo el panorama, sí que era divertido.

    - no quiero esas escenitas en mi casa y tu estas en horas de trabajo asi que ponte a trabajar.

    - sí señor, disculpe enseguida lo hago.

    Janeth estaba furiosa, pero se aguantó porque la señora los miraba. Simón se despidió de ella.

    - Janeth que gusto volver a verte, te veo a salir de trabajar donde siempre.

    - ¿dónde siempre?, que guardadito te lo tenia janeth.

    - no es algo que a usted le interese, ¡señorrrrr!

    - Ahora entiendo todo, hace tan solo unos momentos estabas dispuesta haaa…

    - No le permito que…

    - disculpe señor no piense mal de ella, no es nada de lo que imagina.

    James solo veia a chico con ojos despreciativos y Janeth estaba tan divertida que a proposito le dio un beso en la mejilla al chico y lo dejo trabajar, ella le sonrio y james la jalo del brazo, ella contubo su enojo sonriendole forzosamente para que la señora no se diese cuenta de ello.

    - tú y yo tenemos que hablar.

    - hablar, no creo que tengamos nada de que hablar señor, ademas podrian verlo hablando conmigo, que dirian de usted.

    - por favor Janeth déjate de tonterias, vas a acabar con mi paciencia.

    - no señor usted ya dejese de tonterias que ya acabo con mi pasiencia, que pretendia.

    Se quedaron callados cuando se dieron cuenta que la señora los obserbaba.

    - Creo que mejor voy a descansar un momento, janeth, james por favor traten de llevarse bien si no por ustedes haganlo por mi, por favor.

    - La acompaño señora.

    - No Janeth tú te quedas, quiero que arregles todo esto con james.

    - Si señora.

    - Y tu james pon de tu parte tambien.

    - Como tú lo digas.

    - James.

    - Si viejita te lo prometo.

    - Bueno los dejo solos.

    Cuando la señora se fue tan divertida esperando que esos dos terminaran como tortolos comenzó a llover pero no les importo y comenzaron a pelear de nuevo.

    - Mocosa con que eso es lo que quieres si no me soportas porque permitiste que te tocara he, eres tonta o te haces.

    - Me llamo Yaneth, estúpido-

    - ¡Cuida tus palabras!, que no voy a permitir…

    - ¡No, yo no voy a permitir, que usted siga haciendo de mi lo que quiera!, que me use a su antojo y después finja que no existo, ¡que pretendía hace un momento! ¿Usarme y después desecharme como todos los de su posición han hecho siempre con mujeres como yo?, ¡estoy harta de usted de todo lo que le implique, me siento agotada cada vez que usted está a mi lado, no hago más que estar a la defensiva, no duermo pensando en que se le ocurrirá al día siguiente, ya no se que esperar de usted, si tiene un poco de respeto por mi aléjese, ignóreme si es necesario!

    - Y si te pago ¿te acostarás conmigo? ¡Dime cuanto, cuanto es lo que pides por ese magnífico cuerpo!, te pago.

    Sin más Janeth lo abofeteo con todas sus fuerzas tanto que volteo la cara de James, llovía tan fuerte que estaban muy empapados y las lágrimas de Janeth se confundían con la lluvia. James no podia creer todo lo que estaba escuchando, le dolia tanto que se le hacia un nudo en la garganta, sintio tanto coraje, pensaba que janeth lo usaba lo enamoraba para despues pisotearlo y en un arranque de furia james la sujeto con bruzquedad y trato de besarla pero ella lo abofeteo otra vez.

    - ¡anda hazlo de nuevo! Si asi te sientes mejor que todos vean que tu eres la unica que puede hacer de mi lo que quiera, ¡hazlo!

    

    Capítulo 15

    Janeth lo abofeteaba y no paraba de llorar, porque le dolia tanto amarlo y la vez odiarlo sentia que caía en un abismo, james la abrazaba con fuerza como si de esa manera estubiera castigandola.

    - te dije que iba a robar todas tu primeras experiensias, odiame no me importa pero no te vas a burlar de mi y si he de seguirte al mimisimo infierno ten por seguro que al infierno he de hir.

    - ja, no creo que usted este dispuesto a dejar la vida que posee para bajar al infierno, a mi mundo y soportar burlas, maltratos, hambre, frio cuando usted siquiera se ensucia las manos, cree que vivir en el infierno es fácil, no me haga reír

    - no me retes.

    -se moriría inmediatamente, usted no sabe que es ganarse el pan de cada día con el sudor de su frente con sus propias manos, ¿ve aquel chico?, el es mil veces mejor que usted y ni con todo el oro del mundo podrá igual ni una cuarta parte de lo que es Simón, que sabe usted de la vida ¿qué es fácil?, ¡qué patético!

    Yaneth reía eufóricamente sin dejar de llorar, cuando de pronto sintió una bofetada, se quedo pasmada tocando su mejilla lo miraba fijamente el no podía creer lo que había Hecho se sentía tan mal que no hizo más que retroceder, cuando se proponía a darle la espalda le propinó un puñetazo en la cara tan fuerte que fue a dar al suelo, Simón estaba demasiado furioso como para detener sus impulsos.

    - Anda Janeth vámonos de aquí ya nada tienes que hacer en esta casa.

    - espera simón, no puedo.

    - tanto que estas dispuesta a aguantar este tipo de humillaciones, que acaso no tienes dignidad, si tu padre viviera ¿crees que soportaría?

    Janeth mantenía agachada la cabeza no podía decir nada sabía que el tenia razón, pero se sentía en deuda y no quería ser ingrata con la señora.

    - anda Janeth vamos.

    Simón esperaba que Janeth tomara la mano que el le ofrecia para salir de ahí y cuando estuvo a punto de tomarla, james se levanto del piso los celos nublaban su mente de modo que se abalanzó sobre Simón dándole un cabezazo.

    - quien dijo que podías llevártela cabrón, aquí se hace mi voluntad, ¡lárgate de mi casa pero ella se queda aquí!

    Enseguida Simón regreso la agresión con un puñetazo en la mandíbula.

    - ¿Para qué? para que siga tratándola como lo hizo. Pasaron de los insultos a los golpes parecían dos caballo peleando por una hembra, Simón golpeaba una y otra vez la cara de james provocando que enfureciera mas asi que lo sujeto de la cabeza lanzando un rodillazo al estomago se lanzo sobre el cayendo al suelo se rebolcaban de un lado a otro sin dejar de golpearse, Janet solo gritaba pedia auxilio pero estaban tan lejos de la casa que nadie la escuchaba asi que tomo la manguera y comenzó a arrojar agua directo a sus caras hasta que pudo desapartarlos, los dos escupian al suelo y se limpiabas la boca con el brazo no podian ni hablar de la fatiga solo se veian fijamente uno al otro.

    - ¡es estúpido o que!, entienda ya por favor que placer haya en tratarnos así, porque pierde tanto su tiempo, vamos Simón hay que curar esas heridas.

    - ¡maldita sea!, Yaneth regresa, es una orden, regresa no me obligues a ir por ti.

    Ellos continuaban caminando y al sentir tal impotencia, regreso a la casa como alma que llevaba el diablo, estaba furioso, dolorido se encerró en su cuarto y solo caminaba de un lado a otro y todo a su camino era lanzado hacia las paredes y como no sabía qué hacer, muy cobardemente comenzó a beber y duro varios días encerrado en su habitación sin comer esperando ver en algún momento a Yaneth entrar por esa puerta pero al descubrir que eran los sirvientes no hacía más que gritarles y correrlos.

    - Salgan, salgan de aquí he dicho que no quiero ver a nadie que no lo entienden.

    Aventaba la comida a la puerta, no hacía más que beber, la viejita estaba tan preocupada se sentía muy mal no sabía qué hacer se preguntaba el motivo pero nadie lo sabía, hasta que dio cuenta de que a la única que no le había preguntado era a Yaneth, la veía tan cabizbaja con los ojos hinchados ojerosos, siempre que salían a su paseo ella estaba ida con la mirada perdida, pensaba que se debía a aquel chico que habían visto en el jardín pues ya no trabajaba ahí y no se explicaba por qué james había mandado a despedirlo, era para lo único que se había dignado a hablar con el hombre de su confianza, tan solo para alejar a Simón de Yaneth, no la iba a dejar, había jurado seguirla al mismísimo infierno si era necesario solo para hacerla pagar su sufrimiento, la viejita no había querido peguntarle a ella sentía que a lo mejor la chica ya tenía suficiente con su desdicha que prefería no darle más preocupaciones.

    - Yaneth, despierta.

    - ¿mmm?

    - estas tan perdida que ni siquiera escuchas cundo te llamo, mira no me he querido meter en tus asuntos, sé que ha de ser muy dificil para ti haberte distanciado de aquel muchachito pero no creo que sea para tanto estas muy mal, si tanto lo amas porque no vas a hablar con el y arreglas todo?

    - bueno es qu…

    - disculpen la interrupción, señora la buscan en la entrada.

    - ¿quién?

    - un joven dice que es de suma importancia y que no se ira hasta que usted hable con el.

    - bueno hazlo pasar y dile que enseguido lo atiendo.

    - si señora, con permiso.

    - Janeth, espérame aquí un momento y piensa lo que dije, enseguida regreso.


    
      
    


    Capítulo 16


    
      
    


    

    Cuando la señora entró a la sala vio que era Simón se sorprendió mucho, pensó que regresaba a pedir por su trabajo o ver a Yaneth y ella estaba dispuesta a ayudar a Yaneth pero antes quería reprender a aquel muchacho por hacer sufrir a Yaneth.

    - señora, buenos días.

    - buenos días, que te trae por aquí muchacho. ¡Dios santo, pero esos moretones que te ha pasado!

    - ¿disculpe?, pensé que usted ya sabía de…

    - de que muchacho, que pasa, tiene que ver con Yaneth.

    - si señora, es por eso que vengo hablar con usted.

    - ¿discutieron?

    - Si digo no bueno algo a asi.

    - haber muchacho explícate mejor que me confundes.

    - no pero si fue por ella pero la discusión fue con su nieto, que acaso no le havisto a el tambien.

    - ¿disculpa te has atrevido a tocar a mi nieto y aun así pretendes venir a pedir algo?

    - no señora yo no vengo a pedir nada ni por trabajo aquí, me ofende y yo jamas acudiria a los golpes sin causa alguna y de verdad muy necesario tendria que ser para actuar de esta manera.

    - que pudo haber echo mi nieto para que se golpearan de esa manera, que tiene que ver janeth con todo esto.

    Entonces simon comenzo a explicar a la señora todo lo sucedido con lujo de detalle, como trataba james a janeth, la pelea, todo, ahora la señora entendia que pasaba con esos dos, estaba intranquila pensar todo lo que conllevava la situacion, entendia que ese par de tontos estaban enamorados y no sabian como demostrarlo eran tan inmaduros aveces, pero se sentia preocupada y es que eran de mundos tan diferentes, simon solo pedia que parase el maltrato hacia janeth si de ser posible que la señora le dijiese a janeth que no se sintiera en deuda para que pudiera salir de esa casa el la queria como una hermana pues de chicos el la cuidaba siempre, hasta que conocio a blanca y se caso una amiga de janeth, que tonto era james sus celos estupidos le hacian ver las cosas mal.

    - ahora entiendo todo, gracias muchachito tu si de verdad que amas a janeth no sabes de que preocupacion me has sacado, pero ahora tengo otra, bueno no importa.

    - gracias señora, pero yo no amo a janeth de la menera que usted se imagina la amo pero como se le ama a una hermanita ademas si no fuera por ella yo no hubiera conocido a blanca mi esposa.

    - ya decía yo, no me cabe duda entonces Yaneth esta asi por el cabeza dura de mi nieto.

    - ¿perdón?, no me diga que Yaneth está enamorada de su nieto.

    - creo que si muchacho pero tú sabes que no es posible algo entre ellos, lo entiendes verdad.

    - si señora así es, se que nosotros nunca podremos encajar en su mundo y la verdad es una lástima que personas como usted piensen de esa manera, que interponga su posición, sus riquezas, por lo que se lleva en el corazón, por la pureza de un alma piensan que no importa que no haya amor en un matrimonio mientras tengan posición y riquezas no hay peor falsedad que esa, pero es su mundo y no soy quien para juzgarlos, créame no tengo mucho dinero pero soy la persona más feliz del mundo tengo salud, hijos hermosos y una esposa cariñosa que me espera cada día, qué más puedo pedir en el mundo soy dichosamente feliz ¿cree que haya algo más hermoso que eso o algo que valga más que el amor?, lástima que su nieto no lo vea de esa manera y haga sufrir tanto a janeth y sabe lo peor de todo es que de seguro su nieto es aun mas desdichado que ella pues si fuera lo contrario no perdería su tiempo lastimando ni despreciando a los demás, lo único que le pido es que pare todo esto y si no es asi porfavor deje que me lleve a janeth tengo miedo de que enferme y muera de tristeza ya bastante tiene con haber perdido a sus padres.

    La señora estaba tan sorprendida, las palabras de aquel muchacho le habían dado en el corazón, que tenía la gente de esa pocision que la forma de hablar, de expresar su sentir, de ver la vida, la hacían estremecerse, era sorprendente, no era raro que fuera amigo de janeth.

    - muchacho tus palabras me llegan al corazón pero no olvides que es de mi nieto de quien hablas que sabes tú si ni siquiera lo conoces y no te preocupes voy a hacer todo lo posible por arreglar esta situacion de la mejor manera y te prometo que si no hay arreglo te podras llevar a janeth de aquí.

    - gracias señora, bueno me retiro tengo que regresar al trabajo y disculpe mi intención no ha sido ofenderla.

    - Ve sin cuidado muchacho.

    La señora seguia sorprendiada, pero estaba preocupada en que lio se habian metido esos dos, de repente se acordo de su nieto y se apresuro a la habitacion de james se sentia tan preocupada su nieto no queria salir no la recibia siquiera a ella pero aun asi hiba dispuesta a hablar con él, no podía permitir que se siguieran haciendo daño, trataria de tomar la mejor decisión, sin que los lastimase a tanto. Toco la puerta.

    - he dicho que no quiero ver a nadie lárguese quien quiera que sea.

    La señora se le quebraba la voz de escuchar a su nieto tenía miedo de perderlo también a él y con voz quebrada le decía a su nieto.

    - hijo, abre la puerta, soy tu abuelita anda por favor quiero verte.

    El contestaba de igual manera se le salían las lágrimas, ya la bebida se la había terminado que muy a su pesar tenía que estar sobrio y sentir el dolor en todo su esplendor.

    - por favor viejita vete, quiero estar solo.

    - hijo abre por favor, me duele tanto escucharte así, anda Hazle caso a esta viejita.

    - por favor vete.

    - porque estas tan mal, anda desahógate conmigo, ¿es por Yaneth?

    De pronto se quedo con los ojos fijos en la puerta, había escuchado mal, nadie sabía que su dolor era por esa mujer, nadie tenía porqué saberlo, ni siquiera ella, abrió la puerta, la abuela estaba horrorizada se veía tan mal, ojeroso, barbudo, desaliñado, aun tenia los golpes marcados por moretones en la cara, la abuelita lo abrazo, en ese momento entendió mejor todo.

    - Cuanto dolor has de haber tenido que pasar tu solo aquí, compártelo conmigo anda.

    - no viejita, es mío y tengo que superarlo solo.

    - ya hijo, todo está bien.

    - no viejita nada esta bien, me enamore como idiota de alguien que no puede ser y no sabes cómo duele.

    - ¿y porque no puede ser?

    - Ya te lo he dicho antes y estaba en lo cierto.

    - no hijo te equivocas.

    La señora le explicaba con lujo de detalle todo lo platicado con Simón omitiendo la parte de que solo eran como dos hermanos o de que el ya estaba casado, intentaba enseñarle a ser mejor hombre y decidió callar.

    - de manera que ese malnacido se a atrevido a tocar de nuevo esta casa.

    - hijo no juzgues antes de saber realmente que es lo que pasa, tus celos no te dejan ver mas aya.

    Esperaba que con esa platica su nieto estubiera mejor pero al parecer el seguia sin mejorar solo comía un poco ahora pero continuaba encerrado en aquel cuarto sin recibir a nadie. Fue tal la desesperación de ella que pidió a Yaneth que hablara con él.

    - pero señora su nieto me odia, además como cree que alguien como yo pueda ayudar a su nieto, discúlpeme pero no puedo.

    - Yaneth por favor no sé a quién más acudir por favor si no por el hazlo por mí te lo ruego si es necesario me pondré de rodillas pero por favor ayúdalo, no sale de su cuarto, no come, no hace más tomar.

    - no señora por favor levántese, jamás haga eso.

    La Sra. lloraba desesperada temblorosa, temía por su nieto.

    - ¡No Yaneth!, hasta que tu aceptes-

    - Está bien señora lo haré pero por favor levántese-

    - ¡Gracias Yaneth! anda tómate todo el tiempo que necesites, pero ayúdalo por favor.

    - Si señora pero, ¿y usted?-

    - Por mí no te preocupes ¡ayúdalo! es lo único que importa ahora.

    Tenía temor, se sentía nerviosa con tan solo pensar cuál sería la reacción de ambos al encontrarse, como iba a poder ayudarlo si el la odiaba por eso la hacía sufrir tanto ¿no?, cuando llego a la puerta tambaleo y sentía que sus piernas flaqueaban tenia tantos nervios su corazón latía tan fuerte que parecía que la empujaba hacia adentro, toco la puerta antes de que se arrepintiera.

    - he dicho que no quiero ver a nadie, ¡que no entienden! -gritaba enojado

    Yaneth volvió a tocar sin pronunciar palabra alguna así que Jemes enojado y aprisa abrió la puerta.
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    - Señor soy Yaneth – le recordó atemorizada

    No lo podía creer cuando ya se había dado por vencido, cuando pensaba que ella nunca iba a tocar esa puerta, casi le da un infarto de la emoción que el mismo negaba que sentía.

    - Ya lo veo, esa eres tú, que se te ofrece.

    - señor, ¿puedo entrar?... -La miro con extrañeza.

    - ¿disculpa?

    - ¡hay señor que me deje pasar!

    - No, que diría de ti tu novio, ¿él sabe que estas aquí?

    Quería abrazarla pero se contuvo no podía olvidar el hecho de que ella amara a alguien más.

    - No, no sabe.

    - pasa.

    Cuando entro paso tan cerca de él que su cabello rozo su brazo desprendiendo un dulce aroma, cerró los ojos como si tratase de saborearlo, le daban unas tremendas ganas de atraparla entre sus brazos y abrazarla, besarla, a Yaneth le traía recuerdos esa habitación, cuando se conocieron, no pudo evitar desprender una pequeña sonrisa recordando nostálgicamente. Cuando por fin janeth se decidio verle a la cara se impresiono, estaba barbudo pero aun asi se veían sus moretones.

    - sí que pega fuerte simón

    - ¿Disculpa?

    - nada señor.

    - en mi presencia te suplico que no lo menciones.

    Se quedó callada, no tenía remedio, en la nariz tenía un pequeño corte y a pesar de la barba se le notaba una herida que se infectaba pues no se habia tomado la molestia de curar y pues los baños que se daba no eran suficientes para curar esas heridas, estaba sorprendida, lo miro de pies a cabeza y en una de sus manos tenia una herida mas fea.

    - pero que miras, que nunca has visto a un hombre barbudo.

    - déjese de bromas que no se ha visto en un espejo, ya tiene la heridas infectadas.

    No podía más, con tan solo verla ya no podía seguir con su veneno sabía que a pesar de todo ella no era una mujer de dudosa moral además él sabía que aquel día iba a ser la primera vez con un hombre, ella no tenía la culpa de nada así que bajo la guardia y se propuso a disculparse, su remordimiento no lo dejaba en paz.

    - por favor dime james no estoy tan viejo para que me hables asi.

    - no es eso señor, es solo que se cual es mi lugar.

    - por favor Janeth, vamos a fingir aunque sea por este dia que no me odias que no hay diferencias entre tú y yo, tratemos de llevarnos bien.

    Sus palabras la dejaron pensando, no sabía que era lo que se proponía pero decidió seguir el juego.

    - en ese caso ven acá siéntate, voy a curar esas heridas.

    - ¡auch! no esa mano duele

    - deje de ser tan chillón, eso lo hubiera pensado antes de haberse peleado.

    - ¡y dale con lo mismo!

    - Déjeme ver esa mano, ¡por dios está peor que la otra!, esto no se lo hiso peleando.

    Lo miro interrogándolo pero el solo quedo en silencio.

    - espere un momento voy por jabón, agua, alcohol y vendas para curarlo.

    Cuando salió de ahí respiro agitadamente no aguantaba más la ponía tan nerviosa, que era ese cambio tan repentino no lo podía creer la llamaba por sus nombre, la amabilidad con que la trataba, era imposible negar que a pesar de su aspecto seguía siendo un hombre atractivo, emanaba sensualidad, todo de él la enloquecía, estaba sorprendida, espera encontrar al mismo james de siempre, no perdió más el tiempo y fue por las cosas, mientras tanto james inexplicablemente se sentía feliz saber que había ido a verlo y se conformaba con que ella estuviera allí, sentía que flotaba en la cama pensaba en ella se le veía tan hermosa, su cabello sus labios todo ella.

    - he regresado, por favor siéntese en la orilla de la cama.

    - no me hables de usted, en qué quedamos.

    - bueno pero si es necesario también te voy a tratar como tal.

    Mientras ella hablaba es se embobaba en su boca la manera en como movia sus labios.

    - james me escuchas.

    - m, ¿he?, perdón si si te escucho.

    - haber que dije.

    - bueno está bien no te escuche, me lo puedes repetir.

    Yaneth sonrió y movió la cabeza, tal expresión lo había ruborizado, ella se acercó a él para curarle la nariz

    - ¡Duele, duele que me pusiste, no ya no me pongas eso!

    - espera si no pongo mas no sanara rápido.

    El tomaba la mano de ella a un lado para que no le echara más de modo que Yaneth se subió sobre él lanzando su cuerpo hacia la cama y acorraló sus brazos entre sus piernas, para inmovilizarlo pero era delgada y James con un brazo hubiera podido cargarla y quitarla de encima pero estaba disfrutando tanto que fingía no poder moverse, le encantaba tendría encima sentirla aunque fuese un poco, estaba tan embobado en ella que sentía una ganas enormes de hacerle el amor en ese instante, ella estaba tan centrada limpiando la herida que ni se daba cuenta de que james estaba mirándola todo ruborizado, le puso una venda y prosiguió a curar la de la mandíbula.

    - Ta está ahora deja curarte esa mandíbula y después proseguiré con la de las manos.

    James no decía nada realmente lo disfrutaba, sentir todos esos mimos, esa atención solo para el, no quería que ese instante terminara nunca pero poco le duro el gusto Yaneth se levanto de encima y empezó a curar la de las manos lo miro y se ruborizo, enseguida volvió la mirada a la mano, comenzaba a sentirse nerviosa pues se había dado cuenta de que james no dejaba de mirarla de cuidar cada uno de sus movimientos.

    - no me mires así me siento incomoda.

    - por favor perdóname.

    - ¿Qué?-

    - perdóname por haberte tratado tan mal.

    - no sigas.

    - necesito decírtelo, por favor déjame seguir.

    Yaneth permaneció continuaba curando las heridas. Pero James sujetó a Yaneth de la cara con sus manos


    
      
    


    - mírame, necesito que lo hagas que te des cuenta de que soy sincero.

    Ella solo asentía con la cabeza.

    - te pido perdón por las humillaciones, por los malos tratos, por mis desprecios, de verdad mi intención no era hacerte creer que te odiaba es solo que…, bueno, como decirlo, tal vez al principio mi intención era hacerte rabiar, me divertía ver tus reacciones, la manera en cómo te molestabas me gustaba mucho ¡que inmaduro! pero sin darme cuenta las cosas se me salieron de las manos y no sabía que te hacia tanto daño, a veces me pregunto cómo fue que llegue a este extremo, por dios que si pudiera regresar el tiempo cambiaria todas las cosas que te hice ¡te lo juro!

    - lastima es imposible lo echo, echo esta.

    - no me digas eso no sabes el esfuerzo que estoy haciendo.

    - si pero no es tan fácil.

    - lo sé y estoy muy consciente de ello, además sé que me atreví a bofetearte y no tengo perdón, y si no me quieres perdonar comprenderé, estas en todo tu derecho, no te voy a obligar a nada –


    
      
    


    ¿Por eso lo de la mano? -

    - La golpeaba contra la pared una y otra vez quería infringirle el mismo daño que te hice, nunca en mi vida me había atrevido a hacer algo semejante, no sabes cómo me arrepiento -

    - Déjelo así, no puedo perdonarlo, aun duele y creo que es demasiado pronto, tal vez algún día lo haga, por ahora solo podemos llevar la fiesta en paz solo un favor vuelva a su vida de antes su abuela está mal y le destroza el corazón viendo como esta.

    - está bien, pero solo una cosa.

    - ¿Sí?-

    - no me hables de usted, tal vez ahora podamos ser amigos y me gustaría que me hables por mi nombre.

    Se sonrieron y james no pudo más que besar su frente y darle un abrazo aun seguía teniendo miedo a ser rechazado y no quería asfixiarla además pensaba que ella tenía que ver con Simón, tema que no quiso tocar.

    - bueno tengo que irme, regreso en la noche para limpiar las heridas.

    Cuando se quedó solo se dejó caer en la cama de espalda con las manos detrás de la nuca se sentía mucho mejor, ella lo había curado, se tocaba suavemente las banditas en las heridas y no podía evitar sonreír, cerraba los ojos y recordaba el rostro de Yaneth frente a él y de pronto se hayo recordando aquella vez que se besaban con tanta pasión, todo ella era sensualidad, y estaba decidido a ganar su perdón, pretendía ganarle la partida al tal Simón, sin más distracciones se apresuró a ducharse quería darle una sorpresa, al llegar la noche tal y como había quedado regreso a curar las heridas y aprovechó para llevarle algo de comer, toco la puerta y espero .

    - buenas noches Yaneth, pasa.

    - Hay dios pero que guapo se ve. - pensaba Yaneth.

    La recibía con una sonrisa tan cálida que hubiera derretido al polo norte mientras el secaba su cabello, resultaba muy atractivo para ella, ya se había rasurado y solo traía la parte inferior del pijama blanco, la piel se veía radiante aunque con algunos moretones, estaba tan embobada que solo contemplaba como se movían los músculos de la espalda mientras el secaba su cabello, lo hacía mientras pensaba que él no la observaba pero no se había dado cuenta de que estaba frente a un espejo y la veía por el mismo, fue algo que lo emociono tanto que tenía una sonrisa de oreja a oreja, de repente dejo de moverse quería ver la reacción de Yaneth entonces miro por encima de su hombro, Yaneth estaba tan roja como un tomate cuando vio que el observaba por el espejo, que tonta se sentía ella embobada y el divertido observándola, no sabía para donde voltear solo se rascaba la cabeza toda ruborizada.

    - Le traje algo de comer.

    - ¿En serio? y que es.

    - Bueno es caldo de pollo con verduras.

    - Gracias Yaneth pero en qué quedamos.

    Se puso tan nerviosa que no sabía que decir no sabía a qué se refería.

    - coma le hace mucha falta, mientras yo preparo todo para hacer las curaciones.

    - Quedamos en que ya no me ibas a hablar de usted.

    Estaba tan divertido, Yaneth se ponía tan nerviosa. Exhalo aliviada, que tonta era una mal pensada.

    - Promete que cuando termines no te vas a ir luego.

    - Si pero si no se termina toda la cena, me voy ok.

    - Prometido-

    Ella como siempre cuando comenzaba a hacer algo se metía tanto en ello que se olvida de lo demás momento que encantaba a james pues podía verla en toda su plenitud ver su silueta esa cintura tan estrecha una espalda fina buenas caderas un trasero firme y bien proporcionado, no se dijera de los pechos ya no necesitaba imaginarlos pues ya los conosia y eran para quitar el aliento una piernas largas, pero lo que más observaba era la manera tan graciosa en que traía el cabello recogido sin tanto esfuerzo algunos cabello sueltos que cuando entraba un poco de aire por la ventana se movían rozando su piel ver tan hermoso espectáculo lo hacía suspirar.

    - he terminado y ¿usted con la comida?

    - ya una promesa es una promesa.

    Le resultaba gracioso tanto que ella le sonreía. Se paro para que Yaneth comenzara a curar todas las heridas y así fue noche tras noche, el haciendo que le dolía para terminar siempre en la misma posición y ella pensando que tenía el control, al terminar se quedaban platicando por horas que perdían la noción del tiempo se comenzaba a llevar tan bien que solo se les escuchaba reír, todo esto tenía tan contenta a la señora que no deseaba nada más en el mundo que fueran felices en una de sus visitas en vez de platicar james le pidió que lo escuchara tocar el violín.

    - quiero tocar el violín para ti, estoy muy agradecido por todos tus cuidados y es mi manera de poder agradecer todo lo que has hecho por mí.

    - ¿en serio sabes tocar el violín?

    - Sí y muy bien.

    - Que presumido - rieron-

    - no importa no necesito de ella, solo me acercaré a la ventana y con eso será suficiente, es una de mi mas grandes pasiones aunque solo he tocado frente a una persona, ya si no hubiera sido tan especial para mi además de que me enseño a tocarlo creo que nunca lo hubiera hecho.

    - Y quién fue esa primer persona.

    - ¿Celosa?

    - yo celos.

    - tranquila solo bromeaba, la primera fue mi viejita

    - Entonces ella también sabe tocar el violín?

    - así es.

    - qué raro nunca la he visto.

    - lo que pasa es que cuando el abuelo murió, ella decidió no hacerlo más, solo le traía mas dolor y es que ella siempre tocaba para él.

    Al ya no tener nada más que decir comenzó a tocar el violín , era perfecto ver entrar la luz de la luna en un cuarto obscuro enmarcando la silueta de james mientras tocaba el ave maría, tenía un porte tan varonil, ver como la luz se reflejaba en la cara y el pecho de Yaneth mientras disfrutaba sentada en el sillón que estaba enfrente a él, era como aquella primer noche en que se conocieron como si el mundo dejase de existir y solo pudieran ver un cielo repleto de estrellas, la cortina se movía suavemente con el viento acariciando el cuerpo de James como si todo a su alrededor se hubiera puesto de acuerdo para quedar en perfecta armonía, un momento mágico, Yaneth pensaba que estaba soñando no hacia más que disfrutar aquel hermoso sonido, cerraba los ojos para poder sentir la música, llegaba al corazón le daba la impresión de estar sentada en las nubes sintiendo el viento suavemente. Tan absorta estaba que no se dio cuenta cuan james había terminado de tocar, que linda pensaba y es que le provocaba tanta ternura, se acerco a ella se proponía a taparla con una manta cuando no resistió mas las gana de besarla, pensaba que era un buen momento antes de que despertara asi que la beso. Cuando sintió los labios de James se sentía a desfallecer.

    - ¿estoy soñando? –pensaba

    James la besaba tan suavemente, que ni se había dado cuenta que Yaneth estaba despierta, aprovechando el momento se acerco a su oído y le susurro lo más hermoso del mundo.

    - cuanto te amo, mocosa.
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    No podía creer lo que había escuchado, ¿la amaba?, dios que felicidad, decidió seguir fingiendo que dormía el espectáculo que tenia frente a ella era espectacular poder verle de cerca, entonces james se sentó en la ventana mirando al cielo parecía tan pensativo y la tela de las cortinas moviéndose de un lado a otro como si la llamaran, el sonido del violín aun resonaba en su mente. El frio comenzaba a sucumbi, James cerro las ventanas, cargo a Yaneth y la acostó junto a él que mas grande tentación tenerla a su lado y no poder hacer nada, se resistía con todas las fuerzas de su voluntad, no hacía más que mirarla y rozar con la yema de sus dedos el contorno de los labios y las mejillas, besaba la sien de ella hasta que se quedo dormido abrazado a ella, cuando amaneció, Yaneth salió de la habitación antes de que el despertara y se arreglo para salir con la señora. Cuando despertó el aroma de ella se había impregnado en la cama y no hacia más que aspirarlo y abrazar la almohada en la que ella había dormido deseaba tanto poder estar con ella. Yaneth solo pensaba en aquella declaración seguía sin poder creer que el la amara pero aun así continuaba teniendo miedo, la viejita solo observaba a esos dos, le recordaban cuando ella era joven y la pretendía su esposo, se sentía muy feliz por ellos. Ya estaba decidido ese mismo día james declararía su amor por Yaneth asi que hiso preparaciones para una cita, saldría de casa después de tanto tiempo, cuando vio llegar a su abuela y a Yaneth se acerco a ellas.

    - hola Yaneth que tal amaneciste.

    - bien gracias.

    - qué bueno.

    - viejita buenas tardes y tu como amaneciste.

    - vaya hijo pensaba que ni preguntarías, con eso de que esta jovencita te trae en la luna.

    - viejita ¡sh!

    Era una escena cómica la manera en como Jemes callaba a su viejita.

    - señora que pena no diga eso.

    - solo venía a pedir permiso, ¿crees que puedas prestarme a Yaneth por el resto del día?

    - hay pero claro que si hijo ¡faltaba menos! anda Yaneth ve con él.

    - bueno te espero en la entrada de la casa en una hora.

    Contestó con la cabeza, que era lo que se proponía james aunque no podía evitar sentir emoción, así que se apresuro y comenzó a arreglarse escogió uno de los vestidos que la señora le había regalado era largo plisado en la falda con un escote en v por el frente y la espalda, solo atravesaba una cinta de seda que amarraba un poco arriba de la cintura color negro y el resto del vestido amarrillo como las rosas, se veía muy sexi, escogió un peinado totalmente recogido con cintas como diadema en negro, se maquillo y perfumo, cuando termino se apresuro para llegar a donde habían quedado y cuando se iba acercando lo pudo ver de espaldas traía un traje color hueso parecido a la manta muy fino con unos mocasines color café, se veía tan bien que sentía mariposas en la panza. James estaba esperando impaciente, cuando llego, el dulce aroma de su perfume cerró los ojos y sonrió, enseguida se giró y sé que boquiabierto.

    - que hermosa te vez esta noche.- la saludo con un beso en la mano provocando que se ruborizada.

    - gracias tu también te vez muy apuesto.

    - ¿Nos vamos?-

    Ella asintió con la cabeza acto seguido el rodeo con su brazo la cintura de ella le abrió la puerta del carro y la ayudo a subir, la había invitado a un restaurant, estaba muy impresionada por lo hermoso del mismo pero se sentía incomoda, pidieron de comer.

    - Yaneth, espero que este siendo de tu agrado la velada.

    - Si gracias pero no tenías por qué haberme traído a un lugar como este.

    - ¿Hice mal?

    - No, es solo que es algo incómodo.

    - Si lo prefieres al terminar podemos ir a donde tú quieras.

    Y así fue, cuando terminaron de comer ella escogió un parque llamado la alameda, era muy hermoso y grande tan lleno de árboles y fuentes, todo rodeado de luces parecía un sueño. Mientras caminaban el trataba de confesar sus sentimientos.

    - el motivo de mi invitación fue porque quiero hacerte saber cuáles son mis sentimientos.

    yaneth escuchaba atentamente ya presentía lo que venía en camino y se sentía muy feliz. De pronto la misma joven que había conocido en la casa el día de la fiesta se acercó y saludo a james viendo de reojo a Yaneth.

    - ¡Pero que sorpresa tenemos aquí!, El hombre más apuesto de la ciudad al fin se deja ver, recuerda que me debes una cita - Se le pegaba como una sanguijuela y James solo sonreía y miraba a Yaneth nervioso aunque parecía muy molesta --Qué te parece si aprovechamos el encuentro para tenerla, manda a tu criada de regreso a la casa y vente conmigo además no vaya a ser que la gente piense que estas saliendo con ella.

    - Lexía por favor para ya.

    - no sabía que permitieran entrar a este tipo de personas a un lugar como este.

    - Si de tu boca solo han de salir palabras destructivas entonces es mejor que calles.

    - no se preocupe señor las palabras hieren dependiendo del tipo de persona que provengan así que no me hieren en lo más mínimo, es normal que la señorita se sienta tan celosa porque estoy aquí con usted.

    - ¿ Yo de ti? de una mocosa no creo, ni siquiera estamos en el mismo plano, james si sigues juntándote con la prole vas a perjudicar tu imagen, ella no encaja en nuestro mundo aun si se pone el mejor vestido nunca dejara de ser una criada.

    - ¡ya basta! si no tienes algo importante que decir te pido que te marches.

    - ¡que grosero! tengo razón, te está afectando que te mescles con este tipo de gente.

    Las personas que caminaban al rededor no hacían más que observar y murmurar acerca de la presencia de Yaneth en compañía de james, así que ella se disculpó y salió apresuradamente y comenzó a llorar acto seguido james la siguió.

    - perdóname, mi intención no era que pasaras por algo así, me crees verdad.

    - no, la señorita tiene razón yo no encajo en este mundo, soy mejor que todo esto y nunca quisiera pertenecer a él, por eso es solo que he conservado a través del tiempo la amistad de la señora y la de simón.

    James sentía espinas clavándose en el corazón cada que ella pronunciaba el nombre de Simón y tenía miedo a perder la batalla así que la interrumpió robando un beso, la gente alrededor miraba con horror el suceso, eran impúdicos para aquellos tiempos.

    - ¡estoy muy enamorado de ti!

    La miraba en silencio esperando una respuesta que nunca llego así que prosiguió.

    - Sé que lo amas pero si en tu corazón existe una pequeña posibilidad para luchar por ti házmelo saber y te juro que luchare por ganarme tu amor.

    - hace unos instantes hubiera sido la mujer más feliz del mundo pero ahora entiendo a qué te referías aquellas veces en las que decías que lo nuestro no podía ser, la vez en el carro y cuando platicabas con tu abuela, tu y yo no pertenecemos al mismo mundo.

    - ¿Que acaso no escuchaste lo que le dije a la abuela?, a mí nunca me ha importado esa mentada diferencia tan superficial, yo lo decía porque tenía miedo a que tu quisieras estar con alguien de tu edad que acaso no te importa aquellos 13 años que te llevo, tarde o temprano te cansaras de mi pero ahora estoy tan enamorado que ya no importa estoy dispuesto a correr el riesgo.

    Yaneth no podía creerlo tanto sufrimiento por nada él con sus ideas tontas y ella pensando lo peor que tonta se sentía ahora, eran puros malo entendidos pero no podía dejar de pensar en lo que había dicho lexía, aunque ella también lo amaba no quería causarle sufrimiento.

    - si pero no podemos engañarnos.

    - ¿recuerdas que un día dije al mismísimo infierno?

    - Y eso que tiene que ver.

    - que si te hace tanto daño estar en mi mundo yo bajare al tuyo solo di que me amas y sin pensarlo dos veces lo hare, yo quiero estar contigo, pero si me dices que no puedes amarme porque ya hay alguien en tu corazón, te prometo que esta será la última vez que te molesto.

    Estaba tan sorprendida que no podía dejar de verlo.

    - Solo una cosa, déjame darte el último beso, quiero que este sea mi último recuerdo, aquí ahora.

    Entonces él se acercó lentamente y la beso con tanta desesperación que sentía que si no lo hacía ella se alejaría de sus brazos, abrazaba su cintura con fuerza y ella tenía las manos en sus mejillas.

    - te deseo tanto que duele, te amo con locura, te lo juro por la tumba de mi madre que así es.

    La soltó, el deseo lo estaba matando y la melancolía de no creerla suya le estrujaba el corazón, dio unos pasos hacia atrás deslizo su mano en la cara Janeth, le dio la espalda y se apartó de ella no pudo evitar que saliera una lagrima.

    - ¡espera!

    Él se paró sin girar solo viro un poco la cabeza y le dijo:

    - Sudo de nervios al pensar que pudiera tocar tu alma, todo me gusta de ti.

    - Ya la has tocado.


    
      
    


    Capítulo 20

    Él se giró inmediatamente y regreso a abrazarla, la besaba por toda la cara.

    - Dime que me amas.

    - Más que a mi vida.

    - Y aquel chico, que es para ti.

    - No creerás que él y yo….

    - ¿No es así?

    Janeth solo reía no podía creer tanta confusión y James solo la miraba con extrañeza.

    - ¡no tonto!, él es como mi hermano crecimos juntos además es esposo de mi mejor amiga.

    - ¡en serio me lo juras! entonces tú y el no....

    - ¡no!, aun soy virgen.

    - No me refiero a eso, ¡huuuyyy que tonto, tonto, tonto!

    Lo decía mientras golpeaba con su mano la frente. No podía creer tanta confusión, tanto sufrimiento innecesario, no cabía de felicidad, ella no tenía que ver con nadie más. Regresaron a casa, la abuela los estaba esperando en la sala la incertidumbre no la dejaba dormir, quería saber que había pasado con esos dos.

    - Por fin llegan, ¿y?

    - ¿yo?

    - sí que paso con ustedes.

    - nada abuela, solo que Yaneth y yo estamos enamorados.

    - ¡gracias a dios! Tranquilidad de nuevo en esta casa.

    Los tres echaron a reír y James la abrazo amorosamente-


    - Solo espero que Yaneth quiera casarse en 6 meses, no puedo esperar a hacerla mi esposa.

    - Claro que sí, sí, sí, sí.

    Cuando lo escucho se emocionó lanzándose a sus brazos, lo besaba por toda la cara y la señora la reprendió.

    - Janeth que son esos modos compórtate niña.

    - Lo siento señora.

    - Espera a que me vaya.

    Les sonrió y se fue a descansar.

    - Quiero que seas mía solo mía, estoy ansioso en seis meses seremos uno.

    Janeth se ruborizo, sabia a lo que se refería pero no entendía porque quería esperar, la beso en la punta de la nariz y le explico.

    - quiero que ahora todas las cosas las hagamos bien, vas a ser mi esposa y de hoy en adelante voy a respetarte, te amo más que nada en este mundo y estoy dispuesto a esperar.

    Los días pasaban y pasaban, los no se separaban para nada, tenían largas platicas tan amenas que perdían la noción del tiempo ya no había nada que no supieran uno del otro y a la abuela la divertían con sus ocurrencias. Cuando llegaban a estar solos se besaban apasionadamente al grado de llegar a la excitación, hubo en ocasiones en las que estaban a punto de hacer el amor pero James hacia una gran esfuerzo al contenerse, abecés le dolía su virilidad y tenía que desahogarse el solo, era imposible olvidar esos besos tan sensuales el sabor de su lengua, las caricias que se propiciaban, a veces sin querer el tocaba uno de sus senos y lo apretujaba en su mano provocando un quejido de placer, no podía esperar a hacerla suya, lo tenía embrujado era tan placentero enseñarle cosas nuevas moldearla a su placer. Un día al salir a pasear solos al jardín la tenía abrazada mimándola.

    - Dime que me amas.

    - Te amo-

    - ¿Cuánto?-

    - El amor no se expresa en cantidad, solo se da, se siente.

    - quiero ser el único para ti el primero en todo. ¡Te amo!, solo faltan cuatro meses. Yaneth reía al ver la desesperación de James, de pronto escucharon un ruido y Yaneth se espantó alguien los estaba espiando así que se puso detrás de James.

    - ¿Quien anda ahí?

    Se escuchó el ruido de los arbustos emitiendo un sonido leve como si alguien que se encontraba agazapado se hubiera alejado-

    - Sera mejor que entremos a la casa, ya está atardeciendo.

    De pronto uno de los mayordomos se acercó a James pidiendo hablar a solas.

    - Enseguida voy contigo, entra a la casa.

    - Está bien pero no tardes.

    La incertidumbre la tenía preocupada así que entro de inmediato.

    - Señor acaban de informar que varios reos acaban de fugarse de la cárcel.

    - ¡de cual!

    - del cerezo, nos informó la policía que estemos atentos pues se dirigían en esta dirección.

    - quiero que indiques a la seguridad que estén atentos a cualquier anomalía y comunícame con la policía.

    Estaba muy preocupado temía lo peor, temía que el tal buitre hubiera escapado también así que de inmediato hablo con la policía.

    - Buenos días sargento, mi mayordomo acaba de indicarme del incidente soy el señor Hammer.

    - Que gusto sr Hammer es un honor su llamada en que puedo ayudarlo.

    - gracias, me gustaría que me informara si entre los reos que escaparon esta mañana se encontraba uno al que apodaban buitre.

    - si sr de echo me indican que es uno de los más peligrosos así que les pedimos que salgan lo menos posible de sus casas hasta que logremos su captura.

    - gracias por sus servicios.

    Colgó y se quedó pensativo se temía lo peor no por el sino por Janeth y su abuela, para no preocuparlas decidió guardarlo en secreto no quería preocuparlas más de la cuenta. Pasaron los días y nada, todo tranquilo, así que James dejo de preocuparse y centro en los preparativos de la boda, ya solo faltaban tres meses y medio.

    - Mi amor ya sabes a quienes vas a invitar.

    - Todavía no lo sé, imagínate a tus amistades mescladas con las mías, ¡te imaginas!

    Echaron a reír, la idea los divertía pero no estaban preocupados sus amistades tenían lo mismos ideales.

    - De veras con ustedes y sus ocurrencias pero lo que a mí me importa más es que pronto me traiga mucho pero muchos biznietos, después de la boda se me ponen a hacer la tarea.

    Estaban tan felices, se miraron a la cara mientras James le decía a su abuela.

    - No te preocupes Viejita ten por seguro que aremos la tarea.

    - ¡James!, que no te da pena con tu abuelita.

    - Por mí ni se preocupen yo feliz de la vida si ustedes lo son, bueno ya basta de pláticas, ¡vengan! Acompáñenme a dar mi paseo matutino, ya las articulaciones se me está entiesando.

    Empezaron a dar su paseo como de costumbre y de repente James se paró en frente de Janeth, se incoó y le enseño el anillo de compromiso.

    - Janeth sé que ya es un poco tarde para darte el anillo de compromiso con tan solo 3 meses y medio para casarnos pero no quería darte cualquier cosa lo mande a restaurar es el mismo que mi padre le dio a mi madre el día que se le declaro y ahora pasa a ser tuyo.

    - ¡James!

    Se le hacía un nudo en la garganta, estiro la mano y él se lo puso Janeth comenzó a llorar y comenzó a soplar aire con sus manos en su cara soplando para que se le bajara la emoción, la Sra. Magdalen aplaudía mientras reía también estaba sorprendida, nadie se lo esperaba, la cargo abrazándola y le dio vueltas, saliendo de la conmoción siguieron caminando se sentaron en el pasto a merendar.

    - hija pronto serás mi hija.

    - Sra. usted sabe que siempre la he querido y admirado mucho.

    - Te miras hermosa, el collar hace juego con el anillo.

    - ¿de verdad?, gracias señora.

    Al terminar de merendar, la señora se marchó dejándolos como de costumbre, solos. Se hallaban los dos postrados en el pasto besándose, ya comenzaba a anochecer, cuando de pronto comenzó a llover muy fuerte , Janeth gritaba emocionada y James reía comenzaron la carrera hacia la casa agarrados de la mano, todo parecía estar en cámara lenta, por instantes se veían a los ojos riendo sin dejar de correr. Cuando entraron a la casa James fue por una toallas para secarse mientras Janeth escurría su cabello retorciéndolo, se quitaba el agua de la cara con las manos cuando de pronto toco su cuello, ya no estaba y comenzó a buscarse desesperadamente por toda la ropa.

    - ¡no, no, no, mi collar donde está!

    Supuso que a lo mejor se le había caído en el camino o en el pasto donde habían estado así que salió a buscarlo olvidando avisar a James, seguía lloviendo a cantaros pero sin importar se dirigió hacia haya, lo buscaba por el camino pero nada, siguió caminando para llegar a donde estaban y nada, no estaba por ningún lado, estaba desesperada, se sintió triste al no encontrarlo. Cuando se propuso a regresar se topó con un hombre alto un poco robusto no podía verlo bien de la cara, la lluvia se lo impedía.

    - ¿estás buscando algo?

    

    Capítulo 21

    Supuso que era el nuevo jardinero así que le pregunto sobre el collar.

    - Te refieres a esta preciosura.

    - Qué alivio señor gracias por encontrarlo.

    Al tomar el collar, aquel hombre no lo soltó así que Janeth lo miro dificultosamente con extrañeza, la mirada morbosamente, la ropa de Janeth estaba mojada y adherida a su cuerpo. La sujeto del brazo y le sonrió, mostraba una sonrisa sin dientes con otros podridos, era calvo pero el resto del cabello era largo y un poco canoso.

    - ¡Suélteme o grito!

    Cuando lo miro supo que era el mismo de aquella vez, el mismo que había peleado con James, lo sabía porque su aspecto era inconfundible.

    - A quien le vas a grita ¡perra lujuriosa!

    La sujetaba con brusquedad y la manoseaba por todos lados, ella gritaba pero nadie la escuchaba entonces lo único que se le ocurrió fue patear la entrepierna de aquel asqueroso hombre y cuando se proponía a correr en la agarro de un tobillo y la tiro.

    - A dónde vas corderito degollado, ¡vas a ser mía! Jajajajaja, crees que no te veía con ese hijo de perra toda desvergonzada… -la abofeteo…. Eres una puta, los observe por días y veía todo lo que hacían pero yo me voy a vengar de ese malnacido, ¡nadie se burla de mí! Y tu pagaras por el así como lo hizo su madre, ¡Jajajajaja!

    Cuando estaba encima de ella sentado le arranco la blusa y se proponía a desnudar sus senos. James bajo con las toallas ya no vio a Yaneth, pregunto en la casa pero nadie la había visto, hasta que una de las niñas hija de la cocinera le dijo que la había visto salir hacia la loma, James salió a buscarla con uno de los trabajadores hasta que de lejos la diviso en el suelo con un hombre encima, enfureció tanto que es razonamiento se le nublo.

    - Regresa a la casa y avisa a la policía… -lo dijo con un tono seco.

    Y sin más, el trabajador corrió despavorido avisando a todos en la casa que llamaran a la policía, se atragantaba y los demás lo calmaban pues no le entendían nada, hasta que Simón quien había llegado a visitar a los novios con su esposa lo tranquilizo y pudo hacer que les contara lo sucedido, corrió para ayudarla.

    

    - ¡dios mío!..- decían todos en la casa.

    

    Llamaron a la policía y a un médico por si acaso, quienes tardaron en llegar, todos corrían en auxilio de los patrones, la señora Magdalen lloraba y corría también como podía para ver a Janeth, mientras tanto, lo que más había temido James estaba pasando.

    

    - ¡esto no puede estar pasando!... – decía entre dientes.

    

    Lanzo una patada a la espalda del vagabundo y después lo sujeto de la nuca por el cabello, lo jalo hacia tras y le dio una patada en la cara acto seguido Janeth se paró del suelo asustadísima viendo como James lo golpeaba tan furioso como si estuviera fuera de sí, parecía que el hombre estaba inconsciente, se convulsionaba así que Janeth lo sujeto para que no matara aquel hombre, ya el agua alrededor del vagabundo está teñida de rojo y Janeth le gritaba.

    

    - ¡James déjalo, para, para, lo estás matando! No te comprometas.

    Pero él seguía sin escuchar lo golpeaba una y otra vez, le molía la cara a golpes, hasta que escucho los gritos mortificantes de Janeth volvió en sí y la volteo a mirar, se paró de encima del hombre y la abrazo después la sujeto de las mejillas examinándola.

    - ¡Dime que no pudo hacerte nada!, ¿te lastimo? O dios soy un idiota como pude haberme fiado.

    Por momentos la soltaba y miraba al cielo obscuro lleno de nubes con la lluvia cayendo sobre el rostro se agarra la cabeza estaba muy apenado pensando que la había violado, se sentía furioso., gritaba y maldecía para luego volver a abrazarla.

    - ¡James, james ya basta, tranquilízate no me pudo hacer nada solo me abofeteo una vez, tranquilízate por favor!

    Se lo decía llorando, estaba muy mortificada nunca lo había visto a ese grado estaba desesperada pensaba que a lo mejor si había matado a ese vagabundo y ahora iría a la cárcel.

    - ¿En serio me lo juras? De verdad no te hiso nada.

    Suspiraba con alivio así que la abrazo fuertemente y le dio un beso. De pronto ella lo miro con los ojos muy abiertos y se sujetó con la manos a sus brazos apretándolo fuertemente, empezó a caer despacio frente a él quedando de rodillas entonces vio al vagabundo todo ensangrentado detrás de ella con una navaja que había clavado en uno de sus pulmones de Yaneth y en la otra mano el collar de su madre.

    - ¡Esto es mío! se vuelve a repetir la misma historia no...-Se reía malévolamente… Te dije que me vengaría.

    El hombre echo marcha atrás y corrió huyendo, James intento seguirlo pero mejor regreso al lado de Janeth quien yacía en el césped rojo por la sangre. El aire acariciaba su rostro y las lágrimas tibiamente se deslizaban por sus mejillas, con los brazos extendidos sobre el suelo sentía como si la fuerza de vida se le fuese, tal y como lo había soñado, ahora lo comprendía todo, aquel hombre del sueño era James “el amor de su vida”, ante tal desastre veía como James se arrodillaba ante ella sujetándola entre sus brazos, sentía como lágrimas de él caían sobre ella y escuchaba gritos desgarradores un llanto tan doloroso que arrugaba el corazón de todos lo que estaban a su alrededor, la Sra. Magdalen, Simón, los empleados de la casa, todos quienes habían llegado ya tarde, no sabían que hacer , James gritaba y lloraba incontrolado.

    - ¡Tengo miedo! James, abrázame.

    Se lo decía llorando, estaba fría, pálida, era tanto su miedo que había orinado sus pantaletas, solo veía dificultosamente como sus labios se movían pero no lograba entender nada pues todo comenzaba a quedar en silencio, las gotas de lluvia no dejaban ver el rostro de James así que solo tocaba su rostro, lo acariciaba para no olvidarlo al morir, quizás y solo quizás, pensaba ella, era la única forma de llevarse consigo el recuerdo de su piel.

    - ¡Janeth, Janeth, mírame no te duermas!…- daba pequeñas cachetas temblorosamente para que no se durmiera… -Por favor mi vida no me dejes, no ahora.

    Pero Janeth no respondía, a él se le quebraba la voz, se le hacían nudos en la garganta.

    - ¡Yaneth!-

    La policía acababa de llegar y el médico detrás.

    - ¡Largo de aquí! -

    Simón le puso una mano en el hombro y movió la cabeza diciendo no.

    - Tranquilízate tienes que hablar con ellos, deja que me quede con ella mientras la revisan y tu indícales lo que sucedió.

    James lo miro derrotado con un ademan que decía que se las habían arrebatado, la viejita lo abrazo llorosa y lo alejo de Yaneth dando lugar a que el médico se acercara mientras la policía dispersaba a todos los trabajadores y a continuación para comenzar con el interrogatorio, llamaron a James quien por su lado dejo a Simón cuidando el cuerpo de Yaneth, era el único en quien confianza ahora, irónicamente. El médico se acercó haciendo los procedimientos obligatorios, le tomaba el pulso cuando logro escucha un pulso demasiado débil.

    - ¡Esta mujer no está muerta necesito ayuda!-
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    Simón feliz, corrió a avisarle a James pero el médico lo detuvo pidiendo su ayuda, le indico como mover el cuerpo de Yaneth y ponerlo en una tabla que traía consigo, la inmovilizo y entre los dos la cargaron corrieron al auto, el médico la llevo a su clínica donde tenía el equipo necesario para atenderla. Mientras el médico conducía, le enseñaba a James a darle los primeros auxilios.

    - ¡Necesito que pares el sangrado!, pon tu mano en la herida y presiona.

    - ¡si doctor!

    La esposa de simón se había encargado de avisar a la señora y a James que yaneth aún seguía con vida y hacia donde se la habían llevado, sin pensarlo corrieron hacia el auto para finalmente llegar a la clínica, conducía demasiado rápido para poder alcanzar al doctor y cuando llegaron apenas la estaban bajando, habían podido estabilizar a Janeth aunque aún seguía delicada, James corrió al lado de ella y le hablaba al oído.

    - ¡resiste mi amor, por favor no me dejes!

    A lo lejos Janeth escuchaba la voz de James, por momentos volvía en sí, veía a James y la Sra. llorando.

    - ¡Hasta aquí llegan ustedes! Necesito que me esperen afuera ¡enfermera, rápido termine de desvestirla!, hay que llevarla a cirugía.

    - ¿Doctor que sucede? A donde la lleva.

    - La pudimos estabilizar pero aún está en estado crítico, necesitamos revisar la herida a profundidad y ver qué tan mal esta.

    El doctor entro con Yaneth y la enfermera a toda prisa dejando a James, simón y la Sra. preocupados, no hacía más que caminar de un lado a otro esperando respuesta.

    - ¡hijo tranquilízate!

    - ¡no puedo, como me pides tal cosa si es Yaneth quien está allí adentro!

    - Su abuela tiene razón, tranquilícese, nada podemos hacer.

    - ¡lo sé, lo sé! Es por eso que me siento frustrado.

    El cuchillo había llegado al pulmón y había perdido mucha sangre, el doctor drenaba y limpiaba el pulmón, hiso lo mejor que pudo, termino con los procedimientos y la llevo a una camilla para esperar respuesta alguna de Yaneth. Salió para avisar sobre el estado de Janeth el cual no era bueno.

    - ¡doctor! Que pasa dígame, como se encuentra.

    - Debo informar que aún sigue en un estado lamentable, esta semana será crucial y si la pasa entonces estará fuera de peligro, de lo contrario, bueno, ustedes sabrán, puede morir, aún se debate entre la vida y la muerte, perdió mucha sangre y tiene un pulmón perforado, entro en estado de coma, puede que despierte esta semana como puede que lo haga en tres meses que son los cruciales para desechar el riesgo de que queden secuelas.

    James temía por su vida, se sentía desesperado, impotente.

    - ¿puedo pasar a verla?

    - Solo una persona y que sea breve, recuerda que su estado es crítico, si le hablas procura que sea suave, en algunos casos se ha demostrado que aun las personas en coma pueden escuchar y sentir el amor de sus semejantes y gracias a ello a veces mejoran.

    Así que solo paso el, la vio ahí postrada en una cama inconsciente, pálida y con los labios azulosos, se acercó a ella y la tomo de la mano, la beso en la frente y se sentó a un lado de la cama posando su cabeza de frente al lado de la suya y con lágrimas en los ojos le decía al oído.

    - Perdóname, no llegue a tiempo y ahora por mi culpa estas aquí ¡por favor no me dejes, te necesito mucho, vuelve conmigo!

    - señor por favor necesito que salga ya se acabó su tiempo, nosotros le estaremos informando sobre el estado de la señorita.

    - Solo un momento más se lo suplico.

    - Lo siento señor pero son órdenes del doctor.

    - Hagan lo mejor posible, no escatimen en gastos yo cubriré todo en cuanto se necesite pero por favor no dejen que muera ¡es el amor de mi vida!

    Se acercó a ella para despedirse, le dio un beso y le dijo:

    - Te juro que no voy a descansar hasta atrapar a ese malnacido… - salió de la habitación dispuesto a dar con el buitre.

    Mientras tanto, como ya lo decía el doctor, ella escuchaba la voz de James y lo sentía, pasaban los días, el primer mes y ella no despertaba, no había día en el que James, Simón y la Sra. Magdalen faltaran a la visita, Jemes le platicaba la vida en la casa de sus avances en la búsqueda del vagabundo, de cuanto la amaba, le pedía que luchara. Entre sueños vivía la época en la que aún estaba con su padre cuando tenía 7 años.

    - ¿papa porque mama se fue, se enojó conmigo?

    - No pequeña es solo que mama sentía cansada y tuvo que ir a dormir.

    - ¿Y cuando regresa?

    - Ella no va regresar, nosotros tenemos que alcanzarla.

    - ¿Y cuándo?

    - Cuando Dios y la vida nos digan que ya es hora de partir.

    Su papa no encontraba mejor manera de poder explicar el misterio de la muerte sin lastimarla así que lo hacía de esa manera. De pronto todo a su alrededor desapareció, estaba en una campo rodeada de flores con la briza suave y una luz que deslumbraba, caminaba junto a su padre pero ahora ella estaba grande, el silbaba una canción y la miraba tiernamente rozando con la punta de sus dedos las flores que había en el camino

    - Ahora tienes buenas personas contigo ¡eso es maravilloso!

    - ¡padre!... - de pronto el señalaba a lo lejos pero la luz no le permitía ver bien.

    - haya, en el horizonte ¿la puedes ver?

    - ¿a quién padre?

    - te está esperando, me ha mandado por ti.

    Seguían caminando y su padre seguía silbando aquella melodía. Una mujer la esperaba en la cima con los brazos extendidos, al llegar ella se quedó parada a tan solo un metro de distancia con un nudo en la garganta.

    - ¡Eso significa, eso significa que tú eres, no puede ser!

    - ¡Has crecido mucho! ¿He?

    Janeth la miraba sorprendida como si se le fuese el aliento mientras la mujer seguía hablándole.

    - Lo siento, te he puesto difíciles las cosas, por lo que deberías disfrutar de un sueño como la vida de joven ahora mismo y has tenido que crecer como adulto ¿he?

    La mujer dejo caer una lágrima e inclino su cabeza a un lado observándola con ternura. Janeth corrió lanzándose a sus brazos dejando caer lágrimas al viento que parecían pequeños fragmentos de luz. Mientras tanto por su lado James la observaba con desconsuelo, esperaba un milagro y de pronto vio una lágrima deslizarse por la mejilla de Yaneth y decía.

    - ¡mama!-

    El corazón se le partió así que corrió a llamar al doctor quien le explico que eran reacciones normales del cuerpo y que no significaba que estuviera despertando pero sí que estaba mejorando, la esperanza de James era un poco más grande, así que regreso junto a ella. En sus sueños, el horizonte se veía tan hermoso repleto de jazmines.

    - madre, no sabes cuánto te extrañe todo este tiempo… - comenzó a llorar.

    - Tranquila mi amor ya todo está bien.

    - Sé que te prometí que alcanzaríamos a tu madre pero aun no es tu momento, tienes que regresar ¡el té está esperando!

    - No saben cuanta falta me hacen.

    - Mi vida es hora de que regreses, tu vida apenas comienza.

    - Una vida sin ustedes.

    - nunca olvides que eres el regalo más grande que dios nos dio.

    - Los voy a extrañar mucho.

    Por ultimo acariciaron su rostro y le murmuraron algo.

    - dile, “debajo del puente”.

    - ¿debajo de puente, a quién?

    - el sabrá lo que significa.

    De pronto comenzó a caer suavemente de espaldas, como si cayese en un precipicio, a lo lejos divisaba a sus padres despidiéndose.

    - ¡James!, debajo del puente.

    Fue la primera frase que pronunció al despertar, James la miraba con extrañeza no sabía si seguía soñando.

    - Debajo del puente.

    Repetía mientras apretaba la mano de James, gesto que hizo que Jemes se asustara, la miraba anonadado así que comenzó a gritar y sujetaba firmemente la mano de Janeth.

    - ¡Enfermera, enfermera, doctor vengan Janeth, creo que está despertando!-
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    El doctor y la enfermera entraron apresuradamente y comenzaron a checarla, alumbraba sus ojos, media sus signos vitales, movía sus extremidades para ver si había muestra de dolor checando todo esto comenzaron a hacerle preguntas y la enfermera abrió las ventanas para ventilar la habitación.

    - Yaneth, estas en el hospital porque sufriste un accidente, llevas aproximadamente un mes en coma, necesito que respondas algunas preguntas, ¿de acuerdo?

    Ella solo asintió con la cabeza mientras James la miraba emocionado.

    - ¿Te duele aquí?-

    -No - respondió rotundamente con un movimiento de su cabeza.

    - ¿Aquí?- volvió a insistir

    -No-

    - ¿Sabes quién es él?-

    Janeth guio la mirada hacia James, enfocando para poder reconocerlo, por un momento se quedó dudosa hasta que lo reconoció.

    - ¿James?-

    - Si mi vida soy yo, no sabes que susto me diste.

    Ella solo le sonrió y él le acariciaba la mano.

    - Debajo del puente.

    - ¿Disculpa?

    - Debajo del puente.

    - Señor Hammer, podemos hablar un momento afuera.

    James no entendía lo que trataba de decir, guio su atención al doctor quien le pedía hablar, salieron y el doctor le indico que Janeth estaba fuera de peligro que solo era cuestión de días o un mes para recuperarse parcial o completamente todo dependía de los secuelas y la cantidad de cuidados y descanso. Pasaba los días y asombrosamente la recuperación de Janeth estaba siendo fructífera, todos los días la visitaban. Por otro lado James seguía investigando, no lograban dar con el buitre, hasta que un día en la noche él se hallaba recordando las primeras palabras de Janeth “debajo del puente” y recordó que en el parque donde se habían peleado había un pequeño puente que atravesaba un riachuelo, así que indico a la policía sobre el puente pero no le hicieron caso así que el mismo al día siguiente se decidió a buscar en aquel puente encontrando una cueva debajo de él, entro en ella y encontró por fin a maldito buitre, estaba tan borracho que no podía siquiera atacarlo.

    ,Por fin me encuentras, lamento haber matado a esa puta.. Murió de la misma forma que tu madre y por el mismo collar.


    -Lamento decirte que para tu decepción ella está con vida, ¡bastardo!... –le dio un puñetazo. qué borró aquella maldita sonrisa de su cara .

    El buitre saco una navaja queriéndosela clavar en un ojo, comenzaron a forcejear hasta que azotando su mano contra el suelo logro zafársela, lo comenzó a golpear, puñetazo tras puñetazo en la cara.

    - ¡Ya no me pegues!, ¡ya no! – Gritaba el buitre

    - Ahora me vas a confesar todo maldito y más vale que sea la verdad.

    - el solo reía.- parecía que estaba loco.

    - ¡habla maldito, habla!.. – le exigía mientras lo golpeaba.

    - ¡está bien, está bien!.. –le decía temeroso

    Ya el comandante estaba allí pues no se había quedado con la duda, al entrar vio tal escena, pero decidió no interferir, quería escuchar lo que estaba por decir, solo necesitaba otra confesión más de sus crímenes para mandarlo a la silla eléctrica.

    - qué esperas contesta malhechor, te está preguntando algo.

    - ¡policía, la policía! ¡Ayúdeme! me está matando arréstelo… el buitre lo decía agitadamente.

    - si no contestas lo que te pregunta dejare que te mate…- se lo decía mientras le ponía las esposas y lo levantaba a jalones.

    - ¡Jajajajaja ¿realmente quieres escuchar?!... le decía mientras se limpiaba la sangre de su boca.

    - ¡habla maldito!.. – puñetazo en la cara

    - ¿quieres escuchar como tu madre corría como un venadito asustadizo ante una muerte inminente? Jajajajaja, todavía puedo oler su miedo, en realidad iba por ti, estabas tan dormidito en tu cama que me daban unas ganas impresionantes de degollarte pero fue cuando tu madre se me atravesó toda ruidosa gritando, esa noche se salvaron, tuve que huir.

    - ¡maldito!.. – se le abalanzo a golpes hasta que el comandante lo aparto.

    - Esa perra se escapó contigo a casa del vegete haciéndoles creer que había discutido con tu padre, así lo acordaron ellos, pues la perra no quería preocuparlos y pues como la había golpeado creyeron que había sido el fracasado de tu padre. ¡Todo era perfecto!

    - pero todo eso que tiene que ver contigo, porque hiciste todo eso.

    - tu abuelo había comprado un collar tiempo atrás el mismo que quería mi patrón, dentro del dije había un secreto que demostraba el fraude millonario que había hecho pero el malnacido quiso matarme así que lo mate primero, le había ofreció dinero pero el estúpido no lo acepto, hiso caso omiso de las advertencias, de las amenazas, creyó que mi patrón bromeaba así que me mando a matarte.- no paraba de reír.

    - ¿mi abuelo?

    - ¡si imbécil! eres estúpido o que, tu madre lo sabía todo, se lo dije todo pensando después matarla pero la muy perra escapo, huyo, quería informar al vegete, se llevó el collar consigo era la única prueba para hundirnos, todo fue perfecto estaban los tres juntos podía matarlos a todos, los vigile por días hasta que se presentó la oportunidad, tu madre había platicado con tu padre, ese día pensaba contárselo todo al vegete y regresar con tu papacito, Jajajajaja, el los esperaba afuera, ella hacia las maletas para regresar, halle la oportunidad y la mate como a un perro, se arrastraba pero le clave una vez más el cuchillo igualito que a tu puta, Jajajajaja, tuve que huir antes porque escuche a la policía, terminaron culpando a tu padre, hasta que se descubrió la verdad así que tuve que huir por un largo tiempo, me buscaban y cuando me entere que murió tu padre regrese por ti solo faltabas tú, pero ese maldito hablo, ¡maldito tuerto! Y también lo mate, vi el collar, me importaba más, era perfecto podía chantajear a mi patrón por haber guardado tal secreto pero como te lo dije antes lo mate por vivo, Jajajajaja.

    Ya sabiendo todo, el comandante se lo llevo, por fin acabarían con el famoso buitre y James por su lado estaba más tranquilo por fin se haría justicia, la verdad había salido a la luz, recogió el collar y se fue de allí. Después de dos meses Janeth salió de la clínica recuperada completamente.

    - por fin, ya toda esta pesadilla ha terminado, podemos estar tranquilos, ¡ya me había cansado de estar encerrada todo el tiempo!

    - sí y yo extrañaba estar a tu lado, ahora podemos centrarnos solo en nosotros.

    - ¡ha sí!

    - ¡siiiiiii!

    

    Capítulo 24

    La abrazaba y besaba con mucha necesidad, los planes de boda seguían en pie así que organizaron todo y se casaron una semana después en compañía de todos sus seres queridos.

    - Al fin eres mía, solo mía y en unas solas horas más tendremos nuestra noche de amor… - le susurraba al oído mientras bailaban

    Yaneth se ruborizó, comprendía lo que pasaría cuando estuviesen solos y sentía cosquillas en el vientre de tan solo pensarlo. James seguía murmurando a su oído.

    - me gustan tu ojos, tu boca, me gusta todo, todo me gusta de ti.

    Cerraba sus ojos y escuchaba a James, le gustaba sentir su boca en la oreja.

    

    - Me desespera el rose de tu piel-

    Cuando por fin término la fiesta Yaneth entro al cuarto de James ahora suyo también, solo alumbraban algunas velas y la luz de la luna con la cama repleta de pétalos, se sentía muy nerviosa, era inevitable, por fin James le haría el amor.

    - por fin nos quedamos solos, llego el momento indicado de hacer el amor.

    - ¿Entre tu nervio y el mío?.. – le decía mientras se hacía para atrás.

    -¡Que nos tiene enamorados! enamorados del amor… -seguía sus pasos como si jugasen al gato y el ratón hasta que la arrincono… -Recorre mi piel, exístame con tus caricias… - el deslizaba las manos delicadas de Janeth sobre su pecho mientras la miraba fijamente, rozaba sus labios con los suyos, la cargo por la nalgas y la puso encima de la cama.

    - ¡tengo miedo!

    - prometo ser cuidadoso, hacer que goces.

    - ¿lo prometes?

    - lo prometo, cierra los ojos, siente.

    Deslizaba sus labios por el mentón hacia sus pechos mientras Janeth emitía pequeños gemidos cosa que hiso que su miembro endureciera, lo sentí tan hinchado. Comenzó a desabotonar el vestido, se acostó de lado, detrás de ella, besaba su cuello debajo de la nuca provocándole escalofríos, acariciaba sus brazos poniendo uno de ellos alrededor de su cabeza y hombro mientras él se repagaba mas a ella, bajo las mangas de su vestido y tocaba sus senos, después las bajo más para descubrir totalmente hasta la cintura, sus senos ya desnudos parecían volcanes a punto de estallar el los apretaba delicadamente, rozo los pezones hasta ponerlos duros, bajo una de la manos acariciando la línea del estómago, sentía como si le echasen un balde de agua fría, después las metió en el vestido debajo de la bragas acariciando el monte de venus provocándole su primer orgasmo, los músculos se le contraían y solo echaba la cabeza hacia atrás respirando agitadamente, era increíble, pensaba ella, la besaba apasionadamente, tomo uno de los dedos de ella y lo succiono para volver a besas sus labios, se paró de la cama y la desvistió por completo.

    - ¿qué haces?-

    - Voy a desvestirme.

    Por primera vez iba a ver el cuerpo desnudo de un hombre, de James, con tan solo pensarlo la hacía estremecerse, mientras se desvestía la miraba de arriba abajo vorazmente, primero se desabotono la camisa dejando ver sus pectorales y abdomen, después se desabotono el pantalón cosa que hizo que Yaneth enrojeciera y desviara la vista, James divertido se acercó a ella y la beso.

    - Baja tú el pantalón.

    Muda solo asintió con la cabeza, lo bajo lentamente sin dejar de verlo a los ojos acto seguido James la levanto y comenzó a besar mientras se quitaba la ropa interior dejando entrever su miembro ya rígido, Yaneth tragó saliva, pensaba que era muy grande y que le dolería mucho. La posó en la cama y se recostó encima de ella, la acariciaba y no dejaba de besarla.

    - ábrete para mí, amor.

    Obedeció así que James se acomodó de manera que pudiera penetrarla suavemente, sabía que era su primera vez y quería asegurarse de que todo fuera perfecto, entraba despacio poco a poco y en cada envestida lo hacía un poco más, Yaneth emitía pequeños sonidos de dolor.

    - solo dolerá al principio después será placentero, solo trata de relajarte - besaba su cara tranquilizándola -Siento como quema tu calor piel a piel, siente que al hacer el amor nos saciamos y volamos al cielo.

    Solo lo escuchaba mientras lo sentía entrar y mordía su hombro.

    - Ha entrado por completo mi amor ¿te sigue doliendo?

    - no, solo siento como resbala.

    - ¡ahora somos uno!... -Eso lo éxito mucho así que comenzó a moverse a placer, se miraban directo a los ojos, ella se sentía en la gloria - ¡Te excito y me excitas!

    Entrelazo las manos con las suyas llevándolas a la almohada, todo era perfecto, entraba y salía como el mecer de una silla, quería hacerlo despacio sentirla en todo su esplendor, estaba tan excitado que sentía que si lo hacía más rápido, derramaría su excitación. Janeth tuvo un orgasmo, erguía su espalda, temblaba, emitiendo un grito de placer, al ver tal espectáculo james acelero el ritmo arremetiendo con más fuerza hasta que ya no pudo más y se derramo dentro de ella, era alucinante, le sonreía basando su frente, la veía tan frágil, tan tierna, tan femenina, se dejó caer sobre ella mientras que Janeth acariciaba su espalda, terminaron exhaustos, cuando se repuso se apartó de ella y la abrazo no podía creer lo sucedido, la beso y se quedaron dormidos abrazados uno al otro con las piernas entrelazadas. Al amanecer la vio dormida se veía tan hermosa aquellos cabellos rojizos rozaban su cara, la observo por un largo rato embobado hasta que ella despertó y le sonrió, James le dijo:

    - qué bello es ver la mañana, me gusta amanecer pensando que me quieres.

    - ¡abrázame fuerte! dime que todo está bien, nunca te aleje de mí.

    - es tanto lo que te amo, te juro mi amor.

    - ¡hazme el amor otra vez!-

    No lo pensó dos veces así que le hizo el amor nuevamente con mucha pasión, la sensualidad se desbordaba por el cuerpo de los dos, un placer de estar unidos cuerpo con alma, en un solo ser.

    - ¡Te amo tanto!-

    Con el paso del tiempo Yaneth quedo embarazada y le dio mellizos a James, el varón se parecía mucho a ella y la mujer a él, eran una familia inmensamente feliz, ahora la señora Magdalena tenía biznietos los cuales la seguían a todas partes no cabía de la alegría, Simón ahora era el mejor amigo de James, en ocasiones las dos familias se juntaban para convivir y al buitre después de un año lo ejecutaron.
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